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Con fecha .ro de Octubre de 1913, se publicó en la Gaceta

una Real orden que dice así:

«Ilmo. Sr.:' De conformidad con 10 propuesto por la JUNTA
PARA AMPLIACIÓN DE ESTUDIOS É INVESTIGACJONES CIENTíFICAS,

S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido á bien disponer lo siguiente:
1.0 Se forma un grupo de maestras, para hacer una excursión

de dos meses á Francia y Bélgica, con objeto de estudiar la or­

ganización y funcionamiento de las Escuelas primarias y nor­

males.
2.0 Dirigirá dicho grupo D." Matilde García del Real, Inspec­

tora de primera enseñanza de las escuelas de Madrid.

3.0 Formarán el grupo D. a Carmen Cascante Fernández,
profesora de la Escuela Normal de maestras de Zaragoza; doña

Victoria Durán Macías, profesora de la Escuela Normal de maes­

tras de Jaén; D." Joaquina Garayalde Lecuenda, maestra de es­

cuela nacional en Melgar de Fernamental (Burgos); D." María
de los Dolores Gil Cuervo, maestra de escuela nacional en Ala­
meda de la Sagra (Toledo); D." Ana María Gómez y Sánchez,
maestra de escuela nacional en Baltenás (Palencia); D." Amparo
Irueste Roda, profesora auxiliar de la Escuela Normal de maes­

tras de Ciudad Real; D." Manuela Pérez Solsona, profesora nu­

meraria de la Escuela Normal de maestras de San Sebastián;
D.a Rosa Roig Soler, profesora auxiliar de la Escuela Normal
de Teruel; D." Elena Sánchez Tamargo, Inspectora de primera
,enseñanza de Ov-iedo, y D." María ,Valdés Sanmartín, maestra

de Escuela graduada en León.

4.0 Se concede á cada una de las expresadas personas, á

dicho efecto, una pensión de dos meses, con 350 pesetas men­
suales y 500 para viajes.
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De Real orden lo digo á V. 1. para su conocimiento y demás­

efectos. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid, 10 de Octubre­

de 1913.-Ruiz Jimenez.

Sr. Subsecretario de este Ministerio.»

.,

Con fecha 20 del mismo mes fué designada, de Real orden, y

en las mismas condiciones que las anteriores, D." María del Pilar

Garda del Real, maestra de Escuela nacional en Madrid, para
auxiliar los trabajos del grupo.

Puestas de acuerdo las directoras con las pensionadas que

estaban en Madrid, se celebraron repetidas conferencias, en las,

que se planeó el viaje y se preparó el trabajo, comunicándonos:

variasveces por escrito con las ausentes.

Los últimos días fueron visitados los principales museos de­

Madrid, dirigiendo estas excursiones la subdirectora del Grupo"
D.a María del Pilar Garcia del Real.

Por fin, vencidas las pequeñas dificultades administrativas,

que habían retardado el viaje algunos días, emprendimos éste ef¡

2 S de Octubre, á las nueve y cuarto de la mañana, en el tren

rápido del Norte.
,

Tuvimos el sentimiento de que la S�ta. Victoria Durán y

Macías renunciase la víspera de nuestra salida, por lo cual no:
fué posible d�signar una suplente.

En Burgos se unió á nosotras la Srta. Garayalde, y en San Se­

bastián las Srtas. Pérez Solsona, Roig Soler y Cascante Fernán­

dez; todas ellas habían sido avisadas por cartas y telegramas.
Llegamos á Burdeos al amanecer del día 26.

He aquí algunos párrafos del primer diario de nuestra excur­

sión, escrito por la Srta. Carmen Cascante:

«Como soy la encargada de hacer el diario correspondiente aJ

primer día de nuestra excursión, y como en élla realidad nos ha

suministrado pocos ó ningún dato de interés en relación con los­

fines de nuestro viaje, tendré que limitarme á presentar cuatro

notas á lo turista, que sean, por lo menos, la expresión de mis

primeras emociones en esta nueva y simpática etapa de mi vida.
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Por razones de conveniencia particular, uníme al grupo de

pensionadas en la estación de San Sebastián, y, por lo tanto, allí

puedo decir que dió comienzo mi tan soñado viaje al extranjero.
Durante el viaje fuí conociendo á mis compañeras de pensión,

las que por algún tiempo han de representar lo más íntimo y sim­

pático de mi vida, y las que templando mi corazón con el ca­

lor de su cariño, lograrán que no sienta apenas la ausencia de

los míos.

Ya en Burdeos, nos dirigimos á la casa donde habíamos de alo­

jarnos, rue Margaux, 16, «F oyer de famille», donde nos recibió

'la directora muy amablemente; y nos condujo á nuestras respec­
tivas habitaciones. La impresión que me produjo nuestro aloja­
miento fué excelente: vivimos en una casa hermosa, limpia, bien

ventilada y con cierto aire conventual, que parece imponer en

'nuestro espíritu el hábito del orden. Cada una de nosotras ocupa
una habitación bien amueblada, aunque desprovista de todo lujo;
tenemos la cama, lavabo de mármol con grifo libre y tubería para
el desagüe, espeje, armario para la ropa, mesa de noche, mesa

-de escribir y dos sillas.

Hay una lámpara eléctrica, que sin duda por razones de eco­

nomía no luce más que de ocho á nueve y media de la noche, y

para sustituirla cuando está apagada, tenemos una Iarnparita de

.acetileno.» '

Esta casa, que describe así una de las pensionadas, es una de

-esas instituciones que se han fundado en Francia para defender

y proteger á las jóvenes que viven de su trabajo. Se llama,
-como ella dice, «Foyer de famille», y sus fundadoras y orga­
nizadoras se han esforzado, en efecto, en darle un tono verda­
-deramente familiar. La directora, Mlle. Baillargé, y la ecónoma,
Mlle. Thomas, procuran por todos los medios hacer agradable la
-estancia á sus pensionistas. Al final de esta Memoria daremos el

Reglamento de tan útil institución, que desearíamos ver estable­

-cida en España. Nosotras fuimos recibidas en ella como un favor
. , .

especial, por conocer á una de las señoras del Patronato, y natu-
. ralmente, en condiciones diferentes que la� señoritas pensionis-
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tas, pudiendo' afirmar que á la tranquilidad y bienestar quedis­
frutamos allí se debe en gran parte el provecho de nuestros tra-,

bajos en Burdeos.

La hermosa ciudad girondina fué en todo hospitalaria para

nosotras. Cuando al día siguiente nos dirigimos á la Universidad

en solicitud de las necesarias autorizaciones para visitar diferentes

Centros de enseñanza, tuvimos el honor de ser inmediatamente

recibidas por el ilustre Rector M. Thamin, quien nos dió toda

clase de facilidades para el desempeño de nuestra misión. En la

Inspection d'Academie también obtuvimos autorización para vi­

sitar todas las escuelas comunales de los diferentes grados en la

ciudad y algunas de las rurales.

El Inspector primario M. Rotgès, no sólo nos acompañó en la

mayor parte de nuestras visitas, sino que nos sirvió. de amable

cicerone en los museos, habiéndonos presentado al Alcalde de

Burdeos y al conservador de aquéllos, M. Alaux, quien nos guió
durante nuestra excursión artística.

En todas las escuelas se nos dispensó la más cariñosa acogida,
dándonos todos los datos apetecidos y facilitando extraordina­

riamente nuestro trabajo.
Así se explica que en el corto espacio de once días que per­

manecimos en Burdeos hayamos podido visitar - además de la

población, sus monumentos y museos - cuatro escuelas mater­

nales, cinco primarias graduadas y una rural, una sección de ni­

ñas anormales, la escuela primaria superior, una profesional fe­

menina, el Üceo de Señoritas, la Escuela Norrnal y el Colegio
nacional de Sordomudas.

Además hemos visitado las hermosas escuelas en construcción

de la Cours d'Espagne.
La impresión' general que nos causaron las escuelas de 'la her­

mosa ciudad' girondina fué muy grata; las maestras procuran por

todos losmedios animar la enseñanza, y aunque sometidas, como

todo el profesorado primario de la vecina República, á. reglamen­
tos y programas uniformes, cada' una imprime su carácter propio"
resultando así, dentro de la unidad, una gran variedad de formas

1



y procedimientos. Los siguientes párrafos, sacados de los diarios,
son prueba de lo anteriormente afirmado:

«Al salir de la Inspection d'Academie, situada en la calle Vi­

tal Carles, nos dirigimos á la Escuela mater?al de la calle de

Paul Bert: nos abre la conserje, esperamos unos momentos, y apa­

rece-la Directora, que nos acoge con afabilidad suma. Los niños

están en el préau, cantando y jugando. Como nota,sii:npática ci­

taré un grupo de tres ó cuatro pequeños, dando pedacitos de pan

á un hermoso perro; hecho que -para mí, entusiasta de la idea de

despertar en los niños el sentimiento de simpatía hacia los ani­
males y las plantas, n'o puede pasar desapercibido.

Como en todas la� Escuelas maternales, asisten niños de dos

á seis años, agrupados en cuatro secciones, sin que para clasifi-
,

carlos se atienda á otro dato que á la edad. Para el recreo alter- ,

nan; van dos secciones juntas, mientras otras dos trabajan, pues
no tienen más lugar de esparcimiento que el préau y-uri pequeño
patio. Nos dice Mme. Perrens, la directora , que en cada clase

hay de cuarenta á cincuenta alumnos, niños' y niñas.

Las clases, aunque con luz por ambos lados, resultan algo tris­

tes; las mesas son todas de dos plazas. Las paredes están ador­

nadas con carteles de la colección Ruty, representando faenas

agrícolas; sobre un� de las mesas veo un libro, leo y traduzco:

Enseñanza simultánea de la lectura de impresos y manuscrites,

por Erasmo Gugenberger.
En un armario vemos varios juguetes, muñecas, pollitos, pá­

jaros. En esta escuela se da mucha importancia al dibujo; Ma­

dame Perrens nos explica cómo proceden. De esta clase de tra-,

bajos tuvo la atención de regalar uno á cada una, que conservaré

como recuerdo; otras veces, terminado el dibujo, van haciendo

en el contorno una serie de picados; 10 rayan con el mismo alfi­

ler con que lo han picado, y queda recortado. Nos muestra un

álbum donde colecciona los dibujos que encuentra por doquiera,
recortándolos y pegándolos al cuaderno, para de ahí tomar mo­

delos y variar los temas.

Los niños de cinco á seis años hacen además dibujo libre, tam-
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bién iluminado; nos enseñó algunos que realmente tenían mucha

gracia: una maestra con sus discípulos haciendo gimnasia, fuegos
artificiales, casas, carritos ... Otro de los ejercicios de dibujo para
los mayorcitos, consiste en darles la maestra el dibujo; me fijé
en uno que representa una huevera con un huevo de tamaño na­

tural; el niño le da color, pica y corta con un alfiler; una vez se­

parado lo coloca sobre el papel blanco, pasa un lápiz por el con­

torno y lo reproduce. Por un procedimiento tan sencillo pueden
hacerse aplicaciones al decorado de la escuela; así hemos visto

un aula adornada con franjas que representan una gallina con

sus pollitos ...

De los dibujos pasa á enseñarnos un trabajo manual bastante

bonito, unas glicinas hechas con papel de seda, color violeta, y

cuya Confección, por su sencillez, puede ser llevada á cabo por
un niño pequeño, pues consiste sólo en unos círculos de papel
plegado en su centro y ensartados en una hebra de hilo. Después
de esto vimos varios muñecos articulados de cartón; el niño no

hace más que iluminarlos, pues las maestras los dibujan, recor­

tan y unen las diferentes piezas. Nòs dice la directora que, cuando

los alumnos terminan cualquier trabajo, les permiten llevarlos á

sus casas, y los padres tienen en ello una satisfacción.

Todos los objetos que van mencionados se hallan en uno de

los dos armarios de la clase más adelantada. En el otro hay tro­

zos de tela con estampitas en el centro, representando escenas

infantiles; la maestra les hace preguntas sobre lo que represen­
tan, para ir despertando su atención. Seguimos pasando revista

al contenido del armario; un fraseo con agua para que mojen los

trapitos de las pizarras; varias prendas de ropa blanca, por si á

alguno de los pequeños le ocurriera algún accidente; juguetes en

madera representando di versos animales, toscamente hechos,
pero que tienen la ventaja de poderse lavar, y de lo, económicos;

cuestan, según su tamaño, de cinco á diez céntimos.

Se oye una campana; S0n las once. Llegan á buscar los niños

q ue c�men en sus casas.

Nosotras pasamos á la cantina: unos veinte niños están almor-

/ GRUPO DE MAESTRAS (8)
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zande; un chiquitín encantador nos ense�a su comida muy satis­

fecho. La directora nos dice que los niños no salen solos; aque­
llos cuyos padres, por estar ocupados en sus trabajos, no pue­
den ir "á recogerlos, comen en la escuela, bien lo que llevan de

,

sus casas, que se l�s calienta gratuitamente, ya en la cantina,
abonando 10 céntimos, si sus ,Padres pueden darlos,. ó nada, si

son pobres .. Todos llevan de su cas� la servilleta, pan y vino

aguado. Al manifestar nuestra extrañeza por ver que absoluta­

mente todos llevan vino, nos dicen que en sus casas lo miran como

. artículo de primera necesidad.

El servicio de la cantina lo hace la conserje, por contrata; el

Ayuntamiento le da el carbón, y de las cajas de socorro de las

escuelas se le abona la parte correspondiente á los niños que no
/

pueden pagar. En el cuidado de la cantina alternan las maestras.

Éstas son cuatro, incluyendo la directora, qqe es la encargada
del grupo de los menores, por considerarlo el más difícil; tiene

casa en la escuela.

Como personal subalterno, l� conserje y una f!lujer, .q�e dos

veces por semana hace la limpieza del suelo.

Salgo satisfecha de esta nuestra primera visita á las vescuelas

de Francia; pero aún 10 hubiera estado más si, en vez de ver los

niños, las maestras, el material, los trabajos y el local de la es­

cuela, considerados aisladamente, hubiéramos visto estos elemen­

tos integrando la vida escolar, es decir, en actividad, presen­
ciando las lecciones y viviendo la vida de las escuelas durante

unas horas.

Abandonamos la escuela de la calle Paul Bert cerca de las

doce. Hemos convenido en que la comida de mediodía la hare­

mos siempre en el restaurant que, por su situación, resulte el

más cómodo para nuestros proyectos. Entramos en uno de la

calle d'Alsace-Lorraine, donde almorzamos muy á gusto de to­

das. Terminado el almuerzo, tomamos el tranvía que ha de con­

ducirnos á,otra escuela maternal, la de la calle Nanjac, 25. Mien­

tras la conserje pasa recado á la directora, me entretengo en co­

piar un cartel, que dice:

'-



,',

Mientras anotaba la lista de la cantina, viene la directora, una

señora muy agradable, qué inmediatamente nos invita á pasar al
interior del edificio, mostrándonos las clases-aún vacías por
ser temprano-y todas las.dependencias. Este local es mejor que
el de la calle de Paul Bert: 'mejores las clases, con préau mayor,
patio enarenado, con árboles, salón, comedor, lavabos é instala­
ción de retretes en otro patio distinto. Tiene sólo tres clases: '

en la primera, los niños de dos á cuatro años; en la segunda, los
de cuatro á cinco, y en la tercera, los de cinco á seis. Cuando
entramos estaban jugando. Llega la hora de pasar á fas clases;
la sección de los chiquitines viene del patio, y en fila entran en

el cuarto de lavabos; son los que están á cargo de la directora;
pero como esta señora nos acompaña, viene con ellos la conserje,
que los ayuda á lavarse.

La misma habitación de los lavabos sirve de clase de música,
y alrededor de las paredés vemos aros, carros y otros varios ju­
,guetes, sin duda para recreo de los niños.

Ya están los párvulos en sus clases. Entramos en la de los

1
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Cantina escolar.

ALIMENTACIÓN

Todos los días caldo variado.

PLATOS DE LA SEMANA

Lunes: Lentejas en salsa.

Martes: Patatas guisadas.
Miércoles: Puré de judías.
Viernes: Arroz con leche ó sardinas en aceite.

Sábado: Puré de guisantes ó de patatas.

POSTRE Y MERIENDA

Queso, manteca, dulce, chocolate, frutas de la estación.

í Sopa " 0,05Precio
t Ración. . . . . . . . . . .. O, I °

,

NOTA. Los alimentos traídos de la casa se calientan gratuitamente.

,

I
•
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,
,

mayores; hay cuarenta y ocho. Las mesas son idénticas á las

de la otra escuela que visitamos, bipersonales, y también se

colocan á un lado los niños, y al otro las niñas. La mesa y silla

de la maestra están sobre una pequeña plataforma. Hasta que los

niños no pasan á esta clase, n'o comienza la enseñanza de la lec­

tura; el último reglamento prohibe hacerlo antes de los cinco
. \ años. Hay para esta enseñanza un aparato, con letras y números

movibles, para que vayan componiendo palabras y cantidades;

no� dice Mme. Charles que cuesta 100 francos; hay estufa, ro­

deada de tela metálica; encerados, dos armarios con el material,

y algunos cuadros en las paredes. En su pupitre tiene cada niño

una caja de madera, conteniendo pizarra, lápices, bolsita con lis­

tones de dos colores, el rojo y el natural del hueso de que están

hechos; otra con pequeños discos de madera, para el cálculo. La

directora quiere dirigir ella misma la clase que vamos á presen­
ciar; consiste en una lección' de cosas; les hace varias preguntas
respecto á un racimo de uvas que tiene en la I?ano: qué es, cómo

se llama, qué forma tiene la uva, para qué sirve, etc.r dirigidas
con gran habilidad; después dice si hay alguno que quiera dibu­

jar un racimo; se ofrecen tres niños, que á la vez, en un encerado

grande, dibujan Ide una manera rudimentaria tres racimos. Ha

durado la lección quince minutos; los niños se 'ponen en pie, y

entonan' una bonita canción.

Pasamos al ,grupo intermedio. La, maestra hace una clase de

pronunciación , empleando el método fonético. Les dirige dife­

rentes preguntas, obligándolos á que busquen palabras en que
entren deterrninadas vocales. Las vocales están escritas en el en-

- cerado, y los niños, al nombrarlas, las señalan con un puntero.
Después verifican el ejercicio que llaman engarzar perlas; á cada

niño le dan un platillo de metal, con canutillos de pajas de diver­

sos colores é igual .tamaño; y los alumnos van enhebrándolos

en un hilo, poniendo uno blanco y otro de color, alternativa­

mente, imitando lo ,que la maestra hace. Los que mejor lo hacen,
'reciben un 'vale que meten en una bolsa pequeña que para tal.

uso llevan pendiente de la cintura.
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Nos falta ver á los más pequeños en clase. Están sentados en

mesas de cuatro plazas; -tienen en la mano los -listones y discos

que antes nos enseñó la directora. Ésta dibuja en el encerado

siete líneas verticales paralelas, y encima siete círculos formando

íes, y los niños mayores, es decir, los menos pequeños, lo imitan

- con los objetos que tienen en la mano, mientras los otros, muy
contentos, juegan con ellos, colocándolos como les viene en gana.

En un armario vemos juguetes de madera idénticos á los de

la escuela que vimos por la mañana, y cajas con los cubos de

Frœbel.»

Escuelas de niñas. -«Al reunirnos, como de costumbre, en el

salón de la casa para comenzar la labor del día, según el plan
trazado de antemano, nos encontramos sorprendidas por la visita

del Inspector de las èscuelas primarias, M. Rotgés, que con

gran amabilidad se brindó á acompañarnos. Con este motivo

variamos nuestro itinerario y nos dirigimos al grupo escolarde
la plaza Saint-Bruno, situado en uno de los barrios más pobres
de Burdeos. Es un gran edificio donde funcionan una escuela de

niños, una maternal y una de niñas; ésta es la que nos propone­
mos visitar.

Antes de entrar, el señor Inspector nos hace notar que el pavi­
mento de la calle, en todo el espacio que ocupa la escuela, es de

madera, con objeto de que el ruido 'producido por el 'continuo

tránsito de vehículos de todas clases no moleste á los niños y
maestros en sus tareas, detalle interesante que revela el respeto
y consideración con que se mira á la escuela y á la infancia que
se instruye.

Penetramos en el sencillo, pero bien decorado 'vestíbulo de la

escuela de niñas, donde nos recibe la directora, Mlle. Chinaguet,
que se dispone gustosa á satisfacer nuestros deseos.

Es esta escuela una de las cinco de Burdeos que tienen el cur­

so complemehtario. Consta de quince clases: tres pertenecien­
I tes al curso preparatorio, tres al elemental, dos al medio, tres

al superior, dos al curso cornplementario, y una de niñas anor­

males y retrasadas. Además, la clase de lavado y plancha.
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Tiene una matrícula de 600 niñas, cuya educación é instruc­
ción está encomendada á quince maestras. Hay, además, la di­
rectora y dos profesoras de costura y lavado y planchado, que
dan estas enseñanzas á las alumnas de los cursos segundo, medio,
superior y complementario .

•
Por indicaci6n del señor Inspector entramos en la clase de

niñas anormales: IS niñas, de 'nueve á once años, cuyo desarro­
llo físico y expresión revelan claramente su retraso mental, están

ocupadas, escribiendo en sus cuadernos los «deberes» del día.
La clase es cuadrada, de reducidas dimensiones, y recibe luz

lateral izquierda por dos grandes ventanas.

Las mesas bipersonales de tres tamaños distintos, la mesa-co­
I locada sobre una pequeña plataforma-de la maestra Mme. Galy,
y dos armarios con material, constituyen el mobiliario.

En un tablero, sostenido por un caballete, se ve un mapa de
Francia con el curso de los ríos y las producciones qe las distin­
tas comarcas, modelado por la maestra, y preparado para la ex­

plicación d�l día.

Entre otros varios objetos, llamó ini atención un hornillo de

gas y varios utensilios de cocina, colgados en uno de los muros;'

después me indicaron su aplicación: una vez. por semana dan allí
las niñas clase de cocina.

A nuestra entrada suspenden la escr-itura, y acompañadas por
la profesora, cantan, sentadas, una bonita canción escolar.

Por indicación del señor Inspector, que desea presenciemos
las diversas clases de, trabajos manuales á que se dedican con

frecuencia estas niñas, para que adquieran por lo menos alguna
habilidad manual con que puedan subvenir en su día {sus pro­
pias necesidades, se distribuyen en varios grupos.

·Unas se disponen á modelar: se ponen sus delantales y man­

guitos blancos; la maestra les distribuye el material necesario,
una tabla horizontal, pasta plástica y un cilindro alisador; y co­

mienzan á modelar �m racimo de uvas, que componen á la vista

de un modelo grabado. En general, trabajan con agilidad, y al­

gunas imitan la muestra con perfección.
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Otro grupo hace crochet; entre todas se destaca una niña que,

en el espacio de treinta minutos, ejecuta un motivo, que imita

también un racimo de uvas.

Otras' preparan hojitas de seda de diversos colores para mon­

tar crisantemos; mas, por ser esta labor un poco entretenida, no

vemos terminada ninguna fior.

Dos niñas preparan patatas para guisarlas y té que, después
de hecho, nos ofrecen.

Terminados estos 'ejercicios, nos enseña la profesora algunas
laborcitas hechas por las niñas, principalmente fiores de papel,
de lana, cuellecitos de bordado inglés, y algunos de macrarné.,

Mientras estábamos tan agr�dablemente entretenidas, hizo su

visita habitual á la clase la señorita enfermera, la cual dedicó al­

gunos momentos á examinar individualmente la boca, nariz,

oídos y manos de las niñas, haciendo las curas necesarias.

Conversando con ella, supimos que tiene dos años de estudios,
cursados, en la escuela de enfermeras, que recorre diariamente

las tres escuelas del grupo, y que en los primeros días de cada

. mes, el médico insp,ector gira una visita á todas las escuelas de

la capital ..
Se retira la enfermera; las niñas, auxiliadas por la profesora,

recogen los utensilios empleados en el ejerc'icio anterior, y co­

rnienza uno de lenguaje.
Consiste en la descripción de los diferentes objetos de un cua­

dro que representa una escena de caza: se fijan en la escopeta

que lleva el cazador; la maestra trata de hacérsela distinguir del

fusil de los gendarmes mediante comparaciones. Interviene el

Inspector recomendando encarecidamente que �e .hable siempre
á las niñas con el objeto á la vista, haciéndoles notar todos los

detalles del mismo, por cuyo medio adquieren claridad las imá­

genes que graban en su mente, condición indispensable para ex­

presarse con propiedad. De las aproximaciones y de la confusión

de ideas nace la imprecision y pobreza del lenguaje. Suena la

campana que anuncia la hora de salida, y nos despedimos.
Seguimos recorriendo las dependencias del local: las clases re-

I'
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sultan del mismo tipo que las dé las escuelas visitadas en dias

anteriores; solamente se diferencian las de dibujo del curso com­

plementario y segundo elemental. La primera, con escasa luz,

tiene material ad hoc: atriles portátiles con su asiento correspon­

diente, dispuestos en forma casi circular y en el centro una me­

sita donde se coloca el modelo que copian á la vez todas las alum­

nas. Nos dice la directora que con los dibujos que hacen en esta

clase adornan las restantes de la escuela.

La clase de dibujo del segundo curso elemental es, por el con­

trario, muy clara, y parte de sus muros están decorados con sen­

cillos y lindos frisos, pintados por las alumnas. Fija sobre un en­

cerado se ve una hoja de plátano que ha servido de modelo en la

sesión anterior.

Entramos también en una clase para el curso complementario.
En los encerados '{eo trabajos hechos por las alumnas durante la

mañana, que por parecerme interesantes, como reveladores de la .

extensión que se da á los programas escolares, transcribo en

parte:
.

Libertad moral. - El hombre es libre de determinarse para el

bien ó para el mal.

Historia==Sdcrates. - La Macedonia. - Química.- Definicio­
nes.-Nomenclatura química._:':_Peso atómico: sus leyes.

En un encerado hay dos croquis muy bien dibujados: uno del

mapa de Italia y otro del de Egipto.
Pasamos, por último, á la sala de lavado y planchado: es muy

espaciosa. Hay en ella tres mesas para planchar, una estufa y un

gran lavadero de zinc con agua corriente. Aquí lavan las alum­

nas del segundo curso medio, del superior y del complementario
undfa por semana durante cuarenta y cinco minutos y divididas

en dos grupos; mientras unas lavan las otras planchan.
No vemos la clase de costura; nos dicen- que disponen de va­

ria� máquinas de coser. Funciona en la escuela, una cantina, en

las mismas condiciones que las restantes de Burdeos ..

Damos por terminada la labor de la mañana y acompañadas
del señor Inspector, el cual nos entera del número de escuelas que



tiene Burdeos: 27 de niños, 23 maternales y 25 de niñas; servi­

das por 127 maestros, sin con tar á los directores. Dícenos tam­

bién que el Ayuntamiento de esta capital, guiado porsu amor á

la instrucción, satisface por este concepto 600.000 francos más

de lo que le corresponde por su censo de población, y que en

sus planes entra el establecer una escuela profesional para jóve­
nes anormales, que deberán permanecer en ella hasta la edad de

diez y ocho años.»

Visita á la escuela comunal de niñas de la calle de Arlac.-«AI

llegar á la calle de Arlac divisamos varios grupos escolares: son

los llamados de Camilo Godard, por ser éste su fundador y bien­

hechor. En ellos hay escuela maternal, escuela de niños y de ni­

ñas. En ésta penetramos, y apenas pasan aviso á la directora, ma­

dame Despagnet, sale á recibirnos muy cariñosa, alegrándose de

ver á nuestras directoras, á quienes ya conocía.

Mme. Despag�et nos acompaña en la visita á la escuela, ex­

plicándonos por el camino que hay nueve grados, con 420 niñas

de seis á trece años. No tienen curso complementario. El curso

preparatorio tiene tres grados, el elemental dos, el medio dos y

el superior otros dos.

Además de la directora, que no tiene clase, hay nueve maes­

tras, una para cada grado, y una especial de labores para los dos

últimos cursos.

Las horas de clase son de nueve á doce, ° y de una á cuatro.

Hay cantina, pero como es un barrio rico sólo se quedan á co­

mer unas 20 á 25. Después de comer, y de dos y media á tres

menos cuarto, tienen recreo en el hermoso patio que posee ola

escuela y que tiene bastantes árboles.

Me sorprendió ver á las niñas jugar con tanta tranquilidad, y

como inquiriese la causa, dijéronrne que está prohibido correr y

todo juego algo turbulento, por haber para las maestras una ley
muy estrecha relativa á los accidentes que ocurran en la escuela.

Entramos en el primer grado; las niñas hacen ejercicios de

pronunciación y comienzan á leer por el deletreo, usando un ta­

blero donde colocan letras sueltas para formar sílabas.

GRUPO DE MAESTRAS
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En el segundo grado las niñas leyeron en un libro de letras

:grande y estampas: trataba de todo, en forma de «lecciones de
'cosas». Preguntadas por las imágenes del libro y por el signifi­
'cado de algunas palabras, contestaban bien, aunque forzadas en

la forma de expresión por la maestra, que les hacía responder
repitiendo las palabras de la pregunta.

Pasamos al tercer gradel, donde encontramos una clase de tra­

bajo manual: hacen crochet con' lana, abriguitos, gorros, botitas,
etcétera.

Ya en el cuarto grado dan Aritmética: los principios ó rudi­
mentos de las cuatro reglas fundamentales, problemas sencillitos.

Después hablan de la fabricación del vidrio, pero sin enseñarles

ninguna lámina ni' objeto que se relacione con este asunto.
En el grado quinto leen con bastante entonación, y explican

-el significado de algunas palabras. Tenían en el encerado una es­

pecie de programa de todo 10 que habían de hacer al día siguien­
te, con las páginas del libro y hasta los renglones señalados.
Díjome la profesora que aquello era para que los padres se en­

terasen de lo que sus hijos hacen y al mismo tiempo les sirva de

guía, por si les ayudan á preparar el trabajo.
Preguntada Mme. Espagnet si los padres se ocupaban mucho

de sus niños, díjome que no, por ser los de aquel barrio obreros
en su mayoría.

En los grados sexto y séptimo asistimos á lecturas de histo­
"ria y de ciencias; en el primero, al hablar de un pueblo, lo seña­
'laban en el mapa, y en el s�undo, explicaban la lecció"n y ha­
dan algunos comentarios.

Entramos en el grado noveno. La maestra explica la historia
,ae los (;racos, con náturalidad, buscando comparaciones entre
.:aquella época y la actual, generalizando los hechos de la Histo­
ria y aplicándolos á la vida y al ambiente en que las niñas se

-desenvuelven y á su moral.

Esta maestra nos encanta á todas. ¡Qué clase más amena, in­
teresante como una novela! Sostiene nuestra atención durante
tres cuartos de hora.
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Muestra postales de los lugares de que habla; pide á las niñas·

hablen francés correcto, y lo pronuncien despacio para que nues­

tro esfuerzo sea menor. Con sentimiento abandonamos esta es­

cuela, donde hemos sido tan bien recibidas.

El local es hermoso; las clases, unas á continuaci6n de otras,

unidas por una larga galería, tienen luz bilateral, más fuerte por

la izquierda por venir directamente del patio, pues por la de­

recha está la galería de cristales.»

Escuela superior profesional de niñas de la Ville de Bor­

deaux.-«A las dos pr6ximamen�e nos dirigimos á la Escuela

comuna] superior y profesional de niñas, situada en .la calle de

Cheverus, núm. 10. Es la única de Burdeos donde se obtiene el

.

brevet superior, cursando los dos últimos años, que tienen los.

mismos programas que la Escuela Normal.

Exterior é interiormente el edificio se ajusta al tipo general de

las demás escuelas que llevamos vistas.

En ausencia de Mme. Poignet, ,directora del establecimiento,.

nos recibe una inspectera de orden, que nos conduce al sencillo,

pero elegante despacho de aquélla.
Enterada del objeto que allí nos lleva y de nuestro deseo de

distribuirnos en varios grupos para asistir, según las aficiones

particulares, á las clases de Ciencias, Letras y Dibujo, acompaña

á tres! de nosotras á la clase de Ciencias, otras cuatro señoritas

pasan á la de Letras, y las restantes, con las señoras del Real}

quedamos en la clase de Dibujo.
Cuando entramos, las 38 alumnas presentes se preparan para

copiar del yeso un motivo de ornamentaci6n.

La profesora nos acog,e con gran amabilidad y,se presta á fa­

cilitarnos toda clase de detalles respectó á la orientaci6n que se

da á esta enseñanza. Después de dar á las alumnas breves indi­

caciones sobre la perspectiva del modelo que van á imitar, nos

proporciona los siguientes datos:

La clase de dibujo es trisemanal; dos días y por espacio de

dos horas los dedican á la copia del yeso, y otro, una hora, imi­

tan flores del natural. En la copia del dibujo de flores se deja á
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elección de las alumnas el pintarlas ó simplernente dibujarlas;
pero el método general consiste en copiar primero un ramo,

luego estilizar, ya sea la flor ó la hoja, preferentemente ésta y su

nacimiento en el tallo, y, finalmente, hacen trabajos de compo­
sición aplicados á la decoración y á las labores femeninas. Vimos

multitu? de estos trabajos, entre los que dominan los frisos con

hoja de yedra y encajes con el mismo motivo.

Salgo de la clase muy complacida y reconozco que el proce­
dimiento seguido tiene evidente superioridad sobre los de nues­

tras Escuelas Normales y primarias.
En ,este momento se reune con nosotros la directora; nos

conduce á la clase de costura y planchado, situada en la plan­
ta baja.

Varias alumnas planchan ropas que traen de sus casas; otras,
las que se preparan para ingresar en la Escuela Normal de Maes­

tras, aprenden á poner piezas; otras hacen algo que quiere pare­
cerse á bordado inglés.

La organización de esta clase revela claramente la escasa im­

portancia que se da en estas escuelas á la enseñanza de Ias labo­
res femeninas.

Pasamos luego á la clase de Música, que por falta de local más
á propósito se da en el comedor; y aquí las alumna�, dirigidas
por la profesora de música, que lo es también de la Escuela Nor­

mal, cantan bonitas canciones escolares.
Aquí se reune con nosotras el señor Inspector) que nos sigue

acompañando en nuestra visita;

Vamos á la clase de Química. Tiene un modesto laboratorio
con todos los aparatos necesarios para las experiencias que re­

clama el programa de la asignatura.
Los 'asientos de las .alumnas dispuestos en gradería, para que

todas puedan presenciar los experimentos sin necesidad de mo­

verse de su sitio. No es éste ciertamente el ideal pedagógico que
hoy se persigue, bien que suponga un progreso.

Sirve á la vez esta sala para la enseñar:za de la Taquigrafía y

Mecanografía, que siguen las alumnas que piensan dedicarse al
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comercio, que son, según nos dice Mme. Poignet, la mayoría de

las que asisten á esta Escuela.

Nuestra visita coincide con la hora de clase: diez jovencitas
escribían con máquinas de diversos sistemas (Yost, Oliver, Re-:

mingtón, Uriderwood]. Hay 130 alumnas matriculadas y la lec­

ción, es bisemanal.

"Entramos en seguida en la clase de lengua española, que di­

rige Mme. Dubuc; asisten, por término medio, 25 alumnas. Pasa­

mos aquí un rato agradabilísimo, conversando con la amable"
profesora é inteligentes alumnas, y haciéndonos la ilusión de que

nos habíamos trasladado por algunos instantes á nuestra querida

patria. En nuestro honor entonaron bonitas canciones españolas
del Cancionero popular," con música del maestro Cruelles.

Por último, penetramos en una clase de primer curso, de gran­

des dimensiones, con cuatro hermosísimos armarios completa­
mente abarrotados, dos de ellos de material de Historia Natural,

y de modelos' de yeso los otros dos.

Recorridas todas las dependencias del local, conversamos bre­

ves instantes con la directora, que nos facilitó los siguientes da­

tos respecto al ingreso, matrícula y profesorado:
En esta Escuela entran las muchachas por oposición después

d� obtenido el certificado de estudios primarios ó el brevet ele­

mental en una EscueJa primaria superior; en este último caso, se

matriculan en el cuarto curso.

Los años de estudio son cinco: eó: el tercero, mediante oposi­

ción, se obtiene el brevet elemental, la que Jo desea, y á los cinco

. el brevetsu perior.
El núm�ro de plazas es limitado, y se fija por el de alumnas

que salen cada año. Actualmente la matrícula es de 240.

El número de profesoras asciende á 22, contando las especia-
les de costura y planchado.

La directora explica las clases de .Moral y Psicologia.
La enseñanza es completamente gratuita.»

.l!scuela "Normal de Maestras de la "Gironda.-« Después de

media hora de camino' descendemos en el boulevard de' Caudé-
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ran, esquina á la calle de la Escuela Normal. Avanzamos depri- '

sa-pues nuestro interés es grande por conocer una Norrnal de

Francia,-hasta dar con una puerta abierta en una alta tàpia, al

parecer de un gran jardín. Apenas traspasamos su dintel queda­
mos sorprendidas y un tanto envidiosas por el soberbio edificio

que ante nosotras se levanta, y más aún pot el extenso parque
que le rodea, donde vemos niñas de la Escuela anexa que juegan
y corren gozosas, y alumnas que pasean alegres por tener este

lindo parque, 'con un cenador formado por altos evónimos, con

una arboleda donde no penetra el sol en verano, y con una pla­
zoleta rectangular, donde ahora toman el sol, pocas veces radian­

te en esta capital.
, El edificio, hecho ad 'hoc por el departa�ento de la Giranda,

ayudado por el Estado, tiene apariencia de palacio, con sus dos

pabellones laterales, que sobresalen, y una terraza en medio.

La conserje nos anuncia que la directora nos espera; la segui­
m0S por una escalera de piedra que da acceso á una galería, donde

encontramos á Mlle: Gebelin á la puerta de su despachito. Entra­
mos en él, y mientras presentamos la autorización y exponemos,
el objeto de nuestra visita, yo inspecciono el cuartito, que me

agrada por haber profusión de flores por todas partes. La mesa,
llena de libros y papeles, está arrimada á la pared. En el testero

de enfrente .hay dos armarios-li?rerías, sencillos y elegantes, y
rá up. lado, sujeto en la pared, un horario sin ningún adorno.

Pasamos en seguida á la biblioteca, inmediata á este despacho,
que encontré muy ordenada, por tener su catálogo muy daro y

.P?" estar en los armarios que rodea�an la habitación, clasifica­

dos los libros por materias semejantes. En el centro hay una

mesa larga, de forma elíptica, cubierta con un tapete rojo; sobre
éste unas carpetas y tinteros. AquÍ sólo pueden leer las profeso­
ras; las alumnas se llevan los libros á la sala de estudio, no sin

llenar una hoja, como en toda biblioteca. Lo que no pueden es

llevarse los libros á su cuarto; cuando vimos los dorrnitorios,
.comprendí el por qué de ésto; la luz está muy alta, y no poseen
ni una mesita.
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Là directora nos conduce por amplios pasillos y g�lerías á ver

las ciases; al mismo tiempo nos va ilustrando respecto á la orga­
nización y funcionamiento de este Centro. Hay ocho profesoras:
dos de Letras, tres de Ciencias, y tres especiales de dibujo, in-' •

glés y música. No tienen 'auxiliares ni repetidoras; cuando algu­
na profesora falta, la sustituye una alumna del último curso, ú

otra de las profesoras.
Hay también dos inspectoras ó vigilantes, que cuidan del or­

den, y que durante la noche duermen en los dormitorios gene­

rales, aunque con una pequ,eña separación de las alumnas.

En la escuela tienen casa la directora y tres profesoras. Estas

tienen el mismo comedor y servicio que las alumnas, pero su

. cuarto consta de dos ó tres habitaciones y es más confortable

que el de aquéllas,
Las alumnas son 93, todas internas. Estas plazas se obtienen

mediante un concurso ú oposiçión , al que pueden concurrir las

que, teniendo más de diez y seis años, posean el título elemental,

adquirido en una Escuela primaria superior. En esta Normal es­

tudian tres cursos y obtienen el título' superior.
Hay, además, un curso de ampliación ó de preparacióri para

ingreso en la Escuela Normal Superior de Fontenay-aux-Roses,
donde obtienen el título de profesora normal, después de cursar

dos años.

Si en vez de la Escuela de Fontenay ingresan en la de Sèvres,

pueden ser profesoras de Liceos de muchachas, pues en Francia

�as jóvenes no pueden seguir la segunda enseñanza en los liceos

ó institutos destinados á los varones.

Pasamos á la sala de, estudio: es grande y bien iluminada, con

luz bilateral; las mesas son individuales. En una de las paredes
hay una estantería con cajones; cada uno de ellos tiene una

puertecita con su cerradura y una placa con el nombre de la

alumna. Una tarima con mesa y sillón' de profesora, nos indica

que el estudio es vigilado. Este dura dos horas, de cinco á siete

de la tarde, con un descanso intermedio de un cuarto de hora.

Hacemos saber á Mlle. Gebelin nuestro deseo de ver las clases
I



funcionando, sin que se altere en nada el programa, y accede á

ello, no sin pasarnos antes por una gran sala donde hay apara­

tos de gimnasia sueca, un piano y una vitrina para la exposición
de trabajos. de la escuela; hoy sólo encierra una muñeca con

traje regional, que fué vestida para la última exposición .

. Por fin' entramos en una clase; es del segundo año. La profe­
sora lee en voz alta unas fábulas de Keepling, que las alum­

nas comparan con las de La Fontaine, haciendo notar la di­

ferente manera de describir los animales que tienen estos dos

autores, considerándolos el primero con sus cualidades propias
de irracionales, mientras que La Fontaine les presta las cualida­

des psicológicas del hombre.

Por último, comparan el gato con el zorro, según las diferen­

-cias y semejanzas que La Fontaine expone en sus fábulas. Asis­

ten 29 alumnas.

Nos enseñan varios trabajos de las alumnas: unos son resúme­

nes hechos después de la clase, entre ellos uno muy interesante

sobre Policleto.

Pasamos á otra clase, también de Literatura, del primer año.

Hay 30 alumnas, de diez y seis á diez y siete años, leyendo y

comentando las obras de Racine.

Oímos una conversación respecto á la canción de Rolando,
sacando las alumnas consecuencias morales, algunas muy inge­
niosas. Nos enseñan también trabajos de composición, con asunto

libre ó impuesto por la profesora: UÇlO sobre el país. en que han

nacido ó vivido largo tiempo; leo lino sobre Pau, en que la auto­

ra revela su espíritu de observación y su mucho amor á la natu­

raleza. Lo que más me agradó fueron las notas puestas por la

profesora al margen de los trabajos; crítica concisa y exacta.

Asistimos luego á otras varias clases.

Entramos en una clase, en forma de anfiteatro, donde Jas

alumnas, colocadas en dos grupos, dan lé} lección de' canto, diri­

gidas y acompañadas al piano por una' excelente profesora.
'

En esta clase pasamos un rato delicioso; las canciones á dos
\. .

voces de Schubert y otros autores, los cantos regionales, l� Mar-

EXCURSIONES PEDAGÓGICAS AL EXTRANJERO
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sellesa, en fio, fueron ejecutados con exquisito gusto y gran de­

licadeza, produciéndonos intensa emoción artística. Estas mucha­

chas tienen lindas voces; una, dotada de una hermosa voz de

tiple, canta un solo que nos entusiasma; después siguen sus lec-

�

ciones de solfeo, que miden muy bien.

Nos enseñan los dorrnitorios, en un salón grande, con ventanas.

á derecha é izquierda; hay unos cuartitos sep.arados por un sen­

cillo tabique de madera, que no llega al techo, y sin más puerta

que una cortina roja. En cada cuarto hay: la cama, un taburete

y varias estampas, propiedad de la alumna, en las paredés. Los.

lavabos están en otra sala de toilette, en grupos de ocho ó diez ,

con jofainas de porcelana. Alrededor de esta sala hay armarios

con un simple cerrojo, en los cuales se guarda el vestuario de la

alumna.

Es lástima que, dadas las dimensiones del edificio, no hayan
.. hecho esas alcobas. más grandes, con lavabos y armarios indivi­

duales, como exigen la higiene y el decoro.

Copio el horario para darme cuenta de las materias que allí se·

enseñan; y corno sería pesado exponerlo íntegro, me limitaré á

presentar un resumen, que nos dará á conocer la importancia.
que conceden á cada asignatura:

Prime?' año: Psicología, dos .clases semanales; Lectura gene­

ral, dos ídem íd.; Francés, cuatro ídem íd.; Historia, dos ídem
.

ídem; Costura, una ídem íd.; Inglés, cuatro ídem íd.; Ciencias na­

turales, dos ídem íd.; Geometría, una ídem íd.; Química, dos ídem

ídem; Geografía, una ídem íd.; Física, dos ídem íd.; Aritmética,
dos ídem íd.; Dibujo, dos ídem íd.; Música, tres ídem íd.

Segundo año: Moral,. dos lecciones semanales; .Lectura, dos

ídem íd.; Francés, cuatro íd�m íd.; Historia, dos ídem íd.; Cos­

tura, una ídem íd.; Inglés, cuatro ídem íd.; Historia natural, una

ídem íd.; Zoología, una ídem íd.; Química, dos ídem íd.; Geogra­
fía, dos ídem íd.; Física, una ídem íd.; Aritmética, dos ídem ídem;

Dibujo, dos ídem íd.; Música, dos ídem íd.

Tercer año: Francés, tres clases semanales; Lectura, dos ídem

ídem; Historia del Arte, una ídem íd.; Costura, dos ídem ídem;
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Música, tres ídem íd.; Economía do�éstica, dos Idem íd.; Cultura

científica, una ídem íd.; Inglés, tres ídem íd.; Pedagogía, dos ídem

ídem; Historia, dos idem íd.; Dibujo, una ídem íd.; Jardinería,
una ídem íd.

Cuarto 'oño: Geología" una clase semanal;' Física, dos ídem ..

ídem; Matemáticas, una ídem íd.; Geometría, una ídem íd.; In-
I glés, tres ídem íd.; Pedagogía, una ídem íd.; Zoología, una ídem

ídem; Q'uímica, una ídem íd.; Dibujo, una ídem íd.; Prácticas en

la escuela aneja, ocho días seguidos cada alumna.
"

La adrninistraciôn de la casa es llevada por una ecónorna, pro­
fesora á la vez de costura y Economía doméstica;

_ Cerca de la una nos despedimos de Ia amable directora , pro­
metiendo volver á visitar la escuela maternal y la primaria, ane­

j as. Esta última tiene sólo dos clases. Se 'hallan en edificio sepa­
.rado, á la entrada del parque. Éste ocupa una extensión de dos

hectáreas. »

Lycée de jeunes filles.-«La mañana de hoy estaba destinada á

visitar el Liceo de señoritas, institución que tiene por objeto la '

primera 'enseñanza de la mujer. Con est� motivo, nos dirigimos á

la rue Mondeward, donde aquél está instalado, y nos detenemos
frente á un edificio de hermosa apariencia, con planta baja y dos

pisos más, leyéndose en su fachada: «Université de France».En­

tramos, y en el amplio parloir, donde esperamos á la directora,
vemos una lápida donde leemos que este Lycée de j'eunes filles de '

Bordeaux (este es su 'nombre), ha sido fundado en 3 de Noviem­
bre de 1883, y trasladado á la casa que hoy ocupa, en LO de

Octubre de r oo i.

Nos recibe muy amable la directora Mme. Caron, y nos hace

pasar á un saloncito lujoso y artísticamente decorado. Enterada
del objeto de nuestra visita, 'nos da toda clase de explicaciones
y' facilidades para que asistamos á las clases, visitemos el edificio

con todas sus dependencias, etc., etc.

Por $US indicaciones, y por unos folletos que luego nos repar­
te, nos enteramos de Ja organización completa del estableci­

miento.
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Generalmente los Liceos comprenden cinco años de estudio,
dirigidos á obtener el cert ificado de estudios secundarios. Pero

éste, que es uno de los más completos de Francia, tiene también
un sexto año dividido en ocho secciones, cuyos estudios prepa­
ran, respectivamente, para el bachillerato, ingreso en las distintas

Facultades, ingreso en la Normal superior de Sèvres (Letras y

Ciencias), y certificado de aptitud para el profesorado de Liceos

y Colegios.
Tiene además este Liceo un internado de clases primarias para

niñas hasta los doce años, cuya dirección está á cargo de la mis­

ma directora del Liceo, y esto permite imprimir á l?s estudios.
desde el principio la orientación conveniente, 10 cual reducir� al

mínimum las dificultades que surgen en todos los Centros al so­

meter de repente á la misma disciplina física" intelectua l.y mo­

ral, elementos heterogéneos procedentes de ambientes muy di­
versos.

Este internado, con todas sus dependencias , ocup� un cuerpo
de edificio aislado en medio de uri espléndido patque, aunque.
con fácil comunicación con el Liceo. La dirección interior, enlo

que se refiere á los cuidados materiales, está á cargo de una sup­
directora, auxiliada por tres vigilantes ó inspectores.

El 'profesorado completo del Liceo está formado por la direc­

tora, que, además de su función propia, 'da la clase de Moral; 50
profesoras para 'los distintos grados y enseñanzas) varios profe­
sores varones) tres para la Líteratura, cuatro para el Latín y tres

para la Filosofía.

El número de alumnas, entre �xternas) internas y medio inter­

nas es 84b; su edad, desde los cuatro á los veintidós años.

Nos repartimos en varios grupos para visitar las clases; en una

de costura vimos 3 I alumnas de doce á catorce años; tienen dos

horas semanales de trabajo; en el primer curso hacen trabajos
muy sencillos �e calceta y crochet; en el segundo ha�en las prin­
cipales prendas de ropa interior y delantales; en el tercero apren­
den á cortar y preparar.

En la clase de lengua española vimos 33 niñas, pero nos dije-

GRUPO DE MAESTRAS (26)



/:

(27) EXCURSIONES PEDAGÓGICAS AL EXTRANJERO

ron que las inscritas en esta enseñanza son ISO, divididas en va­

rios cursos.

Las impresiones recibidas por nuestras compañeras fueron di­

�erentes, según las clases á que asistieron.

Terminada la visita en el Liceo, cruzamos el hermoso jardín,
pasando al internado, que nos pareció reunir excelentes condí­

ciones.»

Una escuela rural:-«Habiendo visitado en esta villa varias

escuelas primarias y maternales, nos faltaba ver el tipo de es­

cuela rural; con este objeto, y por indicación del señor Inspec­
tor, nos dirijimos á la aldea de Blanquefort, distante de aquí 10

kilómetros. Tomamos en el Parque el tranvía que hace el reco­

rrido hasta dicho pueblo, y durante elfray ecto, que duró tres

cuartos de hora, no dejamos un momento de ver un paisaje her­

mosísimo, limitado por un horizonte sumamente amplio. Los

hoteles y caseríos se destacaban en medio del verdor de huertas

y arbolado, produciendo un efecto encantador.

Llegamos, por fió, á Blanquefort, y, después de algunos inci-

.

dentes que no me detendré en detallar, á la Escuela de niñas, ins­

talada, como la Alcaldía, en m�dia de un verdad/ero bosque. El

edificio presenta hermoso aspecto; tiene un gran patio con parte
cubierta para recreo y los correspondientes lavabos y retretes.

Avisada la directora, Mlle. Verdier, nos recibe muy amable y

nos hace pasar á su clase, explicándonos la organización de la

Escuela y satisfaciendo nuestras preguntas. Es una escuela de

dos clases: una para las pequeñas, con una auxiliar, y otra para

la direct?ra. La disciplina es severa. Asisten á la sazón á la clase

de la directora 40 alumnas, no quedando más que dos puestos

vacíos, 10 cual demuestra su buena asistencia.

Nos enseñan los trabajos y cuadernos de las niñas, todos co­

rregidos escrupulosamente por la maestra, y adquirimos la cO,n­
vicción de que ésta trabaja con asiduidad y entusiasmo. Las ni­

ñas cantan un coro muy unido', algunas canciones escolares, y

nosotras pasamos á la clase infantil, contigua á la anterior. El

decorado es próximamente igual al de aquélla. Hay 28 alumnos,



GRUPO DE MAESTRAS (28)

niños y niñas, al cargo de una joven auxiliar, que parece muy
afectuosa con ellos. Les hace cantar y recitar, produciéndonos
buena impresión.

En suma� hemos visto un tipo de escuela rural muy acepta­
ble, muy bien instalada, distinta en su organización de las de la

Villa, por cuanto es una escuela unitaria, pero con el mism? am,�
biente de dísciplina y orden.

Cumplido nuestro objeto, dimos por termi-nada nuestra visita,
y al volver (por distinto camino que el que habíamos tomado al

ir) hemos podido apreciar-el buen aspecto que presentaba el pue­
blo con sus calles limpias y casas alegres.»

Institución Nacional de Sordomudas.-De todos los estableci­
mientos de enseñanza visitados en Burdeos, uno de los más inte­

resantes y mejor organizados es, sin duda alguna, el Colegio
Nacional de Sordomudas. He aquí cómo lo describe una de .las
señoritas pensionadas:

«Salimos de esta iglesia (la de Saint-Seurin), y marchamos bajo
una menuda Huvia á la escuela objetó de nuestra visita. En el

jardín de entrada, ó patio de honor� vemos un grupo en bronce:
representa al Abate J'Épée enseñando á dos sordomudos, En la
fachada central se lee en grandes ca:acteres: «Institution Natio­
nale de Sourdes-Muettes»; y adornando dicha fachada hay una

serie de manos colocadas en la forma en que se ponen para re­

presentar las diferentes letras que están grabadas encima.

,

Esta escuela depende del Estado, pero el Gobierno ha encar­

gado del régimen interior y de la enseñanza á una Comunidad
de religiosas bernardinas, comúnmente llamadas «Dames de
Nevers». El edificio es soberbio, magnífico: quizá. el mejor de
cuantos hasta ahora hemos visto, y supera á toda ponderación.
Fué hecho á propósito para su objeto actual, y .se term�nó el año

1870. La entrada principal es por la calle de Saint-Seurin, pero
tiene fachadas también á las calles Castéja y Thiac y por detrás
un hermoso jardín.

Fuimos recibidas cordialmente por una hermana de la Con­

gregacióp, la cual nos condujo á la sala. de recepción, que es
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muy espaciosa, y tiene nueve ventanas en cada uno de sus lad<?s
mayor�s. De ésta pasamos á la de dibujo y pintura, y allí ve­

mos á la más antigua alumna de la casa, que lleva cuarenta

años en ella y hoyes profesora auxiliar de dibujo. No ha apren­
dido á hablar porque no le alcanzó esta enseñanza á su debido

tiempo.'
En las mesas y armarios se ven jarrones y otros objetos de

cerámica, que sirven unos de modelo y otros han de ser deco­
rados.

Hay en esta escuela 250 alumnas de todas las clases sociales

y de diferentes países. Casi todas son gratuitas; no llegan á lO

las que pagan, y la cuota máxima es 1.000 franços. La enseñan­

'za está distribuída en ocho grados, y cada grado en tres divisio­
nes: A, B, C. Las clases son, por consiguiente, 24.

Subimos al piso principal, y comenzamos la visita por la clase
infantil, división A, niñas de seis á ocho años, y alguna de más.

Hay diez alumnas; las mesas están colocadas en semicírculo;
frente á éstas, y en uno de los lados mayores de la clase, una

gran pizarra para los ejercicios escritos; hay, además, en la clase
una colección de láminas de Historia natural, una estufa, un ta­

blero-contador de enteros, un crucifijo y un armario con diver­
sos objetos, á fin de que las niñas conozcan sus nombres y for­
men vocabulario.

La religiosa está colocada frente á ellas, en el centro del se­

micírculo, ante una pequeña mesita, y con el rostro vuelto hacia
la luz, para que sus alumnas vean 10'S movimientos de sus labios
cuando habla. Hacen gimnasia, escriben y pronuncian algunos,

,

números, letras y sílabas, y componen varias frases con éstas.
Es' admirable la prontitud con que estas niñas entienden y obe­
decen á su maestra.

Pasamos á una clase del segundo año: hay en ella doce niñas;
los ejercicios muy semejantes á los de la anterior, aunque quizá
la maestra no fuese tan inteliger:te como la de la infantil. Rezaron
varias oraciones y realizaron otros ejercicios. Habiéndoles dicho

que éramos españolas, una pequeña se l�yanta y señala el mapa
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de España, y luego, á otra indicación, pone su dedito sobre el

punto que representa á Madrid.

Entramos en una clase de tercer año; en ella hay 10 niñas;
hablan bastante y entienden perfectamente por el movimiento
de nuestros labios 10 que les decimos. No gritan, hablan despacio
y dan expresión á lo que dicen. Nos conmueven verdadera­
mente.

Seguimos al cuarto año: la clase es semejante á las anteriores;
el material de enseñanza consiste en cuadros que representan
plantas útiles, en cartas geográficas, cuadro del sistema métri­

co, etc. Aquí hay 13 alumnas, sumamente inteligentes, y que en

su mayoría .hablan perfectamente. Se muestran muy alegres, y

parece que disfrutan de libertad.

La clase de costura, que vimos á continuación, es muy espa­
ciosa y ventilada.

Hay en la sección del quinto año, donde penetramos, 13 ni­

ñas, sonrientes y animadas; nos hablan con' gran naturalidad,
comprendiendo todo lo que les decimos. Al manifestarles que
somos españolas, una dice que España es la tierra de las naran­

jas y del buen vino. Otra dice que España es un país fértil, perQ

muy mal cultivado.

, Después de permanecer algunos momentos 'en una clase del

sexto y otra del séptimo grados) pasamos á una del octavo. Aquí
también se muestran muy deferentes con nosotras; nos hablan
mucho de nuestro Rey y de sus hijos; nos preguntan' cómo es

Madrid, si tiene paseos bonitos; si vamos á París y si visitaremos

en esta ciudad á los �iños sordomudos. Nos enseñan varias bo­
nitas labores hechas por ellas, y nos muestran sus cuadernos de

deberes.

Vemos luego los dormitorios, la galería destinada á retocar

fotografías, el taller de plancha, la instalación de baños y duchas,
la cocina, el lavadero, y, po.r último, el refertorio. Había allí 240
alumnas comiendo, con la particularidad de que todas tenían

cubierto y vaso de plata. La comida, de vigilia, por ser viernes,
era buena y abundante.

"



La hermana que nos acompaña nos dice que los domingos los

pasan, cuando el tiempo está bueno, en una «villa» 'que tienen

en el campo á cuatro kilómetros de distancia. Nos dice que el

director administrativo del establecimiento es M. Emile Bour­

bon; el ecónomo, M. I Adrieu Cornié, y la superiora, á quien no

pudimos saludar por hallarse enferma, Sor Angélica Camau, que

desempeña el cargo desde el año .de 1871.»
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PARÍS

Terminada nuestra misión en Burdeos, resolvimos marcharnos

inmediatamente á París; yen efecto, el 6 de Noviembre, al ama­

necer, abandonábamos nuestro apacible «Foyer de Famille».

Ya de noche llegamos á París, proponiéndonos empezar nu�s­
tros trabajos á la mañana siguiente. Pero no contábamos con .las
dificultades con que hay que luchar en París para obtener los

permisos para visitar las escuelas. Siete días pasaron antes que

pudiéramos penetrar en ninguna.
'Entretanto no perdimos el tiempo, dedicándolo á ver los mu­

seos, las iglesi�s y los principales monumentos que en tan gran
número encierra la gran ciudad.

Por fin, y gracias especialmente á la amabilidad de M. Coulet,
Director del Museo Pedagógico, obtuvimos las autorizaciones y

dimos comienzo á nuestras visitas á escuelas. Habíamos visitado

el Museo Pedagógico ya el día 7 por la mañana, y el 8 por la

tarde, lVI. Coulet, además de facilitarnos los permisos y de orien­

tarnos en nuestro trabajo, nos obsequió con palcos para la Ópera,
el Odeón, la Ópera Cómica y la Comedia Francesa, palcos que

pidió para nosotras al Ministerio de Instrucción pública.
Escuela profesional Emile Dubois. - «El Metropolitano nos

conduce en algunos minutos al barrIo éie aint- acques.El aspecto
triste y silencioso de las calles y bulevares nos dicen que se trata

de un barrio pobre y alejado del centro. Ya en la plaza de Saint- ,

Jacques, cruzando la c.alle de la Tombe-Issoire, entramos en la de

Emile Dubois, y á los pocos paso� encontramos la escuela que
nos interesa. El edificio, exteriormente, no puede ser más mo­

desto: una bandera y un escudo fijos en la parte superior de la

puerta, le distinguen únicamente del resto de las construcciones

de la calle.

�
.
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Al entrar se presenta á nuestra vista un vestíbulo lindamente

decorado, con delicados cuadros bordados al matiz, dibujos de

las alumnas y una gran vitrina que encierra prendas confeccio­

nadas, sombreros y bòrdados.
Mientras nuestra directora penetra en el despacho de la de la

escuela, Mlle. Thibaut, quedamos contemplando tantos primores.
Es la primera cosa que en trabajo manual ha interesado verda­

deramente mi atención desde que comenzó nuestro viaje.
El edificio, dispuesto interiormente sin lujo ni pretensiones,

pero adecuado al uso á que se destina, tiene tres pisos: en la

planta baja están instaladas las clases primarias, comedores, co­

cinas y patios de recreo, y en el segundo y tercero los talleres de

las enseñanzas profesionales.
La forma y disposición de las clases, respondiendo' en un todo

á la reglamentación que se observa en las escuelas francesas, �e­

meja á las de los edificios bordeleses; todas tienen salida á un

largo corredor con galería de cristales y luz bilateral, dominando

siempre la de la izquierda. En todas ellas hay estufas ó está ins­

talada la calefacción, así como la luz eléctrica, á razón de una

lámpara por cada plaza.
En esta escuela son admitidas las niñas que tienen el certifica­

do de estudios primarios y la edad mínima de doce años, perma­
neciendo en ella tres cursos, durante los cuales, á la vez que se

adiestran en el oficio ó profesión que eligen, completan y amplían
la primera enseñanza.

La directora nos dice que hoy, martes, tienen vacación en las

cIases de instrucción primaria, motivo por el cual sólo podremos
ver la cIase ménagère, por la mañana, y las profesionales por
la tarde. Somos guiadas á la cocina de la citada clase: es de re­

ducidas dimensiones, con abundante luz y ventilación, y extra­
ordinariamente limpia; en el centro hay un gran fogón de hierro,
alrededor mesitas de madera blanca, un hornillo de gas, un apa­
rato para hacer croquetas y batería de cocina. En las paredes
penden algunos cartelitos con máximas' que debe tener siempre
muy presentes una buena ama de casa. En este momento se en-

Junta para ampliación de estudios é investigaciones cient.-Anales, XIV, 1914. 24
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cuentran allí ocho alumnas que son las de turno, confeccionando

el almuerzo del día y haciendo las cuentas de la compra, ayuda­
das por la profesora de cocina. Esta señorita nos entera de esta

enseñanza. Asisten á ella solamente las alumnas de/primero y se­

gundo año, y ocho cada día, y durante tres consecutivos para

que aprendan á preparar tres menus diferentes y á aprovechar
los restos del día anterior. Las que están de servicio salen á la

èompra con la maestra, y anotan escrupulosamente en un cua­

dernito los gastos del día, así como también e111tenu y la manera

de hacerlo; una vez confeccionado 10 comen, llevando de su casa

el pan y el vino ó cerveza.

El material y los comestibles 10 abona la villa de París.

Junto á la cocina hay un pequeño comedor, en cuyo centro se

J'.
'

ve una mesa de madera rodeada de ocho sillas. En uno de los

muros hay un modesto armario lleno de loza.

Además de esta cocina y comedor, vemos los de la cantina,

adjunta á la escuela, en la que comen las alumnas que viven le­

jos, abonando la insignificante cantidad de 0,35 céntimos diarios.

El comedor es inmenso; en él hay 26 mesas de mármol de 2 me-.

tros de largo por 0,80 cm. de ancho, con bancos á ambos lados;
en una de las paredes hay colgado un cartelito con el mente 'para

la semaria, que transcribo:

f Sopa de cebolla.­
Lunes....

Vaca asada.-Arroz �I
So pad e acederas, -

Martes. Carnero guisado con

patatas.

\ Sopa de judías. - Es­

Miércoles., pal ct a de. carnero

_ \ con judías. )
Patatas éon manteca de

Viernes. cerdo. - Macarrones

.

al gratin-dulce.

Sábado... Sopa de lentejas. - Bistek.-Lentejàs en ensalada.

Comunica este comedor con una gran cocina, donde encon­

tramos-á dos muchachas preparando el almuerzo, que consiste

en sopa y filetes de carnero.

Nos dicen que, como término medio, comen dlariamenteLaz

alumnas.
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Atravesamos el gran patio de recreo, que tiene salida al préau,
donde están instalados los "\7i!. C, y nos despedimos para volver

-á la tarde.

A la una menos cuarto volvemos á la escuela; las alumnas,

-provistas de enormes carteras, se van reuniendo para entrar con

-puntualidad á las clases.

Una de las profesoras, Mll�. Garnier, excusa la asistencia de la

-d irectora, y nos sirve de guía toda la tarde. Recorremos sucesi­

vamente los talleres de sombrerería, de chalecos, corsetería,
confecciones, costura y bordados. En estos talleres, como, en

todas las escuelas francesas, penetra el espíritu de reglamenta­
-ción; está perfectamente determinada la clase y cantidad de

labor que debe hacerse en cada trimestre del curso.

Prevenidas de antemano, todas las maestras tenían expuestos
los ejercicios correspondientes á los tres cursos de la enseñanza

profesional, ejecutados por las alumnas más aventajadas, de los

cuales deducimos la orientación pedagógica que. caracteriza á

esta enseñan�a. Como esta orientación, con ligerísimas excepcio­
nes, es común' á todos los talleres, me limito á consignar sola­

mente lo que me 'ha parecid� más completo, ó sean los de som­

'br ererfa y bordados; ellos darán idea del resto.

Cuando entramos eç. la clase (taller de sombreros), las alum­

-nas de primer curso trabajan en muselina, y las de segundo y ter-

-cero confeccionan gorras de terciopelo y piel, respectivamente;
la profesora nos dice que, á ser posible, imitan todas el modelo,
á fin de simplificar el trabajo.

,Examinamos la colección de ejercicios de los tres cursos eje­
-cutados el año pasado. Corresponden al primer curso los si­

guientes:
Ejercicios de adiestramiento: puntos de adorne (escapulario,

pata de gallo, espi'ga, etc.); jaretones de todas clases, aplicables
.á la confección de sombreros, jaretitas, acordeones, plisados é

.íncrustaciones. A fin de curso hacen una gorra de niño, apl�can­
-do los ejercicios precedentes.

Gorritas de niña, de lana y batista, con aplicaciones de encaje.

,ti
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Una serie :de trabajos de alambre perfectamente graduados; al
..

trabajo de alambre sucede el de esparto y linón. Como ejercicio
de fin de curso, nos enseñan un sombrero. Carlota, ejecutado con

mucho primor.
En el tercer curso se hacen sombreros de. fantasía, en paño;

terciopelo, seda, peluche, etc.

El taller de' bordados es el último que visitamos. Como en los.

otros, 'nos espera la profesora con las labores preparadas y per­

fectamente clasificadas.

En primer' curso vemos los ejercicios que' á continuación

enumero:

Festón; renacimiento; bordado al pasado en blanco y en colo­

res, aplicado á sencillas laborcitas, como cubre-vasos y 'fruteros;
tapetitos; cuellos dé' encaje inglés, corbatas, etc.

Al segundo curso pertenecen los bordados al matiz y al real�e
.

en colores,' ejecutados á mano y en bastidor, sobre lana, raso,

gro y' moaré. Entre los bordados al matiz llama nuestra ate'nción
un bonito ramo de crisantemos', que' imitaba á la perfección el

modelo pintado.
Al tercer año corresponde el bordado en blanco, al que sólo

.

dedican un par de ejercicios; la ampliación del bordado al matiz;
bordado de fantasía, sobre tul, con diversas aplicaciones; borda­

dos sobre piel y pano, con seda, oro y plata. Como labor de fin

·de curso, figura un lindo tapetito de tul, con primorosos bor­

dados con hilo y trencilla de oro, plata yacero.

Damos una rápida ojeada á las labores en. que trabajan las

alumnas. Desde luego nos atraen las de bordada. al matiz; entre

todas descuella una linda pantalla de moaré, color oro viejo, en

cuyo centro destaca, sobre un fondo pintado; un gracioso ramo

de mal vas reales, copia de una acuarela de Klein.

Según nos dice la profesora, las alumnas de tercer curso diri­

gen pol' sí mismas las labores, y se encargan de dibujar las de

sus compañeras de primero y segundo curso.

Nuestra amable guía me facilita los siguientes datos respecto á

la organización de los estudios profesionales; su duración es de

1
I
I
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tres años; al fin de cada uno de ellos es preciso. realizar con

éxito un examen, para pasar al siguiente. Terminados los tres

años de aprendizaje, se da á las alumnas un certificado de «apren­
dizaje» si han asistido con regularidad á los cursos, y un diploma
de estudios profesionales si han salido airosas de la prueba final.
Para las clases de confección hay un concurso general entre
todas las escuelas profesionales de París; las alumnas que con-.

curren á él, están exentas de presentarse al de .la escuela á que
pertenecen.

El material de las diferentes enseñanzas lo costea Ia yilla, y
las labores de las alumnas de primero y segundo curso se ven­

-den á todo el que desea adquirirlas; la venta suele realizarse el

segundo domipgo de Diciembre. El producto de .ella se destina
,á la Caja de las escuelas.

Las clases primarias funcionan por la mañana, de ocho á once,

y las profesionales, de una á cinco de la tarde.s

Grupo escolar de la rue Charles Baudelaire.-«Nuestro p�ogra­
ma destina el día de hoy á visitar las escuelas de la calle Charles
Baudelaire. Constituyen éstas un grupo muy bien instalado, como

10 están aquí casi todos, y que tiene: escuela maternal con clase
infantil; escuela primaria de niñas con. curso complementario y
escuela primaria de niñ'os. Es, pues, un grupo muy completo.

Dejando la escuela de niñas para la tarde, dedicamos la ma­

ñana á visitar la maternal, aprovechando la amabilidad de la di­
,

rectora, Mme. Laurent. Err su compañía, y antes de entrar en las
-clases, que 'es nuestro principal objeto, vimos a.lgunas dependen-
-CÍas de la escuela, que reseñaré muy ligeramente.

Pasamos primero al préau, gran salón decorado con mucho
gusto, representando en sus paredes algunos fenómenos natura­

les, como el viento, el agua, el mar, etc.' Como esta habitación
sirve también de comedor, se ven en el fondo las mesitas, muy
bajas, para los pequeños, y al lado una estantería con los cestitos

-donde llevan el correspondiente pan, el vino con água y el pas-
,

treo La cantina funciona como las demás de Francia, advirtiendo
que hay una sola para las tres escuelas de este grupo. Vimos la
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gran cocina destinada á este efecto, con una máquina para pasar

el puré que á diario toman los niños, además de carne picada,
De la maternal almuerzan unos go niños, de los cuales algunos,
los pudientes, pagan IS céntimos, y ·los restantes, almuerzan

gt;atuitamente.
Contigua al préau está la instalación de baños y duchas, donde­

los niños se bañan: tres veces por semana en verano, y una vez

por semana-el sábado-en invierno, ó sea desde el IS de No­

viembre hasta Pascua de Eesurrección. Para este servicio, las­

maestras son auxiliadas por dos mujeres, que reciben una grati­
ficación especial. La instalación es buena; el baño queda rodeado I

.
-

.

por cortinas; y al lado hay un armario lleno de toallas y otras

prendas de ropa blanca. Como dato curioso, apuntamos ql,le los­

niños, después del baño, toman siempre una taza de tisana. Las.

piezas de ropa blanca son para los niños que no la traen de su,

casa el día del baño ó para cuando á alguno le ocurre u n acci­

dente propio de su edad.

Pasamos en seguida á ver las clases, que son seis: cuatro ma­

ternales y dos infantiles. Las de los más pequeños están En la

planta baja, para evitarles el subir y bajar escaleras. La disposi­
ción de estas clases es la más corriente: tienen puerta de comu­

nicación entre sí, y además, entrada por la galería.
Las dos primeras clases son paralelas: una con 56 niños y otra

con 66, comprendidos entre tres y cinco años.

El decorado consiste en unas láminas de Ja« ida infantil»;

En la plataforma hay un encerado grande, con parte lisa, raya­

da y cuadriculada para distintos ejercicios. Cada niño tiene una

pizarra T una bolsita con todos los objetos necesarios' por Jos.

ejer icios què hemos presenciado, así como por las explicacio­
nes que nos dió la amable directora hemos podido apreciar que
todo los ej ercicios e dirigen á hacer la escuela agradable á los

pequeños, con canciones, juegos corrser aciones y aJgunos tra­

bajos manuales, por los que muestran especial gusto.
Al mismo tiempo despiertan su curiosidad por todos los me­

dios, y la aprovechan para darles, en forma de lecciones de co-



osas, algún conocimiento intuitivo sobre la Naturaleza y sus fenó­

menos. No se les enseña en estas clases nada de lectura, pero ya

manejan algún material frœbeliano.

Sigùen otras dos clases, también paralelas, de niños de cinco

á seis años: una con 60 niños, y otra con 61. Se ve, pues, que la

matrícula es muy numerosa; en total, 330 niños, repartidos en

I las seis clases.

En estas dos, además de los ejercicios ampliados de los ante­

riores, ya empiezan á leer en libros profusamente ilustrados y

escriben rudimentariamente, pero con mucha limpieza. Los

ejercicios de plegado y entrelazado, ya tienen cierto primor,
y con los mejores forman cuadros que exponen en el museo

escolar.

En una de estas clases asistimos á una lección sobre el alurn­

brado, á cuyo efecto había en el encerado, previamente dibujada
por la maestra, una bujía. La lección fué expuesta con claridad

y precisión, y perfectamente comprendida por los niños; empe- •

zó la maestra por hacer la historia del alumbrado desde los tiem­

pos en que se sacaba fuego frotando dos trozos de madera, y

'luego se detuvo en el alumbrado de gas y petróleo, no en el

eléctrico, como yo esperaba, sin duda porque, á pesar de su im­

portancia, no es tan familiar á los niños del pueblo.
Durante la lección vimos el cuaderno de clase que lleva la

profesora; puedo en consecuencia insistir sobre un punto de que

ya tuve ocasión de hablar: lo rigurosamente reglamentada que
está aquí la enseñanza. La maestra lleva un cuaderno, donde dia­

riamente debe hacer un cuadro, anotando todas las clases del

día, con indicación del trozo que se ha de leer, del dibujo que se

ejecutará, del canto que corresponde y de otra porción de deta­

lles. Este cuaderno, visado por la directora, es una garantía de la

preparación de las clases por la maestra, cosa que, á decir ver­

dad, no anda muy bien en España.
Después de la lección sobre el alumbrado, cantaron los niños

una canción muy bonita, titulada «La Poupé est malade», dellibro

titulado Petites Vacances, de Xavier Primé. No tienen piano ni
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.arrnonium; sólo un pequeño fonógrafo. También bailaron un ri­

godón y algunas otras danzas.

Como ya hemos dicho, después de estas dos clases de cinco á

seis años, que son los mayores de la escuela maternal, hay otras

dos, de las llamadas infantiles, de seis á siete años, cuyo objeto
es, en' escuelas tan nutridas como éstas, descargar algo las clases

primarias. Estas clases son mixtas, como las maternales, y re­

presentan .también como una transición entre unas y otras.

El programa es casi el mismo de las anteriores, pero todo con

mayor extensión. Hemos visto trabajos manuales muy perfectos.
Dibujan también, unas veces del natural, otras libremente, inter­

pretando un objeto ó escena que hayan visto, y o�ras, sobre una

explicación q�e previamente les dan. Estos,procedimientos dan

excelentes resultados.

Trabajan en modelado, recortado (sin tijeras), entrelazado, y

con rafia, cartón, etc.; hacen modelos muy lindos.

En todas las clases las mesas son de dos plazas, con cuadrícu­

la; madera en su color natural, barnizada; en cada mesa, un niño

y una niña; todos llevan delantales negros, lo que da cierto as­

pecto de tristeza á las clases. Algunas de éstas están decoradas

á gusto de las maestras.

El patio es pequeño, y salen á él por turno las diferentes

clases.

Llega la hora de retirarnos, y bajamos al despacho de la di­

rectora, donde están expuestos los mejores trabajos de la es­

cuela. �

«Después de haber comido en un restaurant próximo,. volve­

mos por la tarde á visitar la escuela de niñas del mismo grupo.
En el vestíbulo vemos desde luego una nota simpática: un cua­

dro donde dice que en esta escuela se reciben vestidos y calza­

dos usados y se arreglan para vestir á los niños pobres. Hay
también algunos dibujos y trabajos de la escuela y un cuadro de

honor. La directora, Mme. Charbogne, nos dice que en la escuela

hay una matrícula de 560 alumnas, distribuídas en I2 clases:una

preparatòria, tres del grado elemental, tres del medio, tres del
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superior y dos del complernentario. El profesorado lo compo­
nen,' además de la directora, 12 maestras de enseñanza primaria
Y, tres especiales, de música, dibujo y costura; estas enseñanzas

se dan en las salas de las clases primarias, pues no hay locales á
I

propósito para ellas.

Con objeto de aprovechar más el tiempo é interrumpir menos,

nos repartimos en pequeños grupospor las distintas clases, habien­

d<? ido yo con otra compañera á la primera división del grado ele­
mental. Estaban leyendo, todas sentadas, y sobre el tema, «El
otoño». La maestra hizo muyatinadas observaciones y demostró
una delicadeza exquisita al comentar .la comparación que hacía el

autor del libro entre el sol de otoño y la sonrisa de un enfermo.

Después de esta clase tenían costura, y como' no nas intere­
saba por el momento, pasamos á la segun�a división del curso

elemental, que es en un todo semejante á la anterior. También

correspondía la lectura, y la hacían á la sazón sobre un trozo ti­

tulado «Los esclavos».

Como la maestra de la división anterior nos había dicho que
iba á explicar el sistema métrico, allí vol vimos á presenciar esta

clase, y no tuvimos que arrepentirnos de ello, porque estuvo

muy bien; todo con aplicaciones prácticas.
En el curso complementario vimos algunas clases; en éste las

muchachas adquieren el brevet elemental. Asistimos á una lec­

ción de música; repentizaban, cada una eón su Iibro delante; no

tienen piano, y sólo se guían por el diapasón; son muchachas de

trece á quince años, y todas tienen ya su certificado de estudios

primarios. En el segundo' complementario cantan mejor, á una y
dos voces; hay 35 inscritas y asisten 3 I. Tienen de quince á diez:

y seis años. El método que tienen es: Lecciones de solfeo á dos

voces, por A. Chapuis, Inspector .de la enseñanza del canto en

las Escuelas comunales de París.
Por fin, dimos por terminada nuestra visita, 'y nos fuimos á

casa. Por la noche recibimos una agradable sorpresa: el director
del Museo Pedagógico, M. Coulet, nos envía localidades para asis­

tir á los teatros nacionales de la Ópera y Odeón.»
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Escuela maternal de la rue Severs, IO.-« [adie tuvo necesi­

dad de decirnos dónde estaba la escuela, pues las voces encan­

tadoras de los chiquitines que jugaban en el patio nos hicieron

comprender que habíamos llegado.
Mientras las directoras del grupo .y mis compañeras se ac1e­

Ian tan en busca de .alguna persona que las guíe; yo, en mi cali­

dad de «cronista», me quedo á curiosear por el vestíbulo, que

me resultat agradable; en él veo una porción de cuadros que con­

tienen trabajitos de los pequeños (pajaritos, entrelazados, etc.),
el reglamento de las escuelas maternales, y en un tercero dice

que la directora recibe toda clase de donativos de ropa y calzado

para los niños pobres de la escuela.

Una vez tomadas estas notas, paso al préau, que me produce
buena impresión; es un salón espacioso y ventilado, decorado

con plantas naturales, y en las paredes unos animalitos pintados
según el tipo de la Sociedad «El Arte en la Escuela». En el fon­

do del salón están instalados los lavabos, á propósito por su ta­

maño para los personajes que han de hacer uso de ellos.

Subimos al piso principal, donde se encuentran tres clases

igualmente orientadas, á las cuales se pasa por la misma galeria�
esto es frecuente en las escuelas que hemos visitado.

Vemos las salas vacías, pues los pequeños están en el recreo,

y aprovecho para pedir algunos datos á la directora; con estos

minúsculos discípulos habla, canta y juega en el patio la mayor

parte de las veces; la lectura no comienza hasta los cinco años,

por prescribirlo así la legislación vigente.
Llegamos á la primera clase, y nos dicen que .van á subir los

niños. Tanto esta sala como las dos anteriores son muy bonitas;
las ventanas grandes y muy juntas dan paso al sol, que las baña

por completo, haciéndolas alegres, encantadoras.

Todo el frente de la clase lo ocupa un encerado que tiene tres

divisiones: una parte lisa, otra rayada y la tercera cuadriculada

para los dibujos frœbelianos. En la parte lisa vemos un paisaje
divinamente dibujado, con yesos de colores, por la maestra.

Las mesas son bipersonales y adaptadas á la estatura de los

I
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niños. Completan el menaje de la clase una colección de pesas y

medidas, un armario con juguetitos y trabajos de los niños y un

retrato de M. Poincaré con «magnífica» orla de papel rizado: es

el primero que veo en una escuela francesa.

Entran los niños, causándome, en medio de la alegría que me

produce su presencia, cierta decepción; me parecía á mí que

aquella clase tan linda y tan alegre había de estar ocupada por

peq ueñuelos vestidos de blanco y rosa; pero en vez de esto des­

filan ante nosotras, formados correctamente, y haciéndonos gra­
ve saludo militar los chicos y profunda reverencia las niñas, has­

ta 45 chiquitines vestidos, según es costumbre, con el delantal

{legro .y pendiente del cuello el saquito de los vales. Entonan

una canción, y en seguida la maestra se dispone á trabajar. Hace

un ejercicio de lectura con letras grabadas en cartoncitos. Nos

muestran los niños sus cuadernitos de escritura y. los dt; dibujo
hechos libremente. Llaman extraordinariamente mi atención un

monoplano graciosísimo y un vapor. La maestra reparte unas

hojitas de papel verde y unas tiritas rojas para que hagan ante

nosotras unos rabanitos. Según les va dando los materiales habla

con ellos respecto al trabajo que van á ejecutar, y al que dan

principio imitando los movimientos de la maestra. Cuando hu­

bieron terminado, nos los fueron trayendo. Yo conservaré el mío

como recuerdo de un precioso bebé y de su maestra, Mlle. Mar­

the Lejeune, una de las que más me han gustado hasta ahora .en

el trabajo.
Termina la clase con un canto y gimnasia. Después que salen

los niños continúa Mlle. Lejeune mostrándonos los trabajos co­

leccionados, que consisten en flores de papel, festoncitos hechos

en papel picado, cestitas con tejidos de estambres, cañamazos,

etcétera. Nos dice que no puede extenderse mucho porque la

consignación para material en las escuelas maternales es escasa.

El número de alumnos inscritos es 240, distribuídos en cinco

clases: una, con niños de dos á tres años, á cargo de la directo­

ra; dos, paralelas, de tres á, cinco; una, de cinco á seis, y la últi­

ma, de seis á siete, que es la anteriormente descrita,



Hay cantina, en idénticas condiciones que en las demás es­

cuelas.

Las horas de permanencia en la escuela son ocho para los ,que
utilizan la cantina, y seis para los otros: de ocho y media á once·

y media por la mañana y de una á cuatro por la tarde.

El patio es hermoso y está asfaltado; tiene un gran cobertizo

para los días de lluvia; en todos los huecos de las ventanas se

ven macetas con plantas verdes y flores.»

Escuela d,e niñas de la rue Patay, Î23.-«A'la hora de cos­

tumbre salimos de casa con ánimo de visitar la escuela de niñas

de la calle de Patay, y una vez que llegamos á ella nos recibe la

directora, Mlle. Carissau.

Hoy, cotno en días anteriores, cada una' de nosotras elig:e las

clases que más le convienen, según la especialidad á que se de­

dican; y yo, enterada, de que en esta escuela existe el curso corn­

plementario, me propongo presenciar en él la clase de Hist.oria,
que Mlle. Chamberland comienza en aquel momento.

Entramos en el salón de clases; es pequeño y tiene las pare­
des materialmente cubiertas por encerados, ¥lapas, láminas de

Física, etc.

èada una de las alumnas tiene sohre la mesa, y abierto, un

libro que se titula La dernière annie d'Histoire de France et

d'Histoire générale, par Ernest Lavisse. La lección del día trata

del imperio de Carlomagno, y observo que la profesora tiene

bien preparada la clase; se auxilia .mucho del mapa, interroga
frecuentemente á las alumnas y las corrige con claridad y pre­
cisión; ampliando á la vez el conocimiento 'histórico que ellas

tienen. Cierto que pregunta siguiendo rigurosamente el orden

del libro de texto, al cual dirigen las alumnas consultas dema­

siadó frecuentes, á mi juicio; pero, á pesar de esto, la clase que

presencio me gusta. La profesora es inteligente; hace que las

alumnas vean COIl claridad la relación que existe entre el hecho

histórico y ellugar geográfico, y comprendiendo, sin duda, que
en Historiano puede darse el hecho aislado, procura encuadrarlo
en su época, para que las alumnas vean las càusas que 16 produ-

-¡
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cen, ya que la casualidad no es precisamente �na ley histórica;
Terminada la clase las alumnas salen unos minutos al patio, y

la profesora, muy amablemente, n�s da algunas noticias sobre el

funcionamiento de la escuela. Nos dice que en el curso comple­
mentario hay la clase ménagère, pero no con carácter profesio­
nal, sino más bien con la idea de completar la educación de las
alumnas y hacerlas mujere,s de su casa.

Vemos en seguida los cuadernos de Jas alumnas, muy limpios
yllenos de notas admirablemente escritas, y á continuación em­

pieza una clase de composición francesa.
La' profesor� corrige los trabajos que cada alumna compuso en

su casa, y me admira Ja maestría con que lo hace; se ve que ha
leído y estudiado todas las 'composiciones con verdadero dete­
nimiento; si encuentra en un trabajo algo mal hecho, interroga
sobre el particular á la autora del mismo, mostrándole con toda

claridad el error en que incurrió; y después hace la corrección

completa. Hecha esta labor, una de Jas alumnas lee en voz �lta
su ·trabajo, que á juicio de la profesora es el mejor, y que á mí

me parece rico de ideas, muy acertado en cuanto á la relación
de las mismas, y P?r �o que á la forma se. refiere, correctísimo;
admira que una niña de catorce' años se· exprese en tan bello
estilo.

Vemos después las habitaciones destinadas á lavadero y coci­

na de la clase menagère, que están perfectamenÚ:�'instaladas, y al

notar la maestra que nos admiramos de lo limpias y arregladas
que se encuentran, nos dice con cierto orgullo que las encarga­
das de esta .Iirnpieza son las mismas alumnas.

Atravesando un hermoso patio, todo él descubierto, salimos al

vestíbulo; donde nos despedimos de la directora, prometiendo
volver al día siguiente.

Corno se estimase interesante la escuela comunal de niñas de

la rue Patay, parte de cuya descripción está reseñada en el últi­

mo diario, acordamos repetir la visita, correspondiéndome á mí

dar cuenta de ella.
La escuela en cuestión está dirigida por Mlle. Carissau, y tiene
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inscritas 503 alumnas. Hay 10 (Jases, incluyendo el curso corn-
•

plementario; éste comprende dos años, con dos clases.

Las demás son: un curso preparatorio , tres elementales, tres

medios y uno superior. El personal docente lo constituyen: diez

maestras de enseñanzas generales, dos.de sombreros, dos de len­

cería, dos de confección, una de inglés, dos de cocina, una de la­

vado y plancha, dos de dibujo (una del artístico y otra del in­

dustrial), una de gim�asia y una de canto.

La directora lleva diez y ocho años en el establecimiento, y

dice qllP se encuentra contentísima en este barrio extremo de

París, á pesar de haber venido del centro; añade que los' padres
de las niñas son, en su mayoría, �mpleados del ferrocarril de

Orleans, y nunca producen discordancías entre la familia y la

escuela.

Ésta, como todas las de París'r tiene su cantina, con la circuns­

tancia de tener cocina común con la de los niños, cuya escuela

está en un edificio inmediato que comunica con éste por uria

puerta que hay entre ambos patios. En la cantina comen diaria­

mente unas 80 niñas, casi todas gratuitamente.
Después de asistir á varias clases del curso superior B, que es

donde se termina la preparación para obtener' el certificado de

estudios primarios, presenciamos en el préau una lección de gim­
nasia y otra de canto con acompañamiento de piano. La directo­

t-a nos dice que el piano es de la Asoc,iación amigable de antiguas
alumnas. Hay 110; se reunen el tercer domingo de cada mes en

este local, y la directora es la presiden ta. No pagan entrada ni

cuota mensual; sólo dan un franco para el gran paseo q ne todos

los años hacen en Julio; á éste llevan su merienda. 'Este año han

ido á Fontainebleau. Además, desde el mes de Marzo se hacen

excursiones semanales ó quincenales. La Asociación se sostiene

con subvenciones de la Villa, de Mme. Ferry y de otros protee­
tores.

Precisamente el día anterior hubo reunión; consistente en una

lectura moral antialcohólica, después charadas y lectura de un

periódico recreative, Le papillon bleu; luego merienda; chocolate
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con croisants calientes; después baile, y por último) sesión de

proyecciones luminosas con explicación, en una clase, sobre

asuntos históricos, Cuando el tiempo está bueno juegan en el

patio.
Con la adquisici6n de estos datos damos por terminada la vi­

sita á tan interesante y bien organizada escuela.»

Escuela comuna] de niñas de la fue Belzu1'lce.---,-«Todas las no­

ches, después de leer el diario la señorita á quien corrcsponde,
sel determina el programa del siguiente día. El de hoy es 'visitar

la escuela de niñas de la calle Belzunce.

La directora nos acoge con verdadero agrado. Le hacemos

presente nuestro deseo de repartirnos por las clases en grupos
de dos 6 tres, según las afici�nes de cada una, y con el deseo

de no perturbar la marcha de 1;1 escuela. Aprueba nuestra deter­

minaci6n y va enunciando las diversas materias sobre que ver­

san las clases de la mañana, dándonos cuantos datos le pedimos.
Hay r 4 secciones: dos del curso preparatorio, dos del elemen­

tal, dos para el medio, tres para el superior, cuatro para el com­

plernentario y además 'un curso que, por un sentimiento de deli­

cadeza, llaman «de perfeccionamiento»¡ pero que en realidad es

una clase de retrasadas) rayando en la anormalidad 6 francamen­

te anormales.

El total de alumnas es 5 So.

Hay I 3 maestras de estudios generales, y una, eón un certifi­

cado especial, para las retrasadas.

Además, las profesoras especiales de canto) gimnasia, dibujo)
inglés, costura y cocina.

La edad de las alumnas desde seis á diez y siete años, pero la

mayoría abandonan la escuela entre los trece y los quince,
A la clase ménagère, que tiene .lugar los viernes y sábados

por la mañana, asisten solamente las alumnas del grado comple­
mentario; van de ocho en ocho; hacen la sopa y otro plato, y

luego se lo comen con la maestra de cocina y una de clase, que

va por turno.

Hay también cantina, á la que asisten de I So á r60 alumnas,
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y «Asociación de antiguas, alumnas» con 250 inscritas; se reunen

una vez al mes.

El local es grandísimo, pero su aspecto no es tan agradable
como el de otros, por ser antiguo y hallarse necesitado de re­

paración.
Visitamos las clases: en el primer curso preparatorio hay 53

niñas-de cinco i siete años. La' maestra nos
I

dice que, aun cuan­

do la edad del ingreso es la de seis anos, como en el barrio no

hay ninguna escuela maternal, las admite un año antes. Cuando
entramos están escribiendo, se disponen luego á hacer una lec­
ción de cosas, que es á la vez un ejercicio de lenguaje. La maes­

tra dibuja en el encerado una cama completa y dirige á las ni­

ñas una serie de preguntas,
I á las que, contestan, repitiendo las

palabras de la pregunta. En el encerado están dibujados un toca­

dor con los objetos que sobre él suelen colocarse, y una cuna de
las llamadas Moisés, que han servido para dos "lecciones de la

misma índole. En todas las escuelas visitadas hemos podido
apreciar el importantfsimo papel que desempeñael dibujo; vimos
infinidad de ellos ejecutados por las maestras y alumnas.

Termina la lección escribiendo las niñas en sus pizarras los
nombres de todos los objetos enumerados.

Han transcurrido los veinte minutos que dura cada lección en

esta clase, y de dos en dos van saliendo con dirección al préau,
donde hacen giplOasia sueca.

En la segunda clase hay 48 niñas de siete á ocho años; leen y
escriben perfectamente y hacen pequeñas redacciones.

Visitamos rápidamente las demás clases y �os retiramos, para
volver después de almorzar.

Antes de la hora de entrada, es decir, antes de la una y me­

dia, ya estamos de nuevo en el local, esperando el rrt0mento de
comenzar las tareas de la tarde. Hemos de ver la clase de per­
feccionamiento y la de primero elemental.

En la de perfeccionamiento hay 10 niñas; las inscritas son 13,
yen ningún caso se admiten más de 15, para que puedan ser aten­

didas como nece�itan. Son elegidas y clasificadas por el médico.

I

!
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La profesora dicta una frase que han de escribir de memoria.

Las pobrecillas hacen grandes esfuerzos parà retener las pala-
-

bras, y no todas 10 consiguen. Después dibuja en el encerado un

triángulo; las alumnas -lo copian 'varias veces en sus cuadernos
durante unos segundos, hasta que reciben la orden de cesarr les

pregunta por el color de diferentes cosas; tira el puntero" lo re­

-coge, lo pone sobre su mésa y hac� que algunas la imiten, yotras
digan lo que ha hecho; después saca del armario una muñeca en

su sillita, y acerca de ella hablan durante un rato. Recitan una

bonita poesía, que se titula «Le frère ainé», que dice cómo debe

portarse el hermano mayor con el pequeño. Lo recitan tan bien

como las niñas de las demás clases; escrita luego en el encerado,
la leen y hacen un sencillo ejercicio de lenguaje.

Cantan y evolucionan, cuidando de no hacer ruido con los

pies. Las que saben escribir copian la poesía del encerado en sus

pizarras. Se reparte papel para que dibujen el hermano mayor y
el menor, pero ninguna lo hace.

De trabajos manuales vimos gran cantidad: tejido, plegado,
objetos de cartón, pelotas, flores de papel, trajes de muñeca, etc.

Nos dijo la directora que esta maestra es de las mejores de la

escuela, y, efectivamente, en el rato que la hemos visto' nos ha

gustado muchísimo.

Claro es que los resultados de su labor no pueden ser tan visi­

bles como los de las demás.

En la clase hay una pecera, varias macetas con plantas natu­

rales, y en las paredes dibujos (quizá demasiados), hechos por
niñas de las otras clases.

Permanecemos luego un buen rato en la clase de primer
curso elemental, y después de unos minutos de conversación,
nos despedimos de la maestra.

También entramos en el despacho de la directora , Mme. Gi­

nisty, para darle las gracias y decirle adiós, y regresamos á casa

á las cinco y media.

Después de la cena tenemos nuestra re�nión de siempre.»
Escuela Normal de maestras del Sena.-«Preparadas hoy para
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visitar la Escuela Normal primaria de maestras, nos dirigimos
bien temprano al boulevard de Batignoles, donde aquella está

situada.

Desde luego advertimos todas que el edificio destinado al efec­

to carece exteriormente del buen aspecto que habíamos notado

en el resto de, los establecimie�tos de enseñanza franceses, y es­

peramos, una vez dentro, poder modificar esta primera im­

presión.
Después de atravesar un pequeño jardín para llegar á la puerta

de entrada, fuimos introducidas en un despacho, donde llegó á

poco rato una profesora que se puso á nuestras órdenes. Su pri­
mer cuidado fué ofrecernos un álbum para que firmásemos en

I

él, Y así lo hicimos, casi á continuación de nuestros compañeros
del año pasado, los maestros que nos han precedido en esta clase

de excursiones.

Nos dicen que las clases de Ciencias, que algunas teníamos

interés en presenciar, no tendrá'n lugar, por estar enferma la pro­

fesora; ello nos contraría y nos obliga á distribuirrios el) las cla­

ses de Letras y de Pedagogía y en la Escuela primaria aneja. Yo

v<?y con dos de las compañeras á la clase de primer año de Geo­

grafía, que empieza en aquel momento.

Tiene lugar esta clase en el piso principal, en una sala no tan

grpnde como sería preciso para las 43 alumnas que á la sazón la

ocupan. Las mesas son bipersonales, pero están colocadas juntas

por falta de espacio. La decoración consiste en algunas fotogra­
fías de monumentos arquitectónicos.

En el fondo se ve una caja con la colección de rr;apas de Vidal

Lablache.

La profesora habla alternativamente de Geografía física y po­

lítica; las alumnas toman nota en sus cuadernos, haciendo con

.

facilidad asombrosa cuadros sinópticos y otros apuntes con letra

hermosa y limpieza exquisita; este detalle se observa en todas

las clases y en todas las escuelas francesas.

Visitarnos la escuela maternal Y la primaria anejas. 'La mater­

pal tiene tres clases, contando en eÚas la infanÚl. E� la primera
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hay 27 asientos y asisten 24 niños; están contando, primero con

bolos, después cada niño toma una caja donde hay cuatro con­

-chitas, cuatro pajaritas y cuatro listoncitos rojos; lo cuentan todo.
Llegan al cinco; luego repiten las mismas operaciones en cálcu­

Jo mental.

Segunda clase.-Está dirigid� por una alumna en prácticas. La
i..J

maestra de la clase, sentada á un lado en una mesa pequeña,
-toma notas. Hay 40 asientos y 36 niños. Cada uno tiene en la

mano un puerro que ha traído de su casa. La alumna explica la

raíz, el bulbo, el tallo, etc. Los niños hacen lo que ella les indiça.
Esta clase está decorada por las alumnas de la Normal,

En'la cl.ase infantil, con 40 asientos y 36 alumnos, nos detene­

mos poco, porque están haciendo un ejercicio de cálculo seme­

jante al de la primera.
En la elemental, que, recorremos rápidamente, hay 12 clases;

-dos de ellas del grado complementario.
Las alumnas normalistas son 120, de ellas 3 S internas.

Al salir cruzamos el patio lleno de árboles, y vemos la canti­

na con las mesas ya puestas y cubiertas con blanquísimos man­

-teles.s

Escuela Normal :superior de Font�1'lay-au.x-Roses.-«En cuan­

to llegamos nos dirigimos á la Escuela, que es una sencilla cons­

trucción sin prètensiones. En ausencia de la directora, que está

.aquel día en París, una de las vigilantes nos conduce á la clase

de Psicología pedagógica.
Entramos guiadas por la profesora repetidora de la clase. El

salón es alegre, inundado completamente por luz bilateral que
entra por anchos ventanales; por los de la derecha se ven los ár­

boles del jardín, por los de la izquierda los de la carretera.

Las paredes están decoradas con hermosos grabados y foto­

grafías; los dos más grandes representan el Parthenón y el Foro

romano; algunos son reproducciones de Rembrandt, y uno, que
llama nuestra atención, es el príncipe Baltasar Carlos, de Veláz­

-quez. En un ángulo hay un pequeño vaciado de '.la Venus de

Milo, y en el fondo un cuadro al óleo: «La Escuela.» .

I

� .
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La repetidora nas invita á sentarnos; Iohacernos con el mayor

silencio y atendemos á la lección que explica una alumna de ter­

cer año. El tema es: la contagion mentale.

Se ve que la disertante ha estudiado á fondo el asunto, que

desenvuelve COt1 claridad y sencillez. Las alumnas, 35 señoritas".

sig�len la disertación con gran interés; todas toman notas.

También las toma el profesor ,M. Colonna d'Istria , sentado

en un sillón ante una mesa coloc�da sobre una pequeña tarima.,
Al pie de ésta, y cerca de la disertante, está sentada la repeti­

dora, lVIlle. Bremond.

Terminada la disertación, el profesor la elogia, diciendo que'

nada tiene que corregir, y sí solamente ampliar algunos de los

puntos que la alumna ha tocado muy á la ligera. Habla luego so­

bre el contagio moral en S'eneral, en los criminales; y por último;

en las grandes colectividades,' cuyo estudio precisamente ha en­

gendrado la Psicología social. La alumna casi no contesta á estas­

observaciones, pero cuando lo hace, da á conocer la preclslOn

y claridad de su juicio. Interviene también, de manera muy die­

creta por cierto, la 'repetidora.
Dejamos la clase para volver por la tarde con objeto de seguir

viendo el funcionamiento de la Escuela; esto último no podemos.

lograrlo más que en parte, por ser jueves, y estar suspendidas
las clases de la tarde.

El local. no ofrece nada de particular; tiene una clase para cada

sección, en el mismo tipo de la que hemos visto por la mañana;

dos bibliotecas, científica y literaria, salas de. estudio; magnífica.
instalación para el gabinete de Física; 23 mesas; gran número­

de aparatos; en el momento de nuestra visita las alumnas prepa­

ran la lección del día siguiente.
Como elementos decorativos hay por todas partes reproduc­

ciones de estatuas, bajo relieves y ánforas griegas y romanas;

grabados, y macetas con plantas naturales.

Pero 10 que mejor impresión nos ha causado ha sido el vestí­

.bulo, �,¡l preciosa gél.l�d� .de crisantemos, el salón de té y los dor-.

.mitorios. :� :. ni ';" �:; t:: ..

r .
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En el vestíbulo admiramos el busto de M. Pécaut, el gran pe­

dagogo é ilustre Inspector gene.ral. Detrás del busto hay una Iá­

-pida que le dedican sus amigos y discípulos, con esta frase suya

que encierra todo un código moral y pedagógico: «Si habéis

-despertado un alma, formado una conciencia, vuestra obra no

habrá sido estéril.»

En frente hay otro busto, el de la primera directora de Ja Es­

-cuela, Mlle. Friedberg, mujer distinguida que secundó eficaz­

mente la obra de Pécaut.

Es lindísima la galería, completamente llena de crisantemos de

varíadísimos colores. El saloncito de té para las alumnas presenta
.un aspecto agradable en verdad.

Los dormitorios, individuales, son simpáticos, pequeñitos, ador­

nados con sencillez y gusto exquisito; no falta allí nada de 10 ne­

-cesario, siendo de notar el sistema de alumbrado, que consiste en

una lámpara eléctrica encerrada entre cristales cóncavos, en un

hueco abierto en la pared; así se ilumina la habitación y el pa­
sillo.

Después de ver la casa salimos al parque, en cuyo centro hay
un pequeño jardín botánico para las alumnas; tampoco falta el

invernadero.

Una vez visto et 'parque, pasamos al comedor; es bastante ca­

paz y nos produce buenísima impresión; tiene un friso muy bien

-pintado, y las sillas, mesas y tapetes que las cubren son serici-

110s y elegantes.
La Escuela de Fontenay fué creada en 1880; su objeto es for­

mar el profesorado de las Escuelas Normales y de las' primarias
.superiores. Las alumnas son todas internas, y para ingresar ne­

cesitan hacer un examen 'escrito en la capital de su departa­
mento, y otro oral en Fontenay. Además, un pequeño examen

-de labores. La edad mínima de ingreso es diez y nueve años, y

la máxima veinticinco. Han de poseer el título superior, el bachi­

llerato ó el certificado de estudios secundarios. La Escuela está

-dividida en dos secciones, la de Letras y la de Ciencias, pero
reciben en común las lecciones de Pedagogía, Moral y Psi-colo-

I.�
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gía; así como la Gimnasia, la Música y la enseñanza ménagère en

el segundo año. Actualmente hay 150 alumnas entre todas _las.
secciones y cursos. Cada sección tiene. tres años de estudios. Ha y I'

además, uria clase de corte y confección, cuyo aprendizaje no es,

obligatorio.
Las alumnas de segundo año practican durante dos semanas,

por turno, en una escuela comunal de París; las directoras, bajo
la vigilancia del Inspector primario, dirigen esta práctica de­

quince días. Durante este tiempo, los profesores de Fontenay

pueden visitar las escuelas comunales. Hay, además, otras prác­
ticas que se hacen en la misma escuela.

Los lunes se dan conferencias, á las cuales asisten todas las.

alumnas de un mismo curso, conferencias dadas por. profesores.
competentísimos sobre temas muy bien elegidos; la «causerie»

es el procedimiento generalmente seguido en estos casos.

También se organizan de vez en cuando paseos yexcursiones
escolares.

Existe en esta Escuela el régimen del internado, pero los jue­
ves y días de fiesta las alumnas pueden salir, no sin antes haber

firmado en un libro, donde se registra el número de las que en­

tran y salen en el establecimiento.»

Liceo Víctor Duruy.-«�uy de mañana salirnos de casa, diri­

giéndonos al boulevard de los Invalidos, núm. 33, donde está

situado el Liceo de Señoritas, objeto de nuestra visita.

Es un hermoso edificio, antiguo convento, rodeado de un

gran jardín.
Aunque el permiso que hemos obtenido del Rectorado dice·

que sólo la directora del grupo podrá asistir álas Clases, varnos.

con la esperanza de que nos permitan acompañarla. Mas Made­

moiselle Allégret no está, y en su ausencia una profesora nos

muestra las clases y el internado, sin atreverse á romper la con-:

signa.
.

Nos dice que hay 108 alumnas internas y 400 externas. Vemos

él jardín de niños, que es un saloncito muy pequeño, con dos

mesas largas y planàs y sillitas alrededor; asisten habitualmente
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20 niños, y todo allí está hecho á propósito para ellos: hay pa­

jarera, juguetes, flores y estampas.
Vemos el salón de lectura, el vestuario de las profesoras, las

clases y salas de estudio, la clase de dibujo, muy bien instalada;

la de física y química, bien provista de aparatos y también con

luz cenital; el refectorio, donde abundan las flores, con las mesas

separadas unas de otras por cortinas, las servilletas metidas en

bolsitas de distinto color para cada mesa.

Salimos al patio, y vemos la clase de gimnasia. Pasamos á los,

dormitorios; son capaces para una, dos ó cuatro alumnas, y cada

uno tiene tantos lavabo's y roperos como niñas hay en el dormi­

torio; cada una decora su cuarto á su gusto,' y en cada piso los

colores de las colchas, cortinas, etc., son los mismos de la vajilla
y ropa de mesa correspondientes. J unto á cada dormitorio, y en

comunicación con él, está el cuarto de una vigilante. En cada

piso hay un salón para las alumnas. Vemos �l «guignol» de làs

pequeñas y la biblioteca.

Por último, el despacho de la directora, preciosamente ador­

nado con fiores, cuadros, estatuitas, etc.

La profesora que nos acompaña nos da algunas .explicaciones
y varios prospectos y folletos. Por ellos sabemos que este Liceo

fué creado y está sostenido por el Estado, que el profesorado es

mixto, que se admiten alumnas externas, externas vigiladas, me'

dio pensionistas é internas; que el programa comprende clases

preparatorias, clases secundarias y cursos complementarios.
Aún antes de las clases preparatorias está el jardín de niños

de que hemos hablado, y al cual asisten los de uno y otro sexo,

de cuatro á seis años.

Hay luego una clase infantil, mixta, de alumnos de seis á" ocho

años, dividida 'en dos grados.
Sigue una clase elemental, para las niñas de ocho á nueve

años.

La del primer año preparatorio, para las de nueve á diez; del

segundo preparatorio, de diez á once, y el tercero preparatorio,

para las de once á doce. Estos estudios denen por' objeto prepa-
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rar á las alumnas para los cursos secundarios, y su programa
comprende:

1.0 Escritura, L�ectura, Nociones de lengua francesa, Historia
de Francia, Historia antigua, Geografía, Cálculos, lecciones de

cosas y nociones de Historia natural.

2.° Cursos de Lenguas vivas (inglés, alemán), de Dibujo, de
. Trabajos de aguja, de Música vocal y de Gimná-stica.

La enseñanza en las clases preparatorias se da, sea por seño­

ras provistas del certificado de aptitud al profesorado de los

Liceos de señoritas, sea por institutrices que posean el título

superior ó el diploma de la terminación de estudios secundarios.

Un certificado de ;studios secundarios elementales dispensa, á

las alumnas que han obtenido buenas notas en el mes de Julio,
de los ejercicios de examen para pasar á las clases secundarias.

Los cursos secundarios, divididos eri cinco años, son para jó­
venes de doce á diez y siete años, y el programa comprende las

materias siguientes: Moral y elementos de Psicología aplicada á

la educación; Lengua y Literatura francesa; Dicción; Literatura

antigna y extranjera; Lenguas vivas (iqglés y alemán); Higiene y

Derecho; un curso práctico de enseñanza ménagère; Historia na­

tural; Física y Química; Aritmética; Geometna y elementos de

Algebra; Dibujo; corte y confección; trabajos de aguja; música

y gimnasia.
Además, las alumnas que Jo deseen, pueden tornar en el Liceo

lecciones de pintura, de, canto, de piano, de violín, de mandoli­

na, de baile, de dicción y de stenodactilografía.
Además del profesorado, existe un personal compétente en­

cargado del régimen interior del Liceo, de la vigilanda de las

alumnas "'f de la dirección del trabajo. Existen también repetido­
ras ingresas y alemanas, con las cuales pueden hablar la lengua
cuyo aprendizaje estén haciendo.

Los cursos complementarios están organizados para las alum­

nas que se preparan para la segunda parte del bachillerato, y
para las que han acabado el ciclo ordinario de estudios, sea en el

.. '

Liceo, sea en establecimientos libres.



Los programas de estos cursos varían cada año; son prepara­
dos por la directora y por el profesor competente, y aprobados
por el rector. La

-,

enseñanza dada en esos cursos, puede com­

prender las materias siguientes: Filosofí�; Literatura moderna;

Latín; Lenguas vivas; Historia conternporánea; Dibujo; Historia

Del Arte; Historia de la Música; Corte y enseñanza ménagère;
baile, etc.

La enseñanza dada durante el segundo período, pone á las

alumnas en estado de obtener, al terminar el quinto año, y me­

diante examen, el «Diploma de fin de estudios secundarios». La

posesión de este diploma permite á las jóvenes presentarse al

concurso de admisión) á las Escuelas Normales de Sèvres y de

Fontenay, á los exámenes del certificado de aptitud á la ense­

ñ-anza secundaria (Ciencias y Letras), ó de ponerseen condicio­

nes para obtener un empleo, sea de vigilante de internado ó de

externado en lbs colegios de niñas.»

Internado del Liceo de Versa/les. - «Terminada nuestra visita

al palacio y jardines de Versalles, comimos en un restaurant

próximo, y en seguida tomamos un tranvía, que nos deja en una

avenida, frente al internado del Liceo. Entramos en éste por una

verja de hierro, y siguiendo á la conserje, caminamos un buen
rato por un inmenso y bien cuidado parque. Con gran sorpresa
nuestra, en lugar del gran edificio que esperábamos, vemos una

serie de pabelloncitos aislados, de arquitectura sencillísima, casi

rústica, que nos .recuerdan las casitas holandesas que tanto hemos

admirado en cuadros y grabados.
Nos detenemos apte uno de ellos; nos hacen subir ocho ó diez

escalones, y entramos en un lindo salón, llamado de recreo)

donde las alumnas pueden charlar, hacer labores y tocar el piano.
Está decorado con gran gusto) tapizado de lila y blanco; jarro­
nes con fíores, sobre mesitas y soportes, completan un conjunto
alegre y elegante.

Mme. Rivière) ecónoma del establecimiento, nos recibe ama­

blemente, y se ofrece á enseñarnos el internado. Nos dice que

'hay ocho pabellones) cada uno de los cuales tiene dorrnitorios,
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una sala de estudio y un saloncito como el que antes se men­

ciona. Estos pabellones se distinguen entre sí por un color, que
le da el nombre; así hay el pabellón rojo, el azul, verde, lila, etc.

Al exterior se distinguen por �l color de los .ladrillos que forman

el dintel de la puerta, y en el interior por los tapetes, cubre­

camas y el tapizado de 'las habitaciones. Hay además el pabe­
llón de la alimentación y el de la enfermería. Todos juntos cons­

tituyen el internado del Liceo; en él hay 300 niñas que siguen
las enseñanzas en otro edificio situado á cinco minutos de éste.

Los programas son iguales á los del Liceo Víctor Duruy, de

París.

Visitamos una sala de estudio; en ella preparan sus lecciones,
dirigidas por tina maestra. Subimos á los dormitorios; están ele­

gante y sencillamente adornados; dos ó cuatro camas de madera

blanca, con cubierta lila (el que vi); repisas esmaltadas de blanco,
con estatuitas y grabados artísticos; en unas los retratos de la

familia, en otras juguetitos y búcaros con flores. Los cuartos de

toilette son individuales, ocupan los rincones, y una cortina de

damasco lila los oculta. Entre cada dos salas de cuatro camas

hay una con un solo lecho, piano y armario; es elcuarto de una

profesora, que vigila á ocho alumnas á un tiempo.
,

Entramos en el pabellón de la alimentación por uno de los

comedores; es éste una larga sala, con dos biombos de madera

que la dividen en tres partes.' En la del medio hay una mesa

.grande para las que están á régimen. En las otras hay tres
I I

mesas, cada una fapaz para doce cubiertos, que son ocupadas
por .once niñas y una maestra. Sobre las mesas un mantel del

color del pabellón, y encima un aparato de metal èO� ganchos,
para colgar las' bolsitas que contienen las servilletas.

La antecocina, con armarios y vasares limpísimos, contiene

todo el servicio de las mesas, en loza y cristal con franjas de

un color igual al del pabellón á que pertenecen. La cocina es

amplia, con dos grandes aparatos de gas, y un horno aparte para
asados; en otro cuarto los fregaderos; con grifos de agua fría y

caliente, y en/medio mesas de mármol.

,/

-
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Salimos al jardín, y como los demás pabellones son idénticos,
damos por terminada nuestra visita. La ecónoma, que es la admi-

\

nistradora general, nos acompaña cariñosamente hasta la verja,
y nos va dando detalles de esta magnífica instalación. Dícenos

que en cada pabellón habitan 35 alumnas, una subecónoma y
cuatro maestras inspecteras ó vigilantes.

Los edificios se deben á una Sociedad llamada «Maisons-d'Êdu­
cation», lo mismo que el del Liceo Víctor Duruy, siendo direc­

tora de ambos Mlle. Allegret.
Las alumnas están muy bien cuidadas, gozan de bastante liber­

tad dentro del parque, donde tienen dos campos de tennis, co­

lumpios y cenadores, donde cómodamente pueden leer ó hacer

labor, así como pasear y correr por las bonitas avenidas y plazo­
letas que allí vimos, siendo la preferida una rodeada de manza­

nos, que es Hamada por las niñas «La Normandía».

La alimentación es sana y nutritiva; todas comen 10 mismo.

El menú de cada día es hecho por la ecónoma, y visado por el .

médico del.establecimiento.»

Escuela superior de Señoritas Edgard Quinet.- «El programa
de hoy nos ha llevado á la Escuela superior de niñas de la cane

de los Mártires, 63, llamada de Edgard Quinet.
La modesta apariencia exterior del edificio no nos hace sos­

pechar la grandiosidad del interior.

Una vigilante nos conduce al despacho de la respetable direc­

tora del' establecimiento, Mme. Janin, quien, desp,u�s de escu­

char nuestros deseos, 'se dispone á satisfacerlos, distribuyéndo­
nos, según le habíamos indicado, por las diversas �lases que en

aquel momento funcionan. Tres de mis compañeras asisten á la

clase de Moral; yo, con otras varias, entro á la de Pedagogía,
que tiene lugar en la sala de dibujo; 25 alumnas, sentadas en

semicírculo alrededor de la profesora, que ocupa una mesita

igual á la de aquéllas, hacen la lección del día, que versa sobre

el tema: «Afecto que debe reinar entre maestros y discípulos,
como medio de que sea más fructífera la labor escolar.» Maes­

tra y alumnas-pues todas colaboran en la lección, que por el
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tono familiar más bien parece una conversación,-desarrollan,
con claridad y acierto el tema indicado.

Terminada esta clase, nos dirigimos á la de Física, donde no

entramos, pues nos dicen carece. en aquel momento de interés.
Próxima ya la hora de la salida, nos reunimos en el elegante

despacho de la directora, que toma nota de cuan to deseamos
.hacer por la tarde, y salimos de la escuela.

A la una y media nos encontramos de nuevo allí, y, como por
la mañana, nos distribuímos por las clases. Mis aficiones me lle-:­
van sucesivamente á las de Física, tercer año; costura, segundo,I .

Y dibujo, segundo. La de Física es reducida; recibe luz abun-
dante por dos granqes ventanas; los asientos de las alumnas están

dispuestos en forma de gradería; frente i ellos un gran horni­
llo para los experimentos de Química; un encerado de grandes
dimensiones donde hay dibujados algunos aparatos para auxi­
liar las explicaciones del día. Complètan el' menaje una mesa

cubierta de hule blanco, tras de la cual toma asiento la profesora
de la asignatura; sobre la mesa hay una máquina eléctrica y la
botella de Leyden. Junto á la clase hay un p�queño gabinete,
donde el preparador de Historia natural trabaja y dispone el
material para las lecciones. Cuando entramos acaba de comen­

zar la clase; ofrece escaso interés; la profesora interroga a varias '

alumnas, que contestan con vacilación á un tema tan sencillo
como los principios de la electrización por influencia. Cada
alumna de las preguntadas presenta un cuaderno con aparatos
dibujados; la profesora lo examina y pone en él la nota corres­

pondiente. Advierto que las alumnas tienen sobre la mesa el
texto, el cual consultan con frec;uencia.

Terminado el diálogo, y aclaradas las dudas, la profesora
comienza su explicación sobre electrometría, y con muy buen
sentido pëdagógico trae á la memoria de l�s alumnas lo relativo
á la calorirnetría, ya conocida de éstas.

En este momento nos llaman para pasar á la clase de dibujo;
Ia sala es espaciosa, con abundante luz cenital, y adornada con

multitud de .grabados artísticos, y modelados de yeso; la ocu-
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pan 38 alumnas de segündo año que, provistas de sus cajas, de

.acuarela, copian del natural flores diversas.

La orientación que dan á esta enseñanza no nos es descono­

cida, por ser semejante á lo que hemos visto en otras escuelas

de París y de Burdeos; pero aquí, con más exito, copian del

natural flores, ,objetos, yesos, y estilizan. La 'profesora indica el

objeto á que ha de aplicarse el' dibujo del-día, y las afumn'as
hacen la, composición á su gusto. Nos han enseñado infinidad de

\ acuarelas, �uy artísticas y ejecutadas con gran perfección.
Nos detenemos después algunos instantes en la clase de His­

toria del Arte y Dibujo ornamental de cuarto curso. Es una sala

reducida, pero decorada con exquisito gusto; en las paredesse
ve un lindo friso de flores de manzano, pintado por dos alumnas

aventajadas, y muchos grabados artísticos.

La profesora y 24 alumnas escuchan la lección que una de

éstas, sentada tras una mesita adornada con artístico búcaro con

flores naturales, -explica á sus compañeras. Hace la descripción
histórico-artística de su pueblo natal, Abbeville. Se expresa con

claridad, aunque con lenguaje algo pobre, y auxiliándose con

dibujos hechos por ella misma en el encerado. A continuación

otra empieza, con bastante soltura, la descripción de Par'îs, la

antigua Lutecia. Después de escucharla algunos minutos, salgo
para reunirme con otras dos compañeras, y pasamos á la clase

de costura.

La profesora )r auxiliar de la misma nos acogen cariñosas, y

nos enseñan la labor que tienen entre manos las alumnas desde

que empezó el curso. Consiste en' un paño con una costura espa­

ñola, festón, dobladillo y una pieza. Como en la clase nada hay que

nos interese particularmente, la señorita auxiliar nos acompaña
á la galería, donde en grandes armarios con puertas de cristales

guardan las labores de los cuatro cursos presentadas en la expo­
sición de Junio último. Allí vemos sencillos paños de costuras y

algunas prendas de la canastilla correspondiente al primer año;

1aborcitas de adorno;: como cuellos, veletes, cubrevasos en bor­

dado inglés y renacimiento, y algunos bordados en color con
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algodón lavable, ejecutados por las alumnas de segundo año; y
bordados en blanco y matiz, hechos por las del tercero y cuarto

curso.

Dan las cuatro, hora en que nos ha citado la señora direçtora
en su despacho para acompañarnos á visitar todo el local. Allí,
pues, nos reunimos de nueva, y guiadas por ella vamos reco­

rriendo las innumerables dependencias, y escuchando á la vez

las explicaciones que nos hace respecto á la organización y fun­

cionamiento de las clases. Todas las salas son grandes, bien ilu­

minadas y ventiladas; el material, pedagógico y elegante, aun­

que sencillo.

El zócalo y el mobiliario son de color nogal; las sillas han sus­

tituído á los bancos. Cuatro de estas aulas están decoradas con

frisos pintados por las alumnas en época de vacaciones; y todas

con grabados artísticos y estatuitas, regalados por aquéllas.
Llama mi atención el gabinete de Historia natural, con sus

hermosas vitrinas llena-s de ejemplares de mamíferos, aves, peces,

crustáceos, etc. N os dice la directora que cuando se.creó la Es­

cuela no tenía casi material, y se ha ido formando por donativos
, hechos por las alumnas y sus familias.

Las clases de Física y Labores tienen adjunto un gabinete
para guardar el material, y la última un ropero que las alumnas

'van formando para los pobres del distrito.

Tiene también la escuela un magnífico salón-teatro, que sirve

á la vez para clase de Música.

Está' admirablemente decorado: á ambos lados del escenario

hay dos frescos que simbolizan la Poesía yla Música. En este sa­

lón dan conferencias á las alumnas personas eminentes, y aquí.
las reune también la directora todos los sábados para hablarles

de asuntos de la vida contemporánea, que con modestia, dice que
es de lo único que sabe hablar.

La biblioteca es también hermosa; grandes armarios llenos de

libros de Ciencias, Letras y Pedagogía, rodean la sala; sobre ellos

se ven bustos y estatuitas, y algu,nos retratos de antiguas pro­
fesoras .

.

"
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Visitamos á la ligera la cantina, que está á la misma altura

,que el resto del local. En ella comen las alumnas abonando 0,85
céntimos. Pueden hacerlo también en un restaurant instalado

junto á aquella, y donde se paga por un sistema de fichas seme­

jante al del «Círculo Amicitia».

Para salir_ al patio de recreo atravesamos el gran salón, de re­

creo también, donde se divierten bailando á los acordes de un

piano algunas jovencitas, que la directora nos dice pertenecen á

una -sociedad, constituída por ellas mismas, llamada «La gaité»;
abonan mensualmente una pequeñísima' cantidad' para sufragar
los gastos de luz, limpieza y organización de fiestas y veladas.

En último término pasamos á la sala llamada de Edgard Qui­
net, inaugurada el 17 de Febrero de 1903 con ocasión- del cen­

tenario de su nacimiento. Es un verdadero museo, donde se con­

servan todos los muebles, libros y objetos que pertenecieron á
este hombre ilustre, y que fueron legados á la escuela por su

.viuda.

Algunas notas para terminar.

Los fines de esta Escuela superior primaria son preparar á las

jóvenes para el hogar, para el comercio ó para la carrera del

Magi.sterio. En relación con estos tres fines hay tres grupos de

estudios especiales, y los comunes á todos ellos.

Las alumnas ingresan' por oposición, después que poseen el

certificado de estudios primarios, á la edad mínima de doce años

y máxima de quince.
Los estudios duran tres cursos obligatorios y uno facultative.

Al fin de cada año hay exámenes, bastante serios, para pasar al

siguiente; así corno al terminar el cuarto curso para obtener los

certificados de estudios correspondientes.
La matrícula es actualmente de 550 alumnas. Las de cada

curso están divididas en cuatro grupos, que comprenden, por
término medio, 38 alumnas cada uno.

El número de profesores, incluyendo los especiales, es 42.»

423
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Permanecimos en Bruselas veinticuatro días, y durante ellos,
procuramos ver 10 más notable que en establecimientos de en­

señanza encierra aquella capital. Hicimos también algunas ex­

cursiones á Amberes, Malinas, Duffel, Berlaer y Wavre-Notre­

Dame, visitando, por último, el establecimiento médico-pedagó­
gico que en Uccle dirige el Dr. de Croly. En todas partes fuimos
recibidas con amabilidad.

Además de nuestro Ministro, el señor Marqués de Villalo­

bar, y del Secretario, Marqués de Faura, hemos de mencionar

con gratitud al bondadoso é inteligente Director general de

Agricultura, M. Paul de Wuyst, quien nos facilitó cuantos per-:­
misos le pedirnosy tuvo con nosotras multitud de a-tenciones; á
la distinguida Inspectera especial de la Enseñanza ménagère­
agrícola, Mme. Haentjens-Deleu; á su hermana Mlle. Deleu, in­

teligente directora de una Escuela Normal del Estado; á M. Dar­
denne, director de la Escuela núm. 7; al Echevin, M. Desguin,
y á los Inspectores de la enseñanza primaria comunal de Ambe­

res, M. F. A. Van-Hoof, y M. Colins, que tan grata nos hicie­
ron nuestra estancia en aquella hermosa ci�dad. Vaya también
nuestro saludo á las religiosas ursulinas de Wavre-Notre-Dame

y á las de Berlaer, sin olvidar á la directora de la escuela am­

bulante de Economía doméstica, de la provincia de .Arnberes,
Mlle. Laura Mannaert, que tan cariñosamente nos acogió en nues­

tra visita á Duffel.

El tiempo no fué tan bondadoso con nosotras; en" casi todas
nuestras excursiones nos acompañaron el viento, la lluvia, yalgu­
"nas veces la nieve. y el granizo. La escasa duración de-los días,

I

cortísimos en aquella ,época del año, nos impidió visitar, como

hubiéramos querido, muchas de las principales p,oblaciones de
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Bélgica; y aun en Bruselas, dejamos de ver gran número de cosas

interesantes por ese mismo motivo. De desear es que, si estas

excursiones se repiten, se elijan para ellas los meses de prima­
vera, en que los días, más largos, permiten aprovechar mejor el

tiempo.
Además, estando el curso más avanzado, se apre�ian mejor los

resultados del trabajo realizado en las escuelas.

He aquí ahora, algunas notas de los diarios:

Jardùtes de niños de Bruselas.-«El objeto de nuestro estudio

pedagógico práctico de hoy 10 ha constituído la escuela de pár­
vulos núm. 13, situada en la calle de Saint-Ghislain, núm. 34.

El aspecto exterior del edificio es modesto; pero en el interior
se ven muestras claras de la generosidad de la Villa, y de la·
del Comité de damas que se ocupa constantemente en observar
las necesidades de los escolares, y en suministrar recursos para
remediarlas. Prueba indudable de que esta Comisión trabaja ince- .,
santemente en el cumplimiento de los deberes que voluntaria­
mente se ha impuesto, es la presencia en el préau, durante el
recreo de los niños, de dos señoras que van á enterarse de la dis­
tribución de los juguetes y vestidos donados con motivo de la

festividad- de San Nicolás, patrón de las escuelas de esta villa.
Uno de los donativos enviados en ese día á esta escuela es una

preciosa casita de muñecas, ó más bien de niñas, colocada detrás
de un biombo en un ángulo del préau, y que hacía las delicias
de unas cuantas rapazuelas de tres á ,cuatro años, que se ocupa�
ban en servir un té imaginarlo, pero en monísimo juego de por­
celana, á sus compañeras de clase.

El resto del préau, así como las cuatro clases, están decorados
con grabados de juegos de paciencia ó rompecabezas; encanta­

doras escenas de la vida infantil y juegos de la niñez; tiestos con

:fiòres naturales en las repisas de las ventanas, y una infinidad de

grabados representando tipos y producciones del pafs.
Para las horas de recreo de los niños, tienen, además del préau

citado, un gran patio embaldosado, cuyos muros, cubiertos con

verde yedra, y las casitas de refugio de las ,gallinas, palomas y
Junta para ampliación de estudios é investigaciones cient.-Anales, XIV, 1914. 26
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conejos; que los niños cuidan, producen una impresión muy grat,a
al visi tante.

Otra de las dependencias que nos tesultó también encantadora

fS la sala de proyecciones, que con un magnífico aparato y unos

3 So clichés, en su mayor parte tomados del natural por dos pro­

fesoras de la escuela , entretiene é instruye á los pequeñuelos.
También nosotras disfrutamos de este espectáculo durante un

buen rato, pues la amable profesora puso en funciones la máqui­
na, haciéndonos contemplar sencillas escenas de la vida escolar,

faenas agrícolas, de pescadores, etc.

La organización general de la escuela es la siguiente: Los 200

niños inscritos están clasificados en cuatro grupos, y el inferior

de éstos subdividido en dos, por ser muy numeroso.

El personal docente lo constituyen, además de la directora

'Mlle. Duterrne,: cuatro maestras y tres auxiliares. Là conserje y

una asistenta ayudan á las maestras en los cuidados materiales á

los niños, y una enfermera visita diariamente la escuela, aten­

diendo individualmente á los
_ alumnqs.

El material, en colecciones bien ordenadas y conservadas, es

el necesario para los trabajos manuales del sistema frœbeliano,

que es el que aquí principalrnente se sigue.
Presenciamos una sesión de gimnasia rítmica. El título del jue­

go gimnástico que realizan ante nosotras es Mme. la Neige, de la

colección de Jacques Dalcroze, ejercicio con acompañamiento de

piano, excelente no sólo para desarrollar armónicamente el cuer­

po, sinó para la educación del oído, de la atención y aun de la

voluntad.

Asistimos luego á una clase de plegado; tuvo por objeto la

construcción, de un cestito de papel que ejecutaron con relativa

destreza, sobresaliendo, como es natural, en estas operaciones,
las niñas, las cuales, después de terminar su labor, se prestan á

ayudar á los niños, mirándolos con cierto aire de superioridad.
Para terminar la visita de esta escuela presenciarnos el reparto

de la sopa escolar á casi todos los niños que asisten á ella; muchos,

después de tornarla, van á sus casas, quedándose sólo unosz g

I,
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-porque sus padres no pueden regresar del trabajo para la hora

-del mediodía.

En esta escuela suministran á los niños, además de la sopa del

-mediodia, leche, fosfatina y emulsión Scoot, todo ello gratuito».
Jardín de niños núm. 6, rue des Eburons, 48.- «Hoy hemos

-de visitar el jardín de niños núm. 6, situado en la calle des Ebu­

rons, núm. 48. Es la segunda escuela de esta clase que vemos en

Bruselas; y como en la primera pasamos unas horas deliciosas,

"llevamos la esperanza de qué se repetirán tan agradables impre­
siones.

La calle des Eburons no nos es desconocida, por lo menos á

-algunas de nosotras, por haber estado ya otro día en una escuela

ménagère allí situada.

El tranvía, que pasa muy cerca de nuestro alojamiento, nos

-dej a _frente á la escuela, edificio poco elevado, que en su parte
anterior tiene un pequeño jardín con verja de hierro; su aspecto
es el de una modesta casita particular; pero la inscripción sobre

la puerta de entrada no deja lugar á dud-a. Nos recibe la direc­

tora, Mme. Sierens-Vincent, que� enterada de cuál es nuestro

-deseo, se apresura á satisfacerlo. Dícenos, en primer término,

,que llegamos en ocasión en que está la escuela incornpleta; pre­

cisamente esta mañana los niños pobres han ido á recoger la

ropa y calzado que les suministra una sociedad filantrópica.
-¡Cuánto hace este pueblo por sus niños- en todos los órdenes de

la vida!

El número de alumnos matriculados es 200, distribuídos en

J

cuatro clases: de tres á cuatro años, de cuatro á cinca, de cinco

á seis, y en la 4.a', reunidos los de' todas estas edades, reciente-
1

-mente ingresados en la escuela. En F rancia hemos visto niños de

dos años en las escuelas maternales; aquí no se admiten hasta los

tres, y 16 mismo en una que en otra nación no es obligatorio
'hasta los seis años.

En cuanto al personal docente, lo forman la directora, cuatro'
maestras y dos auxiliares, que secundan á las maestras ó 'las SL1S-'

zituyen en caso de enfermedad ó ausencia.
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La casa ti�n(è _un piso bajo con pequeño jardín, dos salas de'

clase, sala de recreo, pasillo y una habitación estrechísima para

guardarropa; en el piso alto están dos salas de clase y dos­

de recreo. Me gustaba másel edificio de ayer; era, no más gran­

de, pero sí más bonito, sin que éste deje de ser un buen local'

de escuela; pero aquel 'préau c�ntr�l de regulares dimcnsiones;
lleno de luz, con sus pabellon�itos adornados con plantas verdes,..
de la calle Saint-Ghislain, es de lo más hermoso que hemos visto­

en Bruselas, y vamos viendo mucho bueno.

No hay cocina, pues existe una central donde se hacen las ca-­

midas para todas las escuelas, y á Sl!'S horas estas comidas son.

distribuídas en carros apropiados, que las conservan en buena.

temperatura.
En la escuela tienen los platos" va�os y cubiertos, y como no'

hay refectorio se, utilizan para este uso dos de las clases. Las"

servilletas son de papel, y se renuevan todos los días.

Las clases, están bien puestas y adornadas con gusto, como­

todas las demás que hemos visto, sin faltar las, macetas en Ia.

parte interior de las ventanas, lo que les da un aspecto muy

risueño.

Entramos en la clase donde están reunidos los alumnos de­

tres á seis años. La maestra entrega á 'cada niño un sobre conte­

niendo ur; rectángulo de cartulina blanca, donde están dibujadas- ,

cinco ó seis figuras semejantes colocadas en escala, empezando­
por la mayor y terminando por la más pequeña. Dentro del

mismo sobre hay otras cinco ó seis figuras ig�ales á las de la car­

tulina, pero recortadas, 'consistiendo el trabajo del niño' en il­

colocando sobre Ja cartulina las figuras 'recortadas, qu� coinci­

den exactamente. Los dibujos contenidos en cada sobre son di­
ferentes: unos representa n copas; otros, quinqués, botellas, lla­

ves, relojes, etc. Este material es hecho por las maestras.

Pasamos á la sección de pequeños: todos tienen en sus manós, '

las pelotas de estambre del primer don de Frœbel, que botan

sobre la mesa y mueven en distintas direcciones, según las pala­
bras de una canción.



Subimos al primer piso, clase de los mayores. Sentados los

niños ante sus mesas, con la cajas de los cubos de Frœbel, hacen

-un molino de viento, que con una escalera, las aspas del molino

y el molinero, de cartulina, completan el efecto; demostrando

:.gran alegría los que logran construirlo bien. Este material �cce­
.sorio, destinado á completar, el frœbeliano, y á dar vida-á las

-construcciones, es también �echo por las maestras.

Pasamos á la inmediata sala de recreo, donde está el piano;
:una maestra se sienta ante él, y, reunidos los alumnos de las dos

-clases de mayores, ejecutan dos juegos preciosos dirigidos por
-otra maestra. El primero .

consiste en colocarlos en círculo; la

maestra-coge un gran cesto conteniendo buen número de pelo­
tas de goma de regular tamaño, que va entregando á cada uno;

-después, al compás de la música, realizan diversos movimientos:

'botan las pelotas, las cambian entre sí y las envían á la maestra.

El segundo es también. un ejercicio de gimnasia rítmica, que eje­
-cutan con ayuda de' una gran cuerda cerrada que sostienen entre

todos, formando una circunferencia; hacen diferentes y precio­
.sas combinaciones, siempre cogidos á la cuerda. Los chiquillos,
encantados, no quieren que termine, y dicen, al ver que la

maestra se levanta del piano: Encore, encore. Entretanto, ha lle­

-gado la enfermera, que se lleva á dos ó tres que necesitan de

.sus cuidados, y los atiende en la otra sala de recreo.

Terminada nuestra visita, nos despedimos de la amable direc­
tora y de las maestras, y nos disponemos á salir. En el jardincito
'están jugando los niños que esperan va yan á buscarlos; veo va­
rias gallinas y un hermoso conejo, á los que algunos niños echan
pedacitos de pan. Esta es una de las cosas que más me encantan

en las escuelas de este país:' el afán que porten en que los niños

'Se habitúen á tratar bien á los animalitos, y á cuidar y respetar
Tas plantas ... »

Em Bruselas #se visitaron también los Jardines de niños ane­

jos á las dos Escuelas Normales de Maestras, la Municipal y
I '"

ta del Estado; y por último, el del Grupo escolar de la rue de

'Bordeaux, en Saint-Gilles. Como su organización es semejan-
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te á la de los anteriormente citados, omitimos su descr ipción..
Escuela ntcn«. 7. Niños. Rue Haute, 255.-«Á las nueve de­

la mañana tomamos un tranvía que nos lleva hasta la calle Alta,

seguimos por ella.á pie un largo rato, y encontramos la escuela

que buscamos. Por su aspecto exterior se confunde con los otros­

edificios de la calle; únicamente la distingue la inscripción que­

tiene en la fachada. Somos recibidas por el director, M.' Dar­

denne, en un modesto despacho, y allí permanecemos el tiempo.
necesario para firmar todas en un registro de visitas que en esta.

escuela se lleva.

Mientras tanto, el director nos invita á asistir á una fiesta que

se celebrará en esta escuela el día 6 de este mes, en honor de San

Nicolás. Este santo tiene en Bélgica la misión que entre nosotros

tienen los Reyes Magos, y trae todos los años numerosos regalos.
para los pequeños escolares. Todas aceptamos la invitación con

verdadera alegría.
Nos lleva después á que presenciemos una clase de gimnasia.­

rítmica con niños atrasados, cuya clase se verifica en un salón

del piso bajo. Para dirigirnos á éste cruzamos el préau, que es u n

gran patio cubierto, rodeado por dos galerías, á las cuales se

abren todas las clases. En este. patio se verifica ei recreo de los.

al�mnos los días de lluvia; además, hay dos patios descubiertos.

En el centro del pavimento está señalada la rosa de los vieritos;

y á su alrededor, en la dirección y á la distancia relativa que ten­

drían en un mapa, letras qué indican las distintas provincias y

. principales poblaciones de Bélgica. En el zócalo están colocadas­

las perchas y encima fotografías y cuadros que representan esce­

nas de la vida infantil.

Penetramos en la sa!a de gimnasia; es algo obscura. Hay I S.

alumnos y dos maestros: uno toca el piano y otro dirige los ejer­
cicios que realizan los niños al compás del piano sin perder u�
solo detalle. La clase resulta muy interesante y:mena.

Terminada esta clase, M. Bernet, que así se llama este profe­
sor, nos manifiesta que va á otra sala á dar una clase de len­

guaje, y allí vamos con él y con los niños. Nos dice que estos

I
l
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tienen por lo menos tres años de retraso con relaci6n á los

otros niños de su edad, circunstancia precisa para que se los COl1-:
. sidere coma arrières.

La clase en que entramos es pequeña, con puerta y dos ven­

tanas en lo alto, que dan á la galería; enfrente dos grandes ven­

tanales que ocupan casi todo el muro; los cristales inferiores están.

pintados al pastel por el director, M. Dardenne; y 'por la parte
alta de los muros se extiende una cenefa al estarcido; cornpletan
la decoraci6n de la clase las repisas y estantitos llenos de juguetes.
Debajo de las ventanas hay dos grandes radiadores y en lo alto

ventiladores. No hay mesa para el maestro, que se coloca sobre

una pequeña, tarima; las mesas de los niños, de madera obscura y

de dos plazas, no tienen nada de particular; frente á ellos un en­

cerado de dos 6 tres tableros movibles, superpuestos.
La clase de lenguaje versa sobre diversos objetos que los 01-

ños manejan; después hacen varias operaciones de sumar, escri­

biendo los números en el encerado y demostrando bastante sol­

tura. Nos enseñan multitud .de trabajos hechos por lo� alumnos;

entre ellos juegos de lotería y figuras geo�étricas de cart6n; es­

feras de reloj; plegados, y muchos objetos modelados en barro;

frutas, vasijas, cuerpos geométricos.
Las clases de la mañana versan sobre la lectura, escritura y or­

tografía, y lenguaje (estas son diarias); el cálculo, el sistema mé­

trico y la geografía, alternas. De gimnasia rítmica hay cuatro se­

siones semanales, de media hora cada una. Las tardes se dedican

al trabajo manual.

De niños retrasados hay tres secciones, con 15 á 18 en cada

una. Pero la escuela tiene en total 853 alumnos, distribuídos en

26 clases. Todos los niños hacen una excursi6n semanal obliga­
toria; reciben una ducha también semanal, y pueden disfrutar del

desayuno y de la sopa al mediodía. Los de los dos últimos años

asisten á las clases de nataci6n en un establecimiento especial.»
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«Conducidas por un, amable maestro entramos en una clase

alegre por la luz, que entra abundante por su muro izquierdo,
casi todo convertido en vidriera, por su decoración tan artística;
pinturas al pastel en los cristales, frisos de gusto exquisito, lámi­

nas sencillas con tipos holandeses, grabados de escenas infantiles

y en el centro el retrato de la princesita María Josefa, á quien
adoran todos los niños belgas. En verdad que atrae aquella ca­

becita de muñeca rubia y aquella sonrisa dulce, que parece invi­

tar á los pequeños á jugar con ella.
�

La maestra, Mme. Meremans, nós bace la historia de aquellos
desventurados niños. Según ella, el alçoholismo, la pobreza y el

vicio son los causantes del triste estado en que se encuentran sus

alumnos. Este es un barrio pobre, en el cual, por eso mismo, los

lazos de familia están bastante relajados. El padre, cuando hay
padre, se marcha á la fábrica ó á la taberna; la madre es asisten­

ta ó vendedora ambulante, ó va también á la fábrica.
- Los niños quedan solos en el miserable tugurio, en donde no

hay fuego, ni comida caliente, ni nada.

Éste es tuberculoso; ha estado quince días en una colonia,
'pero no le ha servido de nada (hay también colonias de ocho

días). Éste, creemos tenga un tumor cerebral, porque se queja
siempre de dolor de cabeza; pero se le ha mirado éon los ra­

yos X y no sele ha encontrado nada. Aquél tiene una parálisis
agitante; el que está á'su lado es un verdadero perturbado; el que
se si.enta delante tiene anemia cerebral; el otro tuberculosis ósea;

y el único, al parecer, fuerte y sano, es sordomudo; se han hecho

gestiones para ponerlo en la escuela especial, pero los padres no

quieren separarse de él; así, será un ser inútil, en vez de un hom­

bre que podría ganarse la vida».

Terminada la cruel clasificación, hecha en alta voz, á pesar de

que casi todos entienden y hablan el francés, Mme, Meremans
nos muestra el material, que se dirige especialmente á la educa­

ción de los sentidos, y consta de unas cuantas series de objetos,
reunidos casi todos por las maestras, muy interesantes, sencillos

y fáciles de manejar.
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Para la vista y el tacto, combinados, tienen listones de madera

de distintas longitudes, unos colgando de una barrita delante de\
encerado, otros sueltos; los niños han de reunir los que sean

iguales, primero viéndolos, luego con los ojos vendados.

Tienen un dominó cromático; cada ficha es de dos colores y
han de reunir los iguales.

Tienen también muestras de tela de diferentes clases, y tra­

-pitos de todos colores; dones de Frœbel y saquitos con subs­

tancias de diferente densidad para que aprecien el peso; perlas
para engarzar, botones, dados, judías y medias judías, etc.

El programa comprende: cálculo, conversaciones, escritura y

lectura, trabajos manuales, y en estos toda la serie del cartonaje,
.díbujo y modelado.

Para educar el oído tienen una serie de instrumentos sencillos:

pito, flauta, cascabeles, campanillas y cantos acompañados al

piano.»
La «5a/nt-Nicolas».-«Bruselas estaba hoy de fiesta; sus niños

celebraban el día de San Nicolás, que, como nuestros Reyes Ma­

gos, viene todos los años á proporcionar á la infancia ratos de feli­

cidad no gustados ni sentidos más que en esta edad dichosa de la

vida. El cielo de la capital belga, encapotado y triste de ordina­

rio, vistió su mejor manto azul para significar también su júbilo
y dar alegría al hermoso cuadro que se ofreció hoy á nuestra

vista en la escuela núm. 7, situada en la rue Haute, uno de los

barrios más pobres de Bruselas, la cual había sido objeto dé

nuestros trabajos en días anteriores.

Para nosotras ofrecía grandísimo interés presenciar un acto tan

. simpático fuera de nuestra España; ansiábamos vivir ur:os mo­

mentes entre el regocijo de los niños, que son igualmente encan­

tadores en todos los rincones de la Tierra.

Alguien apuntó la idea de.enviar á los pequeños alguna cosilla,
y al momento se hizo entre el grupo una colecta, á la que con­

tribuyeron también- me es muy grato èo'nsigna.rlo-unos mu­

chachos alemanes hospedados en el mismo' hotel en que vivimos

las pensionadas españolas.'
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Deseando estábamos que llegase la hora señalada para acudir,
I

\ como lo hicimos á las dos y media de la tarde.

Ochocientos chicos, con sus veintisiete maestros, estaban en

orden perfecto en el preau, en el fondo del cual ondeaba la insig­
nia de la Patria, teniendo á derecha é izquierda una �andera de
la Sociedad de muchachos, y otra de la escuela d'e adultos, que
tiene por lema «Trabajo y perseverancía».

En el rostro de los niños se refleja la alegría más completa;
sus maestros están también emocionados, y el director se mueve

de un lado á otro, saludando y colocando á todos los que llegan.
Empieza la fiesta, de Ia cual tenemos el programa, que se

cumple � satisfacción de los asistentes. Los pequeños cantan y

evolucionan encantadores; los aplaudimos con todo el corazón.

Una maestra joven y simpática' canta una inspirada melodía que
se compuso para el caso y cuya letra es sentidísima. «Feliz­

dice-el que, olvidando sus propias penas, enjuga las lágrimas de

los otros.s ¡Ah" sí!; feliz el que siente su espíritu conmovido con

las desdichas de sus hermanos desgraciados y uniéndose á ellos

'los alivia y consuela con cariño.
,

El director da las gracias á los cooperadores de la fiesta en'

sencillas y delicadas frases. Otro grupo de alumnos canta un

himno á dos voces, terminado el cual va á cumplirse el número

más conmovedor del programa: el reparto de juguetes. EntonCf's

es cuando podemos decir que la fiesta está en su apogeo.
Los niños ya no se contienen: pretender tenerlos callados sería

vano empeño; ahora es cuando se manifiesta la edad con todo su

encanto. Van á recibir el anhelado juguete, lo que ha sido objeto
de tantos días de ensueño. Una sala repleta de objetos de todas

clases abre sus puertas á los niños, que miran extasiados á toda.s
partes sin poder darse cuenta de tanta felicidad ... Yo la siento

también, á la par que una emoción grandísima; al ver entrar los

primeros á los niños anormales, á estos seres desgraciadas vícti­

mas inocentes. del vicio y la miseria, á los cuales la sociedad

considerà como criaturas inferiores, inútiles instrumentos de su

organismo) incapaces deTlenar ninguna función. ¡Afortunada-

(
.
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mente, Bélgica, esta nación tan culta y tan bella, haciendo veces

-de verdadera madre, se preocupa de vosotros, pobres hijos, de

vuestra educación, ayudándoos á soportar tanta desgracial
Todos los niños salen gozosos; no pueden sus bracitos abarcar

tanto juguete y tanta golosina, y es de ver cómo todos se afanan

por encerrar sus premios en paños y servilletas traídos al efecto

de sus casas, y con qué cariño los maestros y las jóvenes alum-
I

nas de la Normal municipal, qu� han venido cargados de naran-

jas, les prestan su concurso en la ímproba tarea. .Los mayorcitos
reciben cajas de dibujo, y los más pobres ropas.

Los anormales nos muestran alegres sus regalos y nos sonríen

con sus caritas inexpresivas; somos buenos amigos desde los

días anteriores, en que asistimos á sus clases.

Como digno remate de tan hermosísima fiesta, los niños de

los grados superiores entonan un, himno patriótico, La Braban-.

çone, y los ochocientos muchachos con sus maestros desfilan ante

la bandera con aire marcial y la saludan respetuosos.
La Patria lo merece: pueblo que, así siente la educación tiene

derecho á todo el amor de sus hijos, que ellos no le regatearán
cuando con obras deban dernostrárselo.»

Escuela núm. 19, Niñas. Rue Véronèse, 21.-«La escuela que

hoy visitamos es la última que se ha edificado en Brusalas; lleva

seis años funcionando, y en su construcción se emplearon mate­

riales incombustibles.

Atravesando un ancho y bien iluminado pasillo, llegamos al

p,réau, que es de lo más herrnoso que he visto, grande, con luz

cenital y dos filasde galerías que lo rodean y que dan acceso á

las clases. Est.á rodeado de uri zócalo de azulejos, en �l cual �e
encuentran colocadas las perchas, según la higiénica costumbre

de este simpático país, y en todos los �ngulos se ven multitud

de palmeras y otras plantas, que dan al pdau un aspecto encan­

tador.

En ausencia de la directora, se ofrece á acompañarnos una de

las maestras, que nos proporciona los siguientes datos:'

Hay en la escuela 2] salas destinadas á clases, mas la especial
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de Geografía, la de Trabajos manuales y el Museo escolar, que
componen un total de 3 I salones. El número total de alumnas

-

inscritas es 950, y vienen á: corresponder de 35 á 40 á cada clase.
Guiadas por la profesora descendemos al subterráneo, que no

por serlo se encuentra mal de luz" y visitamos la sala de duchas, J

muy bien' instalada, y en la cual un grupo numeroso de niñas,
que han tomado la suya, terminaude vestirse en sus respectivas
éabinas.

El local está á 20° de temperatura, y el agua de las duchas
de 25° á 32°) oscilando la duración de las mismas entre diez y

quince segundos para las niñas de seis á diez años, y entre veinte
y treinta para las de diez á quince. En el mismo departamento
tienen algunos aparatos, como talla, peso, etc., para obtener
datos antropométricos exactos, aprovechando la circunstancia
de que las niñas estén sin ropa.

Nos dice la profesora que todas las alumnas toman la ducha
dos veces por semana, y que con el número de aparatos que fun­
cionan, pueden terminar en media hora esta higiénica operación
todas las niñas de una clase.

Después de ver el departamento de duchas, visitamos el come·

dor, que es hermoso. Nos enteramos de que allí comen todas las
niñas que lo desean, gratuitamente la mayor parte, y mediante

.el pago de lO céntimos, aquéllas cuyos padres están en condi-
ciones de hacer este pequeño desembolso.

Además, las más débiles tornan á media mañana unasolución
de hierro ó aceite de hígado de bacalao, según prescripción
facultativ'a.

Pasamos después á la sala de proyecciones, que es grande y
está bien instalad}; llamaron mi atención las cortinas negras que
cubren perfectamente los cristales, produciendo la obscuridad
'completa cuando es necesario, y que se recogen y extienden
automáticamente.

A continuación veníos la sala de trabajos manuales, en la cual

hay bonitos modelos de picado, plegado, tejido, recortado y
modelado en arcilla.
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En Ja sala-especial de Geografía vemos una hermosa colec­

ción de mapas, colocados en un aparato especial que los preser-
"­

va del polvo, y cuyo manejo es sencillo y cómodo. Hay también

dos grandes esferas terrestres, una de ellas sin dibujo alguno�
para que Jas niñas puedan trazar encima los continentes, mares,

"-

etcétera.

Subimos al primer piso, y visitamos algunos salones de clase, -,

todos ellos espaciosos y muy artísticamente adornados con plan­
tas, estatuillas, postales, etc. Vemos una clase especial de niñas

que, sin poder llamarse anormales, se encuentran atrasadas con

relación á su edad, y este retraso no es lo bastante considerable

para ponerlas en la clase de arrierees.

Pasamos al Museo escolar, donde vemos aparatos de Física,
colecciones de Historia natural, mapas geográficos, modelos de

yeso para el dibujo, objetos para las lecciones de cosas, prepa­
raciones para la clase de Fisiología, etc. Cuando el objeto sobre

que .versa la lección es pequeño, y por lo tanto de fácil trans-'

porte, se lleva á las clases; y en caso contrario, acuden las niñas

al Museo, donde escuchan l,as expl�caciones convenientes.
Visitamos á continuación la sala de gimnasia, que es muy

, espaciosa y. está provista de sencillos aparatos, como pesas, es­

caleras, cuerdas, y un piano para la gimnasia rítmica.

H�mos terminado de ver el edificio, y como deseamos asistir

á alguna clase, nos dividimos en grupos, según nuestras aficio­

nes. Yo quiero presenciar las clases de retrasadas) y á ellas me

conduce nuestra amable guía, la que de paso me entera de que
. en la escuela existen tres clases de esta especie: una con, I S

alumnas, otra con 20 y Ia tercera con 30, agrupadas según el

estado de desarrollo �ental, y sin tener en cuenta para nada
la edad.

De todas estas niñas hay cinco que pueden considerarse fran­
camente anormales, porque carecen casi en absoluto de. inteli­

gencia; las demás son solamente atrasadas, unas por herencia,
otras por enfermedades sufridas, y otras por escasa asistencia á

la escuela.
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F'uera de las cinco anormales, el aspecto de las demás es sim­

pático.
Entramos en una clase capaz, bien acondicionada para la ven­

tilación é
-

iluminación, y muy artísticamente adornada, aunque
tal vez con -demasiados objetos. En aquel momento corrigen un

dictado que el día anterior hicieron en clase; y como están ter­

minando ya, pasamos á otra sección, en donde las alumnas leen

en francés, con pronunciación defectuosa, siendo corregidas por
la maestra con bastante frecuencia y gran acierto.

Todas aquellas palabras de uso poco corriente que van apare­
ciendo en el curso de la lectura, y cuya significación no es cla­

ramente conocida. por las alumnas, son explicadas perfectamente
por la maestra, que con este motivo hace unos ejerc,icios de len­

guaje muy bien entendidos, ,sosteniendo la atención de las niñas,

obligándolas á observar much? para que puedan emitir sen�il1os
juicios sobre lo leído, y dando á la clase u?a nota 'de amenidad.
que encanta.

Hecha la lectura individualmente, manda la profesora que lean

algunos párrafos todas juntas, y en voz alta, con él fin de educar

el oído de las alumnas, y conseguir que se acostumbren á dat á

las frases habladas y leídas las cadencias y modulaciones nece­

sarias para que resulte el lenguaje todo lo eufónico posible.
Nunca me han gustado los coros en la escuela, pero l� maestra

nos asegura que, tratándos� de retrasadas, este procedimiento es

de grandes resultados.

Terminada la lectura' comienza un ejercicio de atención, què
lo es á la vez de memoria visual. La maestra escribe en la pizarra
tres palabras sencillas, y ruega á las alumnas que se fijen bien en

ellas; .pasados algunos instantes, cubre las palabras escritas é

invita á las alumnas á, escribirlas en sus cuadernos, dándoles

para ello un minuto de tiempo .

.

Observo' que algunas escriben todo el ejercicio pronto y bien;
otras comienzan bien, pero no saben terminar, y algunas-¡po­
brecillas!-no escriben. nada, porque nada recuerdan. La maestra
repite el ejercicio, escribiendo ahora en el encerado cuatro pala-
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bras más difíciles que las anteriores, razón por Ja cual da más

tiempo para la observación de las mismas, y tres minutos para
«:

su recuerdo y escritura; pasado el tiempo indicado, recoge los

dictados para corregirlos en su casa.

'

A continuación recitan las alumnas, todas juntas y en voz alta,
unos versos, también para habituar su oído á la pronunciación
correcta; después, una niña sola repite el ejercicio, y lo hace

muy bien; luego otra, que lleva en el rostro claros estigmas de

.anormalidad, y que en el modo de hacer el recitado, responde
perfectamente á la opinión que de ella formamos, juzgando por
su desgraciado aspecto.

Siguiendo nuestra visita en sentido regresivo, llegamos á la

tercera clase de atrasadas; hay en ella veinte niñas de once

á quince años, que se disponen á dibujar del natural un gorrito
de recién nacido. La maestra les enseña el modelo, excitando su

curiosidad para que se den cuenta exacta de lo que van á hacer,
y las invita á que digan qué es el modelo, para qué sirve, y cómo

- ,

van á dibujarlo; y sólo cuando se convence de que las niñas se

han fijado bien en la explicación y están en condiciones de hacer

el
. dibujo, las permite empezar la 'Obra. Fija el modelo en el

encerado por medio, de sujetadores, y las niñas comienzan su

trabajo, trazando un cuadrado; luego agregat) una parte adicio­

nal para completar la figura. La mayor parte lo hacen bien, lo

cual no significa gran cosa, puesto que el ejercicio es para niñas

de cinco á seis años, y éstas tienen, como he dicho ya, de once

á q�lÏnce.
Suena la hora de la salida, y yo, al abandonar aquel salón, V'Oy

pensando que me gustaría mucho volver á la escuela y seguir
estas clases durante varios días, para poder, con la repetición de

ejercicios, tornar muchas notas, y hacer con ellas alguna,s gráfi­
cas, Sin embargo, la labor de orientación que vamos �ealizando
creo que nos será de gran provecho en el transcurso de nuestra

vida profesional.»
Escuela núm. 8. Niñas, Rue de Vautour, 68.-'«Después de

COmet nos dirigimos' ci la escuela de niñas establecida en la rue
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Vautour, interesante, sobre todo, por tener un grupo de anor­

males. Tiene también el cuarto grado, con carácter principal­
mente profesional.

Es un edificio antiguo, cuyo aspecto no tiene nada de particu­
lar; pero nos ha producido la impresión de ser una escuela bien

organizada. La directorav Mme. Hamelryck-Oppitz, nos dice que
tiene 18 profesoras, 370. alumnas y una sección de anormales
en tres grados.

Correspondía á esta hora la clase de labores, y es casi lo único

que hemos visto.

Mlle. Herbener, la maestra que dirige las clases de anormales,
nos ha parecido una mujer superior, más aún que por sus dotes

intelectuales, por la vocación y el desinterés con que se consa­

gra á esta difícil é ingrata especialidad; nos muestra multitud de

dibujos; labores, cuadernos de Geografía y de todas las materias

que debe enseñar á sus alumnas. Presenciamos algunos ejercicios
de éstas, que nos dejan muy complacidas:

Vemos luego una clase de primer año; las niñas dan lección
de lectura por el método fonético; después nos enseñan sus la­

borcitas; consisten en puntos diversos en cañamazo con seda de
color.

Por último, pasamos álas clases de cuarto grado; hay dos pro­
fesoras: una para la aritmética, contabilidad, caligrafía, etc., y
otra para el corte y labores. Êstas son realmente notables; las

mejores que hemos visto hasta ahora en Bruselas. En el cuarto

grado hay 38 alumnas en dos clases.

Las clases están decoradas, según costumbre de Bruselas, con

profusión de cuadros artísticos y trabajos de las niñas, y los en­

cerados ostentan cenefas, formadas con hojas estilizadas, dibuja­
das con 'yeso de colores.

Vemos todas las dependencias de la escuela, mostrándose la

Directora y las maestras en extremo amables y complacientes
con nosotras.» .

'

Escuela núm. 5. Niñas. Rue Schaerbeek, 44.-- «Nos recibe
amablemente la directora, Mlle. Perlés, C. Nos dice que su es-
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cuela es una de las que tienen el cuarto grado, permaneciendo
por' consiguiente las alumnas desde los seis hasta los quince 6

diez y seis años cumplidos. Actualment�' hay unas 400 inscritas.
Todas las clases, menos la última, están desdobladas; hay, por

consiguiente, IS clases y IS" maestras primarias; además, la di­
rectora y profesoras especiales de Música, Gimnasia y Labores.
Asistimos á una clase te6rica de economía doméstica; trata de
las ropas de la casa, de su coste, material conservación, etc. La
directora , sentada á nuestro lado, toma notas en un cuadernito;
cuando pasamos á su despacho nos pregunta nuestra opinión, y
como vacilemos en dársela, nos manifiesta francamente la suya.
Á ella le ha parecido una mala Iección, porque no ha presentado
ejemplos, ha metido demasiadas cosas en un solo enunciado y ha

interrogado poco á las niñas.

Después de un rato de recreo, las alumnas vuelven á sus cla­
ses, y riosotras presenciamos una de Geometría. En esta clase

había 3 I niñas de nueve á diez años y hablaban del cuadrado y
sus propiedades; esta vez con ejemplos y demostraciones prác­
ticas.

, Después asistimos á una lecci6n de trabajo manual con niñas

de siete años: el recortado.
Por .último, á una lecci6n de Gimnasia de las mayores.
El local es antiguo y de medianas condiciones; tiene un préau

cubierto.

Las alumnas de sexto y séptimo año van por turno á la Es­
cuela de la calle de los Eburons á recibir la enseñanza ménagère,

El cuarto grado 6 año octavo. es más bien una enseñanza co­

mercial y profesional.»
Escuela Normal Muuici'pal, Émile André.-«Con la celeridad

del que, en poco tiempo" quiere ver muchas cosas, corremos

después de la comida á la rue des Capucins, 58, donde la v'illa
de Bruselas sostiene, por su cuenta, una magnífica Escuela Nor­
mal de maestras, inaugurada solemnemente en I9l0.

Las alumnas normalistas están hoy de excursión, según nos

manifiesta la directora, Mlle. Eulalie Torrekens, que nos da al­

Junta para ampliación de estudios é investigaciones cient.-Anales, XIV. 1914. 27
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'günos datos, y á petición nuestra nos distribuye por las diferen­

tes clases de la escuela anej a.

Yo asisto á la clase de tercer año, que ocupa un amplio salón

de la planta baja, con grandes ventanales. En 18 mesas biperso­
naies están distribuídas las alumnas. La decoración es artística,

pero algo reèargada, como en casi todas las escuelas belgas. Ade­

más de los adornos usuales, tienen aquí pequeños acuarios corr

peces de diversos colores.

Las alumnas, con la profesora, están acabando de analizar un

trozo escrito al dictado. Al terminar esta clase comienza la de

Dibujo, cuyo modelo va á ser hoy un abanico japonés, que fija

la profesora en el encerado colocado frente á las niñas. Da las

reglas necesarias para la acertada èjecución, y,las alumnas co­

mienzan el bosquejo con admi�able precisión.
: Mientras realizan este trabajo, una maestra me conduce á la

clase ocupada por las niñas de doce á catorce años, que están

poniendo piezas de diferente forma en un trozo de tela. Después
de permitirnos examinar las diferentes labores, nos muestran

unas colecciones de dibujos sobre asuntos de libre elección,
hechos algunos en 'sus casas, que nos sorprenden y nos hacen

pensar en nuestra inferioridad desde este punto de ·vista. Dedi­

can á este ejercicio dos horas y media semanales.

Vuelvo á la clase de tercer año, donde comienza la lección de

Música, con una profesora especial; escribe ésta en el encerado

una lección de solfeo en clave de sol, y después de varias pre­

guntas y reglas teóricas, entonan todas las niñas á coro la lec­

ción;' una de ellas .desafina notoriamente, por lo cual la profesora
le hace repetir sola las notas, hasta que consigue qu.e las entone

bien. Acaba la lección con un ejercicio, que consiste en sustituir

los signos musicales con las cifras numéricas usuales',

Los datos que nos dan son los siguientes: La escuela está divi­

dida en tres secciones: La Sección primaria 6 escuela de aplica­
ci6n. z." Sección superior (curso preparatorio para Escuela Nor­

mal); y 3,a Secci6n normal primaria.
En.la sección 'primaria admiten las niñas desde los .seis años;
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.en los dos primeros años sei admiten también niños. Esta sección

comprende seis años de estudios. La enseñanza se da según el

-programa común á todas las escuelas primarias de Bélgica. Por

la enseñanza debe abonar cada niña tres francos mensuales, ó 30
.anuales; no existen plazas gratuitas.

Anejo á esta escuela hay un jardín de niños, situado en la calle

-de Visitandines, 26, al cual pueden asistir los niños desde los

tres á los seis años. El coste es de dos francos mensuales ó 20

..anuales.

En la segunda sección, el ing;eso de las alumnas se hace me­

diante examen, que tiene lugar en Julio para las que proceden
de las escuelas de Bruselas, y enSeptiembre para las de las escue­

las de provincias. El examen versa sobre las materias enseñadas

en el sexto año de la sección primaria, y comprende: dos prue­
bas sobre el francés (redacción y ortografía), el flamenco (redac­
ción y ortografía), la aritmética (cálculo' y problemas), y sobre

una ó dos de las otras ramas del programa del sexto año: Histo­

ria, Geografía, Ciencias.

El curso prepara torio comprende tres años de estudios.

Mensualmente se remite áIos padres un boletín, informándo­
les respecto á la aplicación y conducta dé sus hijos; también se

les comunica el resultado de los exámenes semestrales.

Al fin del tercer año, las alumnas pueden obtener un diploma
de fin de estudios. La cuota es de 50 francos anuales, pagados
mensualmente ó ep tres plazos de IS francos y uno de j.

En la tercera sección también se ingresa por oposición; que se

verifica en la segunda quincena del mes de Junio.
Las aspirantes deben cumplir la edad de quince años antes del

3 I ?e Diciembre del año de su admisión en la Escuela Normal.

El número de admisiones lo fija el Síndico de la Instrucción

pública, según las necesidades probables de la enseñanza.

El importe de los gastos'de enseñanza es de- 100 francos, que
.se pueden abonar en cuatro plazos.

.

,

La compra de libros y cuadernos y los gastos de las excursio­

nes, son á cargo de los padres ... »



«Repetimos la visita á la Escuela Normal municipal de Maestras,

Antes de las nueve nos encontramos ya allí y entraffi¡os en la

clase de Historia del Arte. Está ya comenzada; la profesora, que'

10 es también de dibujo, sigue explicando á las alumnas del segun­

do curso los caracteres del arte árabe, auxiliándose con frecuen­

cia con grabados para hacer la lección más intuitiva.

A poco reparte entre nosotras varios cuadernos, formados por

las alumnas enestos dos primeros meses' de clase. Uno de los

que llegan á mis manos contiene lo más interesante de arte egip­
cio y pueblos orientales, en sus manifestaciones arquitectura y

escultura; las ilustraciones consisten en postales, grabados y re­

cortes de periódicos; otro, todo lo relativo á arte griego y cris­

tiano; al lado de cada grabado hay una pequeña inscripción ex­

plicativa del mismo; junto á ella figuran también algunos dibu- .

jos de elementos artísticos, ejecutados por 'las. m.ismas alumnas ..

Estos cuadernos revelan, además de la enorme labor realizada

ya en la primera etapa del curso, 'la indiscutible competencia de

la profesora.
Terminada la lección abandonamos la clase muy complacidas.
En tanto, una cincuentena de normalistas se preparan para ir "

á examinarse de la çlase de natación. Obtenemos permiso para

acompañarlas, y con ellas' nos trasladamos al establecimiento de

baños de la calle de la Enseñanza.

La instalación es magnífica:, un gran estanque rectangular, dis­

puesto en declive, desde 0,50 á 3 metros de profundidad, COIl

agua á la temperatura de 2 rO centígrad?s; dos galerías con gabi­
netes de toilette rodean esta piscina.

En pocos momentos se llenó el estanque de ágiles nadadoras,..

provistas de ligeros trajes de baño, las cuales realizaron buen

número de ejercicios dirigidos por una profesora, mientras otra

tomaba notas en un cuaderno.

Después de contemplar casi una hora tan higiénico deporte,

regresamos á la pensión, pensando, creo que todas, en el medio,

de acortar la distancia inmensa que nos separa, en cuanto á édu-'

cación física, de este activísimo pueblo belga.» \ ,
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Escuela Normal del Estado.-«EI edificio, situado en la catie
Berkendael, 70-76, es soberbio; f�é antes un _In,stituto de mucha­

-chos, y actualmente están terminando de arreglarlo para su nue­

vo destino. Tiene un gran jardín, cuyos árboles, en gran número,

han cortado para hacer huerta, gimnasio y otras varias depen­
-dencias.

La distinguida directora, nuestra buena amiga Mlle. Deleu,
nos dice que en los cursos normales hay 160 alumnas; en el pri­
mer año 70, divididas en dos grupos.

En el curso preparatorio tres clases con 140 alumnas. Y en el

jardín de niños y escuela de aplicación, con seis años de estu­

dios, de 150 á 160 alumnos y alumnas.'

Mlle. Deleu se interesa por conocer nuestros deseos, mostrán­

<lose propicia á satisfacerlos. Algunas indicamos que desearíamos

asistir á una lección de Historia, y entramos en la clase de pri­
mer año, ocupada por 35 simpáticas jovencitas, que, secundando

.á la profesora, manifiestan su entusiasmo por nuestra visita, y

nos procuran toda .clase de comodidades para hacernos agrada­
ble la estancia entre ellas.

Me sorprende ver que las paredes están completamente des­

provistas de todo elemento decorativo; no se ve tampoco mate­

rial de enseñanza, ni mapas, ni láminas; nada alusivo á la asigna­
tura que se explica; un solo objeto, por ser único y por lo que

représenta, llama mi atención, y es un crucifijo, lo cual me re- ,

cuerda que en Bélgica, .la enseña-nza que depende directamente

del Estado es católica.

La [oven profesora, Mlle. Herman, hace una clase interesante,

muy atractiva en verdad. Emplea la forma dialogada, y las alum­

nas, hábilmente interesadas, discurren por cuenta propia. Una
J '

vez estudiada la parte externa de la lección, que trata de la Mi-

toÍogía griega, procura se fijen en el se�tido interno, viendo su

importancia en la Historia del pueblo artista por excelencia. El
tema es sugestivo, y adquiere mayor realce por la claridad y,
amenidad con que lo presenta la profesora. Al final se hace un

resumen, y las alumnas sacan las conclusiones de la clase de hoy.
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En pocos momentos juzgamos favorablernente el trabajo pre­

senciado, y deseosas de oir nuevamente a la misma profesora,
invitadas por ella y por la directora del establecimiento, nos.

vamos con la primera de' excursión al Hôtel de Ville, acompa­
ñando á las alumnas de segundo año.

Recorrido el largo trayecto en tranvía, llegamos al histórico

edificio gótico, monumental, admirable exteriormente, er edificio

dé Bruselas que á mi entender encierra mayor belleza arq uitec­

tónica.

Después de atravesar un largo pasillo y el ancho patio cen­

tral, deteniéndonos unos momentos ante dos hermosas y moder-­

nas composiciones escultóricas que represe�tan los ríos Escalda

y Mosa, penetramos en el interior, convertido casi por completo
en museo.

Para ver lo que especialmente tiene carácter de tal, hay que'

pagar, cosa rarísima tratándose de una visita escolar, mucho

más en un país tan bien orientado en cuestiones educativas.

Satisfecha esta exigencia econórriica, la profesora se dispone á

darnos cuenta de lo que allí puede admirarse, teniendo que con­

fesar en este punto, que la clase ideal que esperábamos, quedó
reducida á una especie de inventario leído por la profesora en

un catálogo que se adquiere al entrar. ..

Después de ver el Museo, nos invitan á subir á la torre de

San Miguel (llamada así por tener en lo más alto la estatua de

dicho arcángel); nos animamos, á pesar de que el día está horri­
ble, y tenemos el gusto de ver, desde una gran altura, el pano­
rama que ofrece Bruselas con los pueblos circunvecinos, y, sobre

todo, en esta ascensión dificultosa, llena de grandes emociones,
conozco el carácter rie estas gentes, alegres y expansivas, no

obstante su cielo gris.»
Enseñanza ménagère.-La enseñanza ménagère, esto es, de la

ciencia y arte del hogar, es obligatoria en Bélgica para todas las

alumnas de los grados que �quí llamaríamos superiores, esto es,

para las del sexto y séptimo año.' Esta enseñanza se da también

en las Escudas Normales y en los colegios privados.

"
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El Ayuntamiento de Bruselas sostiene, para las alumnas de

sus escuelas municipales, cuatro escuelas ménagères: la de la calle

Locquenghien, 10; la de la calle de Accolay, 10; la de Eburons,

13-15, y la de Visitandines, 26. Nosotras visitamos la que dirige,
en la calle de los Eburons, Mlle. Carter, una profesora muy

seria é inteligente, y muy penetrada de la importancia de su

misión. La escuela tiene la distribución y la apariencia de una

casita de obreros acomodados, y las niñas realizan a�lí, bajo la

dirección de sus maestras, las mismas tareas que las- hijas de fa­

milia realizan en las casas bajo la dirección de sus madres. El

orden de los trabajo� es también el generalmente seguido" según
los días de la semana. Por este centro pasan ,todas las alumnas

de las escuelas próximas; vienen en grupos de 30, generalmente
con una de sus maestras. Han de hacer cinco semanas de prác­
ticas, divididas en períodos de una semana completa.

Hoy se lavaba ropa de color y se arreglaba la blanca; otro

grupo guisaba. Esto se hace á diario.

Las pequeñas lavanderas, en número de 9 ó 10, se entregaban'
con tal ardor á su tarea, que estaban empapadas en agua, á pe­

sar de llevar zuecos y.estar cubiertas con un delantal fuerte. El

suelo estaba también convertido en un lago. Mlle. Cartel' l·epren-'
dió discretamente á la maestra especial por haberlas dejado po­
nerse 'en tal estado. Lo que lavaban, en unas tinas de madera

grandes y hondas, al estilo flamenco, era un delantal y una ser­

villeta de té, que cada una había traído de su casa.

Pasamos á la clase de compostura de la ropa: están zurciendo;

otras componen las medias, y otras ponen piezas en diferentes

prendas. Luego, estas mismas niñas, con un muñeco grande, nos

muestran las tres marieras que se emplean en Bélgica para en­

volver á los niños: á la española, á la inglesa y á la alemana, ex­

plicando las ventajas é inconvenientes de cada sistema. Después
explican cómo se limpia y prepara el biberón, y cómo se hacen

las sopas para los niños.

Pasarnos á la clase de cocina: hay. I I alumnas y la maestra;

guisan en tres fogones diferentes, para que cada grupo guise
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para cuatro personas, que es el término medio de una familia.

Estas niñas han empezado su tarea de hoy disponiendo lo que se

ha de comer; luego han ido á la compra con su maestra, y

ahora, que son las doce y media, sacan"la sopa. Ellas también

han puesto las mesas. El menu de hoy, que salía á 38 céntimos

por persona, era: sopa de coles, col verde en ensalada, patatas,
bifteck y pastel de sémola, adornado con pedacitos de frutas con­

fitadas.

Mientras preparaban la mesa y daban, la última mano á su co­

mida, Mlle. Carter les ha dirigido diversas preguntas sobre

higiene, puericultura y otros asuntos relacionados con la ciencia

del hogar.»
Escuela ménagère-agrícola temporal de la provincia de Ambe­

res.--«La labor de hoy la hemos realizado separadamente. Algu­
nas compañeras, con una de nuestras directoras, se han quedado
en Bruselas para visitar una escuela de niñas; yotras tres, acom­

pañadas de la señorita d�l Real, nos trasladamos á Duffel, para

ver una escuela ménagère ambulante.

A las ocho d� la mañana estábamos ya en la estación del

Norte, donde nos había citado la señora Inspectora de dichas es-
, ,

cuelas, Mme. Haentjens; la casualidad quiso que no la encontrá-
1

semos y realizásemos solas el viaje.
La niebla intensa que cerraba el horizonte nos privaba de ad-.

mirar la encantadora llanura sembrada de casitas, que se exten-.

día á derecha é izquierda de la línea.

A las nueve y media bajamos del tren, y, tras repetidas inte­

rrogaciones á los pocos transeúntes que nos salen al paso, toma­

mos el camino que creemos nos indican en su lenguaje flamen-. '

co, incomprensible para nosotras. Azotadas por un viento hela­

do, avanzamos por una larga y limpia calle de lindas casitas, con

coquetonas ventanas, que muy bien pueden competir con las de

. la ciudad; ya, al fin de la misma, tratamos de confirmar si esta­

mos en buen camino; nuestrointento resulta vano; nadie nos en-
'

tiende. Seguimos caminando al azar, y nos encontrarnos en una

, plazoleta, donde se alza una iglesia de arquitectura moderna.icon
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un cementerio adyacente. El .sacristán nos entiende y nos expli­
ca perfectamente el camino que debemos seguir.

, Después de recorrer algunas callejas, si no tan bonitas como

la anterior, por lo menos tan limpias, pasamos un rústico puente
, y nos encontramos ante la escuela, situada en la orilla izquierda
del río é instalada. en una modesta casita blanqueada y con dimi­

nutas -ventanas,

Nuestra visita sorprende en extremo á la directora, Mlle. Laura

Mannaert, que no nos esperaba hasta mañana. Lamentando' su

pesar, confieso que me alegró esta contrariedad, pues así vemos

la escuela tal cual es, sin una posible preparación artificiosa.
Una sorpresa agradable nos espera: tres religiosas, cornpatrio­

tas, subvencionadas por un' farmacéutico de Vich (Barcelona)
para seguir un curso de enseñanza ménagère en la escuela de

Bouchout, se encuentran hoy aquí de excursión, con la hija del

Director de aquella escuela. Después de saludarlas, vamos á es­

cuchar á Mlle. Mannaert, que con gran amabilidad nos explica el

funcionamiento y resultados de esta clase de escuelas, en las cua­

les trabaja hace diez años con entusiasmo y abnegación. La que
ella dirige funciona cuatro meses en cada pueblo; en ésta hace
solamente dos que están instaladas.

Una de las principales dificultades con que luchan es la de los

locales; t,ienen que conformarse con el que el Ayuntamiento les

ofrece. Este es detestable; ha estado deshabitado diez y ocho'

años, y no obstante las reparaciones hechas para defenderlo de

las inclemencias del tiempo, las maestras se ven obligadas á vivir

en otro del pueblo, porque¡éste resulta pequeño y excesivamente

húmedo. Las dos únicas maestras, en estas condiciones tienen

que trabajar mucho; salen de sus casas á las cinco de la madru­

gada para poder preparar todos los trabajos del día, recibir la

leche que les llevan las campesinas, etc.

La matrícula está fijada en 20 alumnas, pero tienen 22, por

excepción. Nos dicen que se inscriben muchísimas, de todas las

clases sociales, de quince años en adelante, pero se admiten

siempre de preferencia las mayores. Tanto p<?r las condiciones

449. '
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especiales del local como para que las .alumnas puedan aprove­
charse más de la enseñanza, se las divide, para todas las tareas,
en grupos de cuatro ó cinco.

La distribución del trabajo es la siguiente: los lunes, miércoles

y viernes por la mañana,
_

enseñanza de la economía doméstica,

que comprende la cocina, lavado, planchado y costura; los otros'
_

A •

tres días se dedican á las industrias que se derivan de la leche-

ría, ó sea la elaboración del queso, manteca y cata, y las tardes de

todos los días de la semana se emplean en ampliar la enseñan­

za primaria.
Como las alumnas comen al mediodía en la escuela, abonan

30 céntim<?s. Facilitan .también, por turno, la leche, y luego lle­

van á sus casas los productos elaborados.

Después de este rato de conversación, comenzamos á recorrer

el local. Entramos en la lechería, instalada en una sala pequeña
que recibe luz y ventilación por dos ventanitas; la humedad va

haciendo desaparecer el reciente blanqueo de los muros. En ella

vemos diferentes aparatos para analizar la leche, medir su acidez,
desnatarla, hacer la manteca y.darle las diferentes formas en que
nos la ofrece el comercio.

Vemos también /todo el material necesario para la elaboración
de los quesos de Holanda, «petit-suisses», etc.

Pasamos e� seguida á la cocina, que no es muy grande, pero
está arreglada con gusto y orden. Junto á la pared hay un fogón
de hierro, varias mesitas cubiertas de hule blanco para comer,

una grande para planchar y preparar los diversos platos, y pen­
dientes de las paredes, varios utensilios de cocina y un gran en­

cerado donde las al�mnas anotan todo lo relativo áIa clase de

cocina. Cuando entramos, cinco de ellas están escribiendo la ma­

nera de confeccionar el menu del día y el coste del mismo. Nos

enseñan unos cuadernos- donde copian con gran esmero cuanto

se escribe en el tablero. Análogos á estos los llevan en la clase

de lecherra; en ellos anotan Ia densidad de la leche, la cantidad

de grasa que tiene, los litros que de ella se necesitan para obte­
ner determinado peso de queso ó manteca, etc.
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Contiguo á la cocina está el lavadero; en cuatro tinas de ma­

dera, colocadas sobre banquetas, lavan cuatro robustas mucha­

chas las ropas de la e¿cuela y las que llevan de sus casas.

Después de subir una am plia y casi ruinosa escalera, llegamos
all primero y único piso, que no tiene más que dos habitaciones:

una muy grande, que la ingeniosa y activa maestra ha dividido,

por medio de un tapiz de percalina, en pasillo y desván, donde

en a,migable consorcio están' reunidos los gigantones de la villa

y los cajones de embalar elmaterial de la escuela.

La otra salita, más reducida, es la clase de labores y literaria;

el material, mueblaje' y decorado de la misma son muy modes­

tos; cinco mesas bipersonales de madera ordinaria pintada de

un color obscuro! dos máquinas de coser, un gran encerado y

en las paredes estampas, representando animales domésticos.

La maestra auxiliar, que es la que dirige estas clases, nos da

algunas indicaciones respecto á Ia idea que desarrolla en sus lec­

ciones. Las reviste de carâcter enteramente práctico y de aplica­
ción á las labores domésticas. Dedica un día por semana al arre­

glo y compòstura de Ia r<?pa usada y dos al corte y confección

de lencería y de algunas prendas, las más necesarias de ropa ex­

terior. En el curso de cuatro meses deben hacer: una almohada,

camisas de mujer y de hombre, pantalón, enagua, falda y blusa.

Nada de labores artísticas .

.

Salimos de esta clase muy complacidas y volvemos á la cocina

para tomar algunos fiambres con que nos obsequia Mlle. Man­

naert, y que comemos con verdadero apetito. Después, por el

mismo camino que nos condujo á la escuela, vamos á la estación.

A nuestro paso, las personas á q�ienes antes habíamos interro­

gado 'asomaban curiosas sus cabezas, interesándose P9r nuestra

suerte.

A las doce y cuarenta tomamos el tren que nos restituye á

Brusëlas, teniendo la grata sorpresa de encontrar en él"á Mada­

me Haentjens, que después de haber sacrificado inútilmente

la mañana en nuestro honor, había hecho un último intento por

vernos.

I

I

I
I
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Una vez en Bruselas, antes de 'separarnos de ella, nos pone­
mos de acuerdo para la próxima excursión, á la cual manifiesta

deseos de acompañarnos, y regresamos á la pensión, donde ya

nos esperan nuestras compañeras, deseosas de comunicarnos sus

impresiones. Ellas, de su visita á la escuela de Schaerbeek, est,án
completamente satisfechas, como nosotras de la nuestra á Duffel.

La escuela ambulante, dentro de la modestia en que, se des-

.envuelve, ha de resultar sumamente provechosa para las cam­

pesinas. Sólo he encontrado un vacío: la nota artística, que tanto

resalta en las 'escuelas belgas, nos pareció completamente olvi­

dada.s

Escuela ménagère- agrícola de Beriaer. - «Hemos salido de

Bruselas á las ocho y' tres cuartos de la mañana; el cielo, según
costumbre, encapotado, ha ido despejándose á medida que nos

acercábamos á Malinas; de repente ha salido el sol, que nos ha

permitido admirar el esfuerzo sin igual de los belgas, que han,
sabido convertir el suelo patrio en un jardín, surcado por. todas

partes por canales, animado por las diminutas casas de campo y

los típicos molinos de viento .. ; Al llegar á la estación de Ber­

laer, un vendaval inoportuno anuncia la pro�imidad de una tor­

menta; en efecto, no' habíamos recorrido aún la mitad de nuestro

camino, cuando se ha desencadenado un insoportable huracán,

acompañado de una fuerte granizada, que ha obligado á la ama­

bilísima inspectera de las escuelas «ménagères», que también es

hoy nuestro «cicerone», á pedir refugio en la casa más próxima,
donde nos recibe una robusta panadera flamenca, acompañada
de dos hermosas niñas. Esperamos algunos minutos y volvemos

� emprender nuestra marcha por calles de aspecto risueño, hasta

que llegamos al convento donde está la escuela «ménagère-agrí-
cola», cuya visita constituye nuestro programa de hoy.

Nos recibe una religiosa, {a directora de la enseñanza especial
que, deseamos ver: Una vez aligeradas de nuestros mojadísimos
abrigos, pasamos á un confortable salón que la habilidad de las

monjas y alumnas ha convertido en comedor. Estas últimas nos

sirven excelente comida, hecha por ellas mismas, y una vez olvi-
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dadas las fatigas del viaje, y depositada nuestra limosna en el

cepillo colocado encima de la chimenea, acompañadas por la ya
citada directora, vamos á v,er la instalación objeto de nuestra

visita.

Atravesamos largos pasillos, buena parte de un pequeño par­
que y el huerto cultivado por las mismas alumnas, y nos trasla­
damos á la granja modelo, donde se practican los trabajos rela­

cionados con las industrias de la leche, y la cocina.
Es una casita de campo ideal, y toda descripción resultaría pò­

bre ante el sa�or de vida, de hogar tranquilo, sentido y dirigido
por excelente ama de casa, que se nota cuando se trasponen sus

'umbrales ... Una galería coquetona, donde se ven jaulas con pa­
lomas y algunas macetas con flores, antecede á la entrada.

Pero, ¡oh decepción! las alumnas no trabajan hoy, y nuestra

visita queda reducida á ver los distintos aparatos y oir las acer­
tadas explicaciones que sobre la aplicación de los mismos nos

dan Madame Haentjens y la religiosa que nos acompaña.
Pasamos á la lechería: allí vemos distintos sistemas de desna­

tadoras; pequeñas máquinas para fabricar la manteca; moldes

para darle forma (son una especie de palas de madera que exi­

gen gran habilidad en su manejo); pipetas para conocer la den­
sidad de la leche; aparatos para medir su acidez; cubos para hacer
el queso, y otra multitud' de utensilios necesarios para esta in­

dustria.

Vernos una colección de cajas con semiUas de todas clases, es­

crupulosamente clasificadas, para la alimentación de las vacas;

otra, con muchas divisiones, con los abonos químicos para el

cultivo de forrajes y demás plantas alimenticias necesarias en una

.casa de labor.

Para que 'nada faltel, hay una lámpara originalísima para des­
'idfec'tar los distintos utensilios una. vez usados, y cuyo meca­

'nismo nos da á conocer la señora Inspectera especial, que en este

caso, como en todos, da pruebas de su competencia en el cargo._
. En -un encerado'se ven distintas columnas de cifras que repre­
sentarila cantidad de' leche 'obfenida 'y la proporción necesaria
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para producir la manteca (generalmente, 32 á 35 litros- de leche
dan I kg. de manteca).

Este trabajo es anotado luego en el «libro del establo», donde

figura el producto diario de. cada vaca y 10 que cuesta su manu­

tención; la vaca que no da un número fijo, como término. medio,
de litros de leche, se vende y se adquiere otra.

A continuación entramos en la cocina, única en su género,
por su disposición, decotado y mueblaje; como buenísima con­

dición tiene abundancia de luz, pues la parte 'que da al huerto
está cubierta por. anchos cristales, y así resulta .extraordinaria­
mente risueña. Las paredes están casi completamente cubiertas'
de azulejos blancos y de colores; la chimenea, qpe en el centro

del vasar ostenta un crucifijo con esta inscripción flamenca:
Under Goods Zegen (bajo la protección de Dios), es un m tgnífi­
co ejemplar flamenco, una verdadera obra de arte.

La cocina, que se halla debajo de esta chimenea, es de hierro

y está aislada de las paredes, y tan limpia que si no nos lo hubie-

sen. afirmado, creeríamos que jamás se usaba para guisar en ella..
El volante que adorna la chimenea esde tela de hilo de cuadri- .

tos blancos y encarnados, _y está primorosamente plegado; de la

misma tela son las cenefas de las cortinas y tapetes q Lie adornan
esta habitación.

En este departamento no falta un detalle, y lo útil está unido
á 10 artístico, como acabo de decir. Hay tres mesas con sus co­

rrespondientes tapetes, y encima de ellas grandes macetas flo­

ridas.

Llama nuestra atención un armario aparador, de co;strucción
flamenca, qu<=: contiene la vajilla de diario y la de los, días en que

hay convidados; conservas, frutas, miel; en estantes especiales
libros de gastos y' de recetas culinarias, botiquín, etc.

Cerca de este armario hay otro más pequeño para guardar los

paños limpios y algunos otros objetos de los que se emplean en

las cocinas.

Como la granjera no puede permitirse el lujo de tener muchas

habitaciones,' y además debe vigilarlo todo á la vez, frente á la

/
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ventana esta colocada la máquina de coser; y á la izquierda del

fogón una ventanita que da al establo. Para que no le falte ningún
detalle, esta encantadora habitación hállase decorada con precio­
sas copias de cuadros de Teniers y 'de otros pintores nacionales.

Hay que educar el gusto de las sencillas campesinas que vienen

aquí á aprender, para que unan á la poesía natural del campo la

que indudablemente ha' de reportades el refinamiento estético

que trae 'consigo la cultura.

Nos trasladamos después á la antecocina, que posee todos los

elementos necesarios, y luego al saloncito, que causa nuestra

admiración con sus muebles sencillos y limpios; y en seguIda al

despachito y biblioteca, donde, á instancias de la Directora, firma­

mos en un álbum.
,

Finalmente, subimos al piso primero, donde se encuentra el

dormitorio común de las niñas que siguen esta enseñanza; el

destinado á las forasteras; la cunitay canastilla para el bebé de

carne y hueso que han adoptado para la enseñanza de la pueri­
cultura. Todo está hecho y arreglado con la mayor perfección
'por las mismas alumnas, que ya en ello revelan sus excelentes

condiciones de futuras madres de familia.

Después de visto lo que, reseñado queda, vamos al establo,

ocupado por ocho hermosas vacas. Desde allí bajamos al subte­

rráneo, donde se están secando los quesos elaborados por las

alumnas.

Una vez terminada nuestra visita á tan interesante granja, nos

dirigimos nuevamente al convento. Mientras recorremos el gran

jardín, que la crudeza del día nos impide ver al detalle, recojo
las siguientes notas generales que indican la organización exter­

na de la enseñanza mënagère agrícola. Actualmente hay 95 alum­

nas matriculadas, distribuídas en tres cursos ó años. La mayor

parte s<::m hijas de labradores de la región llamada «La Campi­
na». En el primer curso vienen una vez á la semana para obser­

var, enterarse y empezar á conocer lo que luego han de estudiar

seriamente. El �egundo' año asisten á tres clases por semana,

aprenden la teoría y se ejercitan en sencillas prácticas. Por últi-
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mo, el tercer curso ya dirigen, disponen, etc., como si fueran

madres de familia completamente en funciones.

El régimen del convento es el internado, y las alumnas reci­

.ben además la enseñanza primaria, la superior y las labores,
ElMinisterio de Agricultura subvenciona la enseñanza espe­

cial mënagère de esta casa con 3.000 francos anuales.»

Escuela «ménagère» agrícola de Wavre-Notre-Dame.-«Si­

guiendo la serie de visitas que hacemos acompañadas de la se­

ñora Inspectera de las Escuelas ménagères agrícolas, vamos hoy
á Wavre:-Notre-Dame.

A las siete y cinco minutos de la mañana ya estamos Parepa­

radas para tomar el tren que nos conduce á Malinas; aquí nos

reunimos con dicha señora, y tomamos el tranvía para Wavre.

Malinas es un pueblo grande y de muy buen aspecto; àtrave­

samos en el tranvía una hermosa plaza don-de empieza el bule­

var, y entre las cosas que hemos podido ver, muy á la ligera,
están la Catedral (Malinas es el arzobispado de Bélgica), un semi­

nario y varias iglesias, todo ello de estilo flamenco. Ya en pleno
campo, parece que cruzamos un jardín, por 10 verde y lo cuidado

que está todo: son las granjas. Cada una tiene su pedacito de

tierra para toda clase de cosechas, y en ninguna falta la corres­

pendiente «serre», donde maduran tempranamente toda clase de

frutas y legumbres, para exportarlas ó venderlas como primicias
á precios muy elevados.

Aunque es completamente llano, el verdor y 10 subdividido

que está el terreno, así como sus producciones, me hace recor­

dar Asturias.

�legamos al establecimient� objeto de nuestra visita, y sus

grandes dimensiones apenas me permiten darme cuenta de su

distribuçión. Es un convento que bien pudiera llamarse un pue­

blo, pues lo habitan 900 personas, de las cuales más de 700 son

alumnas, y el resto religiosas ursulinas.

En cuanto entramos, recibidas por 'una de las madres, empe­

zamos á recorrer galerías amplias, llenas de luz y de flores y con

vistas al hermoso jardín. Todo es suntuoso, rico y parece comple-
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tamente nuevo. Nos.llevan á ver la cocina, tan grande como debe

ser para tanta gente, y tan limpia como era de esperar. Contigua á

la cocina hay una estufa de desinfección, por donde pasa todo

cuanto se come en la casa; vemos también un aparato con motor

eléctrico para pasar los purés, otro para picar la carne, otro para

cortar el pan, etc., y pasamos á la panadería, que es de verdade­
ra importancia. Aquí se consumen todos los días cinco sacos de

harina, y hemos visto realizar todas las operaciones, hasta meter

el pan en el horno. Las máquinas son movidas por un motor

eléctrico.

Pasamos en seguida á una clase ménagère. La profesora tenía

sobre su mesa zanahorias) patatas, verduras, etc., y enseñaba á

24 alumnas el modo de hacer un puré de leg:umhres. Al mismo

tiempo que hacía las operaciones necesarias, interrogaba á las

alumnas; después una de ellas repite toda la manipulación y hace

el puré.
Volvemos á c;uzar galerías y pasillos inmensos, y muy á la

ligera vemos los departamentos donde se lava, se arregla y se

plancha la ropa; vemos también la cervecería y la fábrica de elec­

tricidad, sólo para uso del convento.

Por fin, vamos á la Iechería, que es lo-que verdaderamente nos

interesa. Al subir al piso en que está instalada, pasamos á una

especie de casita de campo, muy modestamente decorada, pero
armonizando en ella, la sencillez y el buen gusto; tal como las

profesoras quieren que tengan sus casas las alumnas. Todo aquí
conduce á enseñar á las campesinas á tener un hogar agradable
y atrayente, sin salir de sus módICOS presupuestos.

La lechería es una habitación llena de aparatos manejados por

jóvenes con delantal blanco, que ejecutan en nuestra presencia
diversos trabajos, para 'que veamos todas las transformaciones

de la leche. Como preparación previa, toman dicha leche en un

tubo de ensaYar Y hallan de antemano la cantidad de grasa que
tiene, y según este dato la dedican á manteca ó á queso.

, Para hacer la manteca, empiezan por colocar la leche en un

aparato (desnatadora), que sometido á un movimiento de rotación,
Junta para ampliación de estudios é investigaciones clent.s--Anales, XIV, 1914. 28



GRUPO DE MAESTRAS

separa po� la acción de la fuerza centrífuga la parte menos densa,

crema ó nata. Esta crema se echa en otro aparato (barâtre), es­

pecie de barrilito, al que se hace girar por un manubrio, y al cabo

de veinte minutos está hecha la manteca. Para darle forma, tie­

nen unas paletitas de madera con toda clase de dibujos, y la dejan

muy bien preparada para la venta ó para el consumo de la casa.

También hemos visto la fabricación de toda clase de quesos.

En presencia de estos utensilios, que nuestras campesinas de­

bieran conocer, y no conocen, y de estas obreras tan limpias-y
tan hábiles, recordaba yo á los labradores de mi tierra, siempre
abrumados y hasta embrutecidos por un trabajo demasiado rudo,

cuyos rendimientos no alcanzan á cubrir los gastos de las más

perentorias necesidades, y que, llegada la noche, no encuentran

al volver á su casa un hogar risueño y confortable.

Claro que contra la tradición y las costumbres de un pueblo
no puede procederse de repente, y á este efecto, la Inspectorá
nos contó cómo, hace algunos años, habían hecho aquí la labor:

de propaganda. Salían dos profesoras paf los pueblos, llegaban
á una granja, y de acuerdo con la dueña, partían la leche de que

ésta disponía en dos mitades: una la elaboraban ellas en 'su pre-
.

sencia, con tos aparatos que llevaban consigo á todas partes, y

otra la trabajaba la patrona, según su costumbre. Al ver la dife­

rencia grandísima entre las cantidades de queso ó manteca obte­

nidas por ambos procedimientos, no podían menos de conven­

cerse (aunque al principio creyesen que era por arte de magia),
de la utilidad de estas enseñanzas, y hoy hay en Bélgica, no sólo

escuelas de esta clase permanentes, sino también ambulantes, de

las que ya se han ocupado en otros diarios. En ésta, además de

la enseñanza que se da durante el curso, organizan un cursillo

de vacaciones, que tiene lugar en el mes de Septiembre, para las

maestras de las escuelas primarias.
Terminada la visita á la lechería, vaquería y demás dependen-

• cias, aprovechamos el tiempo de que aún disponemos para ver

el resto del establecimiento, cuyo conjunto, repito, es una ma­

ravilla. Hemos visto muchas y hermosas clases, dormitorios lin-
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sica, llaman nuestra atención; forma, ésta una gran galería, en

cuyo fondo se ve una imagen de Santa Cecilia. La galería está

dividida en 40 cabinas, cada una con un piano, y dispuestas de

manera que, aunque están inmediatas, las alumnas no se oyen
unas á otras cuando estudian.

Es. también precioso el jardín de invierno, donde entre palme­
ras y otras plantas se ven mesitas, adornadas con jarrones de

flores y estatuitas, y rodeadas por cuatro ó seis sillas; allí es donde

las alumnas reciben las visitas de sus familias. _

Dada la írnportancia de este centro, hemos querido saber el

precio de la pensión, y nos han dicho que para las alumnas bel­

gas es 450 francos al año, todo comprendido, excepto las clases

especiales, que se pagan á parte.
Para terminar, las religiosas nos obsequian con una bien ser­

vida comida de vigilia (era viernes), y emprendemos el viaje de

regreso hacia Amberes, donde nos detenemos algún tiempo,
hasta que obscurece. Admirarnos la estación, el puerto, la cate­

dral, la plaza mayor con el monumento de Amberes, la casa de

Rubens y otras curiosidades que no me detengo á detallar, por­
que lo interesante de esta ciudad hace que proyectemos una ex­

cursión especial para otro día.»

Escuela Profesional Bischoffsheim.-«Hoy dirigimos nuestros

pasos á la calle du Marais, 94, donde hay una escuela profesio­
nal, debida á la iniciativa privada, de la cual nos han hablado

muy bien.

Después de esperar algunos minutos en el salón, que está artís­

ticamente decorado por las alumnas, somos recibidas por la direc­

tora, Mme. Van Gils, la cual, después de algunas vacilaciones;
encarga á una profesora que nos acompañe á las distintas clases.

Comenzamos por la de primer año de confección; allí vemos

las consabielas labores de puntos y de costuras que poseen todas

las escuelas belgas, y aun las francesas; el primer trapo es ele

cañamazo, y el último de cachemir ó de batista fina; el! ellos ha­
cen toda clase ele puntos.
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En- el segundo año hacen ojetes, sobrehilados, 'aprenden á po­
ner ballenas, confeccionan prendas de papel, y por último, ha­

cen faldas bajeras con volante fruncido ó plisado.
Las alumnas de tercer año están hoy de excursión; nos dice

nuestra acompañante que en este curso cortan muchos patro?es,
hacen blusas, delantales y faldas de barros más adornadas. Del

cuarto al último año salen casi maestras. Vimos blusas de seda y

terciopelo, faldas de borïito corte, abrigos de paño y felpa, algu­
nas cosas sin terminar. En esta clase tienen periódicos de modas:

figurinès modernísimos, junto á otros antiguos, adornan las pa­
redes.

Terminados los cursos de confección, pasamos á, los de lence­

ría; en esta sección, en el primer año hacen' otro trapo de cos­

turas, y como final una canastilla de recién nacido. Nos enseñan

cuadernos con dibujos y patrones de todo lo que haride hacer.

En el
-

segundo y tercer año vimos camisones preciosamen­
te bordados y calados, ropa de señora y de caballero muy bien

cosida.

En el último año la ropa blanca es de corte moderno, muy

adornada; las alumnas copian modelos de las grandes casas que
á este género se dedican. Van una vez por semana á los almace­

nes y examinan los modelos, y se traen catálogos y figurines;
nos enseñan cuadernos con patrones, y otros con muestras de

tejidos; también los tienen de cultura general, de Tecnología y

de nociones de industria, especialmente textil.

Entramos en la clase de bordado artístico; el método es el

mismo: hacer todos los puntos del bordado en blanco, y de las

otras clases dé bordado, en varias clases de tela, cañamazo, seda,
terciopelo y gasa.

Había labores muy bonitas: estores, mantelerías de refresco;
otras, bordadas en oro; un almohadón bordado en sedas, y otro

japonés sobre crespón.
Pasamos á la clase -de fiares. No hay más alumna que una mu­

chacha búlgara que sigue esta enseñanza hace tres- meses. La

profesora se lamenta de las pocas fiares que puede mostrarnos;
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sin embargo, nos enseña algunas que parecen naturales, por su

colorido y confección. Nos muestran varios cuadernos muy in­

teresantes.

Salimos de esta clase muy complacidas, y pasamos á las salas

de Dibujo, que están en las habitaciones altas, con luz cenital.

Entramos en la de cuarto año; las alumnas hacen hoy dibujo
de invención, grecas y cenefas para bordar trajes.

En los encerados vemos maniquíes, cuerpos y patrones dibu­

jados por las alumnas. La profesora nos enseña lindos figurines,
en color y en negro, hechos por las muchachas, copia unos de

los modelos de los grandes modistos, y compuestos otros por
ellas mismas.

En la clase del tercer año, las alumnas rodean á la profesora;
que con un cuadro en la mano, les explica el traje á través de

los siglos y les hace analizar los elementos artísticos que pueden.
servirles de motivo para una composición moderna.

Como ya es muy tarde, y hemos visto todas las enseñanzas

de carácter profesiónal, renunciamos á visitar los cursos gene­

rales, que ya conocemos por otras escuelas.
La fundación de esta institución es del año 1865, y su objeto,

como el de sus similares francesas, es apartar á las muchachas

de los peligros del obrador y de la fábrica, estudiando al mismo

tiempo sus verdaderas aficiones, y dándoles una dirección ar­

tística. »

Excursid« á Amoeres. Escuelas decoradas.-A la llegada á Am­

beres, nos esperan la amable Inspectora Mme. Haentjens-Deleu,
el Inspector jefe M. F. A. Van Hoof, y el primario M. Constant

Colins, los cuales nos hacen subir en tres cómodos landós ce­

rrados que han dispuesto al efecto. Recorremos en su compañía
varias calles de la población, y llegamos á una Escuela Superior
de Señoritas. Es una antigua casa particular, comprada y arre­

glada hace algunos años para su actual destino. La directora sale

á recibirnos y nos pasa á su despacho, que es precioso. Sobre

un pedestal el busto 'del Rey, rodeado de follaje; muebles senci­

llos, artísticos; macetas, cortinas bordadas por las niñas, y entre

Junta para ampliacióu de estudios é investigaciones cient.-Anales, XIV. 1914. =.
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los dobles cristales de las dos ventanas, flores y hojas naturales,

dispuestas con exquisito gust�.
En la cocina, algunas alumnas preparan el almuerzo del día;

en la habitación inmediata, otras se ejercitan en poner vendajes
de piernas, brazos y cabeza á sus compañeras; dos ó tres cuidan

y fajan un hermoso bebé que luego colocan en su cuna" y otras

nos enseñan sus cuadernos; nos llama la atención uno, cubierto

de recortes interesantes de periódicos, entre ellos una colección

de sueltos referentes á accidentes producidos por el petróleo.
Entramos en una clase de dibujo y trabajos artísticos; hay allí

56 alumnas de doce á quince años, ocupadas en' copiar dife­

rentes modelos; otras pintan sobre paño ó seda, y algunas hacen

repujados en cuero y metales. Las paredes están decoradas con

pinturas al fresco.

Pasam'os á una cIase de costura, muy bien adornada también,

pero los trabajos de las alumnas nos parecen t;Iluy flojos.
Vemos luego el patio, con árboles y asientos todo alrededor.

El ambiente familiar que se nota en esta escuela, nos encanta.

El número de alumnas tampoco es excesivo: unas 300.

El Inspector, M. Van Hoof, regala á nuestra directora un

precioso álbum' que reproduce las. pinturas de las primeras
escuelas decoradas á expensas de la villa de Amberes, y á nos­

otras colecciones. de fotograbados que reproducen las principales
dependencias de las escuelas que varnos visitando.

Salimos de aquí, para trasladarnos á una superior de niños:

hay 500 alumnos. El vesttbulo, muy bien decorado, tiene esta

frase en flamenco: «Nuestros niños son nuestro porvenir.» De­

bajo una estatua en bronce que representa á Bélgica, y debajo
esta frase: «Honra á tu Patria.»

Ésta es también una casa particular adaptada para escuela.

Vemos un salón preciosamente decorado, con frescos que repre­
sentan los antiguos oficios masculinos belgas. El pintor que los

ejecutó recibió por su trabajo más de 3 ..000 francos.

Otra de las clases tiene por decorado un antiguo cortejo his­

tórico.
-:
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Vemos una clase de gimnasia y otra de lectura, y nos trasla­

-damos á otra escuela de niños. En ésta lo más encantador es 'el

patio; en el centro, una acacia gigantesca de más de tres siglos
y medio de antigüedad, sostiene entre sus ramas un palomar; en

Jas tapias blanqueadas se ven nidos de gorriones y golondrinas,
hechos artificialmente, y por el suelo se pasean con toda tran­

-quilidad las palomas y los gorriones, mientras los muchachos les'

-echan migas de pan y granos de mijo.
Nos trasladamos á otra escuela superior de niñas; hay en ella

AOO alumnas, y las clases y dependencias están dispuestas con

exquisito gusto. A un lado del patio hay una modesta y limpia
<casita obrera, que las mismas niñas cuidan y arreglan. Las col­

-chas, cortinas, tapetes y alfombritas han sido confeccionados y

<dispuestos por ellas. La cocina es monísima; pero hoy, como

jueves, no guisan. Vemos el menú de ayer, que es el siguiente:
sopa juliana; patatas cocidas; salchichas y escorzoneras, y puding
-de chocolate. El precio por persona es de 42 céntimos.

Después de recorrer algunas clases, subimos á la de bordados:

-el armario destinado á contener las labores que se conservan en

Ia escuela, nos dicen que ha costado 1.000 francos. En los muros

-están pintadas las Obras de misericordia, muy ingeniosamente
por cierto. La primera, «Dar de comer al hambriento», repre­
.senta unos niños echando pan y trigo á unos pollitos, mientras á

la puerta de la casa otro niño socorre con sopa y diversos ali­

mentos á varios mendigos.
«Dar de beber al sediento y dar posada al peregrino», están

-en un solo cuadro: una niña dando á una bomba para que beba

.un perro; á la derecha del cuadro, dos pobres niños que caminan
,

-descalzos; un niño acomodado los invita á entrar á descansar en

"Su casa.

«Libertar 'al cautivo»: varios niños se han apoderado de una

j aula con pájaros, y se disponen á abrirla.

«Visitar á los enfermos»: un niño está en cama, y sus amigui­
tos y el perro de uno de éstos le visitan; á lo lejos se ven gentes
que entran á visitar á los enfermos de un hospital.
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los dobles cristales de las dos ventanas, flores y hojas naturales,

dispuestas con exquisito gust�.
En la cocina, algunas alumnas preparan el almuerzo del día;

en la habitación inmediata, otras se ejercitan en poner vendajes
de piernas, brazos y cabeza á sus compañeras; dos ó tres cuidan

y fajan un hermoso bebé que luego colocan en su cuna" y otras

nos enseñan sus cuadernos; nos llama la atención uno, cubierto

de recortes interesantes de periódicos, entre ellos una colección

de sueltos referentes á accidentes producidos por el petróleo.
Entramos en una clase de dibujo y trabajos artísticos; hay allí

56 alumnas de doce á quince años, ocupadas en' copiar dife­

rentes modelos; otras pintan sobre paño ó seda, y algunas hacen

repujados en cuero y metales. Las paredés están decoradas con

pinturas al fresco.

Pasam'os á una clase de costura, muy bien adornada también,

pero los trabajos de las alumnas nos parecen ;nuy flojos.
Vemos luego el patio, con árboles y asientos todo alrededor.

El ambiente familiar ql,le se nota en esta escuela, nos encanta.

El número de alumnas tampoco es excesivo: unas 300.

El Inspector, M. Van Hoof, regala á nuestra directora un

precioso álbum' que reproduce las ,pinturas de las primeras
escuelas decoradas á expensas de la villa de Amberes, y á nos­

otras colecciones. de fotograbad_os que reproducen las principales

dependencias de las escuelas que vamos visitando.

Salimos de aquí, para trasladarnos á una superior de niños:

hay 500 alumnos. El ,vestíbulo, muy bien decorado, tiene esta

frase en flamenco: «Nuestros, niños son riuestro porv'enir.» De­

bajo una estatua en bronce que representa á Bélgica, y debajo
esta frase: «Honra á tu Patria.»

Ésta es también una casa particular adaptada para escuela.

Vemos un �alón preciosamente decorado, con frescos que repre­

sentan los antiguos oficios masculinos belgas. El pintor que los

ejecutó recibió por su trabajo más de 3.000 francos.

Otra de las clases tiene por decorado un antiguo cortejo his-

tórico.
-.
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Vemos una clase de gimnasia y otra de lectura, y nos trasla­

<Clamas á otra escuela de niños. En ésta lo más encantador es 'el

patio; en el centro, una acacia gigantesca de más de tres siglos
y medio de antigüedad, sostiene entre sus ramas un palomar; e,n

las tapias blanqueadas se ven nidos de gorriones y golondrinas,
hechos artificialmente, y por el suelo se pasean con toda tran­

-quilidad las palomas y los gorriones, mientras los muchachos les

-echan migas de pan y granos de mijo.
, ,

Nos trasladamos á otra escuela superior de niñas; hay en ella

400 alumnas, y las clases y dependencias están dispuestas con

-exquisito gusto. A un lado del patio hay una modesta y limpia
-casita obrera, que las mismas niñas cuidan y arreglan. Las col-

-chas , cortinas, tapetes y alfombritas han sido confeccionados y

<dispuestos por ellas. La cocina es monísima; pero hoy, como

jueves, no guisan. Vemos el menú de ayer, que es el siguiente:
sopa juliana; patatas cocidas; salchichas y escorzoneras, y puding
-de chocolate. El precio por persona e,s de 42 céntimos.

Después de recorrer algunas clases, subimos á la de bordados:

-el armario destinado á contener las labores que se conservan en

Ia escuela, nos dicen que ha costado 1.000 francos. En los muros

-están pintadas las Obras de misericordia, muy ingeniosamente
por cierto. La primera, «Dar de comer al hambriento», repre­
.senta unos niños echando pan y trigo á unos pollitos, mientras á

la puerta de la casa otro niño socorre con sopa y diversos 'ali­

mentos á varios mendigos.
«Dar de beber al sediento y dar posada al peregrino», están

-en un solo cuadro: una niña dando á una bomba para que beba

-un perro; á la derecha del cuadro, dos pobres niños que caminan

-descalzos; un niño acomodado los invita á entrar á descansar en

'Su casa.

«Libertar 'al cautivo»: varios niños se han apoderado de una

j aula con pájaros, y se disponen á abrirla.

«Visitar á los enfermos»: un niño está en cama, y sus amigui­
tos y el perro de uno de éstos le visitan; á lo lejos se ven gentes
que entran á visitar á los enfermos de un hospital.
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«Enterrar á los muertos»: en un jardín se ve una pequeña fosa,
que unos niños acaban de abrir; dos de éstos traen en un paño­
un perrito muerto, mientras una niñita, su dueña, llora amarga­
mente y otro perro la mira con gran atención. En /una tabla se

ve una inscripción groseramente escrita con yeso: Ci git Médore:
A lo lejos se ve un entierro con mucho acompañamiento.

El jardín tiene también nidos y palomar, y por todas partes se

ven flores y. plantas, grabados y estatuitas.

Vamos después á una escuela maternal. En aquel momento

salen 'los 250 alumnos, muy limpios, y arreglados. Hay cuatro

clases y cuatro salones de juego; los niños están dividos en ocho

grupos, y la mitad de éstos juegan, mientras la otra mitad están
en las clases.

Tienen cantina con cocina en la misma escuela; tres días á la

semana, puré de legumbres, pan y leche; otros tres, carne rallada
en la sopa. La carne la recibe la directora, y le está prohibido
comprar en el establecimiento que provee á las cantinas.

Después de ·comer varnos á ver la Catedral, y especialmente
las obras maestras de Rubens que en ella se custodian: y des­

pués visitamos rápidamente el Museo, pero ya casi no se ve, y á
las tres y media nos hacen abandonarlo, po.rq ue van á cerrar.

Algunas de nuestras compañeras van á ver el Jardín Zoológico;
nosotras queremos echar una última mirada al magnífico puerto.»

Escuela superior de niñas de Saint-Gilles, Bruselas.�«Conti­
nuamos nuestros trabajos. Ayer fuimos á ver la escuela superior
de niños- de la rue de Plaisance, en el pueblecito de Saint-Gilles,
uno de los que forman la conglomeración bruselesa; y hoy
hemos visitado la de niñas del mismo Ayuntamiento, .situada en

la rue de Bordeaux, y dirigida por Mlle. Ghiolain.
He de confesar que mi primera impresión es de verdadero­

asombro; todo lo visto anteriormente, en cuanto á edificios esco­

lares se refiere, queda muy bajo al lado de esta soberbia cons -

trucción, donde nada se ha: escatimado para hacerla á la vez'

práctica y hermosa.

Altas y robustas coiumnas levántanse en el espacioso vestí-
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'bulo , el cual, según el gusto dominante en Bélgica, hállase

adornado con multitud de plantas naturales, y enfrente vemos el

amplio prea«, que destinan también á sala de fiestas.

Vamos á las clases del cuarto grado, que tiene ésta, como

�Jgunas otras escuelas de Bruselas, y nos detenemos unos mo­

mentos en una de las de párvulos, bonita como todas las de aquí,

y con' aspecto familiar.

Dibujos muy bien hechos adornan paredes y encerados; en

uno de éstos hay un barquito, objeto de la última lección. Ante

.nosotros dan la que les corresponde. La maestra tiene en sus

manos un perr itode uno de los niños, y acerca de él y de los

animales en general versa aquélla; se extiende en observaciones

·encaminadas á acostumbrar á los niños á tratar con bondad á

esos serès inferiores, que son tantas veces compañeros del hom­

bre. Hay asientos para treinta niños, y asisten hoy veintinueve;

tienen cinco años y, según mandato legal, no leen aún.

Hay cuatro clases de párvulos, y diez y seis en toda la escue­

la primaria.
Salimos al jardín, en el cual están los otros.niños jugando con

sus maestros. ¡Qué parquel

Somos presentadas á Mlle. Gérard, diredora del cuarto grado,

y con ella empezamos á recorrer las dependencías y clases co­

rrespondientes á aquél.
En los sótanos se encuentran la cocina y ellavadero, bien dis­

tintos por cierto en su instalación, pues mientras la primera es

hermosa y tiene todo lo necesario, sólo se ven en el segundo
unas cuantas tinas, en cada una de las cuales están lavando, in­

-cómodamente, tres niñas de primer año, que 10 hacen dos veces

por semana; las de segundo, sólo una.

En la cocina trabajan doce niñas, y lo mismo hacen todos los

<lías, practicando lo que les explican en las clases, y disponiendo

por sí solas el «menú» las de segundo año. Todos son diferentes.

Uno de los que veo dice así: Sopa de cebollas, riñones, patatas,

compota de manzanas. Durante la primera semana que asisten á

la cocina, hacen un solo plato. Nos dicen que cada niña trae como
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invitada á una de sus compañeras de clase, gue al mismo tiempo­
la ayuda en su tarea.

En la cocina de la escuela primaria todas las niñas reunidas

están preparando la comida.

En el piso principal y en la galería que, r01ea al préau están

las restantes clases del cuarto grado.,
Entramos en la de costura, donde hay diez alumnas trabajando,

en el arreglo de prendas que traen de sus casas; antes ensayan
en trozos de tela.

La clase es alegre y amplia, y se ve que sirve para hacer algo
práctico. Tienen nueve máquinas de diferentes sistemas, que las.

niñas aprenden á manejar.
En otra sala, que hace también oficio de museo escolar, plan­

chan nueve niñas, las cuales nos muestran) además, algunos en­

cajes de bolillos dirigidos por la misma profesora de planchado,
Es el primer trabajo de esta clase visto en una escuela.

En el armario en que gpardan los objetos del museo veo, en­

tre otras cosas, algun�s aparatos de Física, uno de proyecciones,
varios bustos que representan las diferentes razas, y unas arma­

duras de. alambre para explicar la cristalización de los cuerpos.
Pasamos á una clase donde están dando una lección de comer­

cio; nos presentau sus cuadernos, limpios y cuidados, y leemos

algunos de sus apuntes, en los cuales se ven, con distintos ca­

racteres de letra, las palabras más importantes, en las cuales han

de fijar especialmente su atención.

Hay en la clase veintidós niñas; es el primer año del cuarto

grado.
Las profesoras de dibujo de los dos años nos enseñan los tra­

bajos terminados, todo muy práctico y admirablemente hecho:

vestidos, objetos, flores, copiado exactamente del natural.

Nos esperan en un pasillo las maestras de cocina y costura con

unas cuantas niñas para mostrarnos otros trabajos de clfya ense­

fianza están también encargadas; aquéllos consisten en cestitas

de mimbres, flores y sombreros de papel; todo muy bonito.

Además, la profesora de cocina da un curso de puericultura á
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las de primer año, y 'Otro de economía doméstica á las de segun­

do. En un rinconcito de una clase {rimos la muñeca que las niñas

cuidan y los cuadernos de las que estudian economía, con dibu­

jos de los animales útiles y domésticos que se crían en los dife­

rentes climas.

Aquí dimos por terminada esta agradable visita y pasamos al

despacho de la directora, en el cual torno las últimas notas.

En el cuarto grado sólo permanecen las 'alumnas dos años,

desde los doce, en que salen de la primari�, hasta los catorce, en

que consideran completa su educación escolar. Hay para este

grado de ampliación nueve profesoras. La directora no tiene á

su cargo ninguna clase.

A despedirnos vienen las dos directoras, y con ellas presen­

ciamos la salida de los párvulos y de las niñas de la primaria:
600 en conjunto.

Es admirable el orden que guardan.»
.

Instituto del Dr. de Crory.-«No queremos abandonar Bruse­

las sin ver, ya que no la organización detallada y funcionamiento

práctico, por lo menos la instalación general del Instituto médico­

I pedagógico para anormales dirigido por el Dr. de Croly y situado

en el próximo pueblo de Uccle.

Tomamos el tren en la estación del Mediodía y llegamos á la

de Uccle á la hora que nos habían señalado; nos espera una ama­

ble joven que, en pocos minutos, nos conduce á la «Villa de las

Acacias», donde el doctor en persona nos recibe muy atento en

su despacho, mostrándose dispuesto á proporcionarnos cuantos

datos .le pidamos. Nos muestra primero el esquema, producto
de sus últimos trabajos experimentales, donde con tintas de co­

lores se señalan las diferentes clases y grados de anormalidad,
sus causas, sus orígenes, su acción sobre las funciones del movi­

miento, sobre las facultades intelectuales, sobre las sensaciones,

afectos y voliciones y sobre las mutuas relaciones de los ciernen­

tos psíquicos entre-sf y con el sistema nervioso.

Nos explica la clasificación que' él hace, fundada en estos da­

tos, suministrados por la fisiología y psicología experimental, en

<I'
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débiles de espíritu, degenerados, simples, anémicos, insensibles,
imbéciles, idiotas y simplemente retrasados.

Después nos dice que llamará á algunos de los desgraciados
anormales, pero nos advierte que disimulemos nuestras impre­
siònes, con el fin de que ningún niño se dé cuenta de que se es­

tán observando sus defectos. Llama en primer lugar á una niña

completamente sorda; II un niño, cuya anormalidad consiste en las

funciones loèomotivas y además algo sordo, á quien se le han

podido enseñar algunas cosas; otra con absoluta carencia ú obs­

curecimiento de·las facultades intelectuales; otro con fenómenos

de degeneración desde su nacimiento, y que, sin, embargo, ha

aprendido á leer y escribir, y se confía en el desarrollo, aunque
lento y dif�cil, de sus facultades intelectuales.

A continuación indicà los detalles de la organización general
y procedimientos empleados en la enseñanza. '

Puede admitir en su Instituto de 30 á 36 niños, para los que
tiene seis maestras con preparación especial, que se dedican sólo

á la enseñanza.

Al ingresar un 'niño en el establecimiento,.lo somete, durante
un periodo más ó menos largo, á un reconocimiento médico-pe­
dagógico, que realiza el mismo doctor, y como rarísimas veces

resultan semejantes los caracteres de los anormales, la enseñanza

de éstos tiene que ser casi individual, aunque en algunas clases

se reunen sin inconveniente ninguno.
Dan gran importancia á 1;1. educación física, realizando muchos

juegos y ejercicios corporales al aire libre, siempre que el tiempo
10 permite, para lo cualla «Villa» está rodeada de un gran par­

'ql!e y huerta. Tienen una buena instalación hidroterápica.
De capital interés es también en esta clase de niños insistir

todo lo posible en la educación de los sentidos. Para la consecu­

ción de est� fin emplean gran número de objetos y juguetes, en­

tre los que vimos los siguientes: botones de diferentes tamaños

para que los niños se' ejerciten en observar los que presentan el'
mismo tamaño y los agrupen, según este aspecto; cajas con ce­

rraduras más ó menos difíciles de abrir; carritos que se descom-

1
•
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ponen en diferentes piezas para que los armen; dones de Frœbel

con modificaciones especiales; saquitos que contienen diferentes

objetos, 'que los niños conocen y distinguen por el tacto, yotros

varios} más 6 menos complicados, que emplean, según las dispo­
siciones de cada niño.

Cuando por medio de estos ejercicios se consigue que los

alumnos lleguen á fijar su aten�ión durante algunos minutos, se

pasa á los de cáculo, siempre con objetos materiales, visibles y

tangibles.
Para el conocimiento de los números emplean cartones con

.dos, tres 6 más figuras pintadas: monedas, relojes de cartón, etç,

Donde, según nos dijo el doctor, se obtienen resultados sor­

prendentes con estos psocedirnientos ese� la enseñanza de los

niños normales, y como prueba de esto, nos mostró un niño de

cuatro años que leía correctamente y con el cual se ha empleado
el procedimiento que ligeramente hemos expuesto.»

Regreso á París.

Estaolecimiento médico-pedagógico de Créteil.-«Se trata del

Establecimiento médico-pedag6gico de Créteil (Seine) para el

tratamiento y educación de los niños retrasados, instables y ner­

víosos, situado en el Chateau des Buttes.

De la calle penetramos en el parque, que es 'hermosísimo

{4o.00b m''), y que rodea los distintos pabellones que constitu­

yen el establecimiento citado.

Las niñas tienen sus dormitories en edificio separado del que

ocupan los niños; pero durante el día viven y se educan comple­
tamente en común.

Vemos también en el parque un lindo teatrito, en el que hacen

representaciones escénicas los mismos niños.

El Dr. Quinque, nuestro acompañante, nos dice que éste es

un verdadero sanatorio, donde se procura la educaci6n física,

\
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moral é intelec�ual de los anormales y retrasados de uno y otro

sexo, empleando para ello los métodos psicológicos más moder­
nos. De los cuidados médicos están encargados los doctores Be­
rillon y Plichon, y los ejercicios escolares son dirigidos por pro­
fesores especiales. Los alumnos se reunen en secciones, aten­

diendo á sus circunstancias mentales más aún que á su edad, y
hacen una vida completamente de familia con sus profesores y
sus directores.

Previas las anteriores explicaciones, el director citado nos in­

vita á recorrer, en rápida visita, las distintas dependencias de la

casa, y la primera que vemos es el comedor, pieza espaciosa,
muy ventilada y extraordinariamente alegre.

Del comedor pasamos á una sala de estudio, en la que vimos,
entre otros muebles, un piano y una mesa de billar, debido, se­

g�n nos dice el director, á que, com� la casa no es muy grande,
se ven obligados á 'utilizar aquella habitación como sala de mú­

sica y de juego.
Presenciamos un ejercicio de lectura. El maestro escribe en el

•
encerado lo siguiente:

a-o-i

p-a m-o

pa mo

Y los niños pronuncian primero las vocales,' después los sonidos
de las consonantes, aislándolas de la vocal, para lo cual se vale
de procedimientos más ó menos ingeniosos, como por ejemplo:
para prenunciar la p les dice que dispongan los labios y hagan
el mismo movimiento que para apagar una bujía, etc. Luego
unen la vocal á la consonante y pronuncian las sílabas de la ter­

cera línea..

Nos despedimos de aquellos infelices que tan afablemente nos

recibieron, y siguiel1do nuestra visita vemos los dormitorios,
limpios y ventilados, la sala de baños, con cinco bañeras; y en

edificio aparte, el taller de herrería, en que trabajan á la sazón

un maestro y cuatro muchachos.

Nuestro guía nos dice que los alumnos que están en condicio-
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nes trabajan varias horas al día, bien en este taller, en el de car­

pintería ó en el jardín, según sus aficiones, consiguiéndose de

este modo que, á la vez que se distraen y completan su edu­

cación, aprendan un. oficio que puede servirles de mucho en

la vida.

He observado que entre alumnos y profesores reina la rnâs
:

franca cordialidad; el cariño, que siempre fué el mejor medio de

comunicación e'ntre' educador y educando, llega á ser, cuando

de estos desgraciados se trata, factor indispensable, y puede

decirse, que la base de toda labor pedagógica. M. Quinque nos

manifiesta las dificultades con que tropiezan para conseguir la

buena marcha del Establecimiento, principalmente por 10 que al

pe7sonal educador se refiere.

índice del viaje.

25 de Octubre.-A las nueve y media de la mañana: Salida

pÔ.ra Burdeos en el rápido. En Burgos s� �ne al grugo la seño­

rita Garayalde, y en San Sebastián, las señoritas Pérez Solsona,

Roig y Soler y Cascante y Fernández.

26.-A las cinco cincuenta y ocho de la mañana: Llegada á

- Burdeos; desayuno en la estación; instalación en el «Foyer de

Famille», rue Margaux, 16.

Visita á la catedral de San Andrés.

Por la tarde -Visita al Paseo de Quinconces, al monumento

de ios Girondinos y al puerto.
27.-Vi�ita á la población y al jardín público. Ídem al Consu­

lado de España. Ídem á la Universidad, donde fuimos amable­

mente recibidas por el rector, M. Thamin. Jardín público.
28.�Visita á l'Inspection d'Academie para recoger los per­

misos. Escuela maternal de la calle de Paul Bert, 1.

Por la tarde.-Escuela maternal de la rue Naujac, 25·

�
.
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29.-Escue1a Normal de Maestras de la Gironda.
Por la tarde.-Escuela de niñas y de párvulos de la rue d'Ar­

lac. Grupo Camilo Godard.

30.-Escue1a de niñas de San Bruno.
Por la tarde.--Escue1a superior profesional de niñas de la ciu­

dad de Burdeos, rue Cheverus.

3I.-Escuela Nacional de Sordomudas. Iglesia de Saint-Seurin.
L° de Noviembre.-No hay clases, por ser la fiesta de Todos

los Santos. Por la tarde somos invitadas á un parque de recreos.

2.-Paseo por los alrededores de la población. Algunas van

al Teatro Francés.

3.-Escue1a comunal de niñas de la rue Fieffé, 6. Algunas de
las pensionadas á la escuela anexa á la NormaI.

4.-Lycée de Jeunes Filles de la Ville de Bordeaux.

Por la tarde.-Excursión á Blanq uefort, para visitar las escue­

las infantil y de niñas.

5.-Visita á los Museos de Pintura, antiguo y moderno; ídem
al Museo Bonie:

Por la tarde.-Visita al nuevo Grupo escolar de la Cours
d'Espagne.

6.-A las ocho y cuarto de la mañana: salida para París. Lle­

gamos á esta ciudad á las cinco y veinte de la tarde. Instalación
en el Hotel du Sud, rue Malher, núm. 2.

\
I

PARís

Día 7.-Por la mañana al Museo Pedagógico .

. Por la tarde.-A la Embajada de España. Visita á algunas ca­
l

lles y monumentos de París.

8.-A la Sorbonne á pedir los permisos para visitar los esta­

blecimientos que de ella dependen.
Por la tarde.-Al Museo Pedagógico, que visitamos muy de­

tenidamente.

9, domingo.- Visita al Museo del Louvre.
10.-Visita á la Biblioteca nacional.
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Por la tarde.-Visita ál la Catedral de Notre Dame.

I l.-Visita á la Sainte Chapelle; ídem al Palacio de Justicia.
Por la tarde.-Museo de Cluny.
12.-Escuela profesional y mënag ère Emile Dubois, rue de la

Tombe Issoire, 25.

Por la tarde.-Continúa la visita á la Escuela profesional. A

última hora al domicilio .social del Arte ·en la Escuela, Quai de

. Bethune, 26.

13.-Escuela nacional de Ciegos. Visita á los Inválidos; ídem

á la torre Eiffel.

14.-Escuela maternal é infantil de la calle Charles Baudelaire.

Por la tarde.-Escuela de niñas de la calle Charles Baudelaire.

I S .-Escuela maternal de la calle de Sévero, núm. 10 .

.

Por la tarde.-AI Consulado de España.
Por la noche, en dos grupos, teatros de la Ópera y Odeón.

16, domingo.c=Museo del Luxemburgo. Jardín del Luxem-

burgo.
r7.-Escuela de niñas de la rue Patay, 123.

18.-Continú-a la visita á la Escuela de la rue Patay.
19.-Escuela de niñas de la rue Belzunce.

20.-Escuela Normal superior de Fontenay-aux-Roses.
2 I. -Excursión á Versailles. Visita al Liceo de Señoritas de

Versailles.

22.-Liceo Victor Duruy, boulevard de los Inválidos, 33.

Visita al Pantheon.

23.-Visita al Salón de Otoño, Grand Palais.

,

z4.-Escuela superior de señoritas, Edgard Quinet.

2sô-Escuela Normal primaria del Sena, boulevard de Ba­

tignoles, 58. Museo Grevin.

26.-Preparativos de viaje; compras; visitas, Jardín de Plantas.

BÉLGICA

27 .
......:- Viaje á Bruselas. Salida de París, ocho y diez de la ma­

ñana. Llegada, doce y veinticinco.
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Por la tarde.-Visita á la Legación de España, rue d'Archi­

mède, II.

28.- Visita al Hôtel de Ville para pedir los permisos; ídem á

M. de Wuyst; ídem al Bazar alemán.

29.-Museo de Pintura Moderna.

Por la tarde.-Museo Nacional de Pintura y Escultura.

30.-Museo Antiguo de Bellas Artes.

r." de Diciembre.-Escuela de niños, núm, 7, rue Haute, 255.
Visita general.-Secciones de retrasados y anormales.

2.-Continúa la visita á la Escuela de niños, núm. 7: Seccio-

nes de anormales.

Por la tarde.-Té en casa de M. de Wuyst.
3.-Escuela Ménagère roulante. del Estado, en Duffe1.__:_Es­

cuela de niñas de la rue d'Schaerbeek.

4.-Escuela Ménagère agrícola de Berlaer, dirigidas por reli­

giosas del Santo Coràzón de María.-Visita á Amberes.

5.-Escuela Ménagère agrícola de Wavre Notre Dame, en el

Colegio de Religiosas Ursulinas de dicho pueblo.
6.-A la Escuela de niños de la rue Haute, para presenciar la

fiesta de San Nicolás.

7.-Visita al Hôtel de Ville y á la Maison du Roy.
Por la tarde.-Museo del Cincuentenario.

8.-Escuela de niñas, núm. 19, rue Véronèse, z
ï

•

9.-Jardíh de niños, núm. 15, rue Saint-Ghislain.
Por la tarde.-Escuela Normal municipal de la Ville de Bru-

xelles, rue des Capucins, 58. -

,Io.-Jardín de niños, núm. 6, rue des Eburons, '48.
Escuela Ménagère de la rue des Eburons, núms. I J á 15.
I l.-Visita á las escuelas de Amberes.-Idem al Museo, Ca­

tedral y Ayuntamiento.
12.-Escuela Normal del Estado" Berckendael, 7o-76.-Ex­

cursi6n al Hôtel de Ville.

13·-Escuela profesional Bischoffsheim, rue du Marais, 94.­
Museo forestàl.-Idèm del Cincuentenario.

I4.-Iglesias antiguas.

L
,
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Por la tarde.-Palais de glace.
15.-0tra vez á la Escuela Normal comunal de la rue des Ca­

pucins, 58.
Por la tarde.-Escuela de niñas, núm. 5, rue de Schaerbeek,

44.-Embajada de España.
�6.-Escllela Superior, ó de cuarto grado, de muchachos, de

Saint-Gilles, rue de Plaisance, 12.

Por la tarde.-Escuela de niñas, núm. 8, rue de Vantour, nú­

mero 68.

17.-Escuela de niñas de la rue de Bordeaux (Saint-Gilles),
cuarto grado.-Jardín de niños anexo á la misma.-Escuela de

la rue Schaerbeek.

18. -Instituto de niños anormales del Dr. De Croly. Uccle

stalle.-Palacio de Justicia.
Ig.--Viaje á París: salida de Bruselas � la una y cinco minu­

tos; llegada á París á las cinco y treinta minutos.

Regreso á Parts.
"

20.-'---Visita al Establecimiento médico-pedagógico de Créteil

(Sena) para niños anorhIales y retrasados. Directores: Dr. Beri­

lIon y Dr. Quinque.
2I.--:-Louvre: preparatives de viaje; visitas de despedida.
22._:_Salida para España: unas al mediodía; nosotras por la

noche.



APÉNDICE

Obra del '�Foyer de Famille", Bordeaux.

ESTATUTOS

FINES Y COMPOSICIÓN DE LA ASOCIACIÓN

Artículo 1.0 La Asociación llamada del «Foyer de Famille»,
fundada en 19°3, tiene por objeto recibir en pensión, media pen­

sión ó únicamente para hacer sus comidas, á las jóvenes que tra­

bajan para ganar su v-ida.

Su duración es ilimitada.

Tiene su domicilio en el núm. 16 de la rue Margaux, en

Burdeos.

El Foyer, podrá ser trasladado á' otro local, según las .necesida-

des de la obra y por decisión del Comité.

Art. 2.° La acción actual de la Asociación se concreta:

1.° A poner á disposición de las jóvenes que trabajan, á los

precios más moderados, un abrigo protector que las preserve de

los peligros del hotel amueblado, ó del restaurant, asegurándoles
á la par, en lo posible, el confort, los cuidados y las distraccio­

nes de la vida de familia.

2.° A ofrecer refectorios gratuitos á las pequeñas aprendizas

que traen su comida del mediodía.

3.° A llevar un registro de ofertas y demandas que facilite la

colocación de las obreras, empleadas y aprendizas.
Reglamento interior.-Siendo el «Foyer de Famille», una obra

de preservaciórí , no adn':tite más que á las jóvenes d'e una con­

ducta irreprochable, y que viven de su trabajo. No hay distinción

alguna por razones de culto ó de nacionalidad.
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Las pensionistas han de estar entre los quince y los cuarenta

años de edad.

Toda demanda de admisión debe ser dirigida á la Directora

del Foyer, acompañada de los datos siguientes: edad,
\

profesión,
nacionalidad, medios de existencia,' domicilio anterior.

Las pensionistas deben disfrutar buena salud.

�n principio, cuando necesiten guardar cama, no deben per­

manecer en la casa, salvo por excepción y cuando la Directora

lo autorice.

Los casos de exclusión serán juzgados por la presidenta, con

informe de la Directora.

Las pensionistas recibirán sus visitas en el salón, con autoriza­

ción de la Directora,

La puerta de Ja casa se cerrará á las nueve y media los días

de labor, á las diez los domingos y días feriados; se podrá hacer

excepción en favor de las pe-nsionistas retenidas por su trabajo y

que lo hayan prevenido de antemano.

Las luces se apagan á las nueve y media; después de esta hora

los gastos .ele luminaria son á cargo de las pensionistas. Entre las

pensionistas y el personal debe reinar la mayor cortesía,'
U na limpieza absoluta, un orden perfecto, son exigido,s en el

establecimiento. Las pensionistas deben hacer su lecho, limpiar
su calzado, cuidar los objetos de su uso. Las llaves deben dejarse
en el portallaves.

Los desperfectos que ocurran serán pagados por su autora.

Esperamos que-existan entre las huéspedes de nuestro «Foyer
de Famille» relaciones fraternales de complacencias recíprocas y

sentimientos amistosos.

El espíritu de la obra reposa en la solidasidad más afectuosa.

Los miembros de la Sociedad deberán Hrestar su apoyo á las

pensionistas que lo reclamen.

La obra no acepta á las jóvenes que ganen más de 1.800 fran­

cos por año.

Los dormitorios generales (dortoirs), están reservados á las

pensionistas que ganan menos de 100 francos pOl' mes.
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Toda pensionista que rehuse someterse al reglamento deberá

dej ar la casa.

Precio de la pensión. --:- L° Pensionista, en el dormitorio

común, tres comidas, ropa de mesa y de toilette comprendidas:
el mes, 45 y So francos.

'2.° Pensionista en una habitación separada, con las mismas

ventajas, el mes, S S y 60 francos.

3.° i
Comidas solas, para medio pensionistas, servicio com­

prendido, 80 céntimos.

Menu. - Sopa, carne. ó pescado, verdura, postre, pan y_ vino.

Midinetas ó aprendizas.-Sopa, 0,10 francos; carne, 0,25; ver­

dura ó legumbres, 0,10; postre, 0,05·

I
?
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